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  Terence ya no esperaba nada de la vida, cada día más práctico y dolido se va alejando más de la luz. Sumido en sus propios fantasmas, descubrirá que cuando está a punto de tirar la toalla la vida le presenta una nueva oportunidad, Ione. Con ella todo su rencor parece desvanecerse y todo lo que él es, lo impulsa a protegerla de un modo irracional, por lo que tendrá que luchar contra su propia verdad si quiere poder volver a ser el mismo y ayudar así a la que parece ser su pareja real que lo ha estado esperado toda su vida. Pero ambos tienen demasiadas heridas que cerrar y problemas del pasado persiguiéndolos, además de los Descendientes que se vuelven cada vez más agresivos y atrevidos con un objetivo clave, ella. No será nada fácil confiar el uno en el otro. Los dos sufrirán y lucharán contra sus propios miedos para tratar de consolidar lo suyo mientras los Del Fuego estrechan el lazo provocando que la guerra entre Lobos y Humanos parezca inevitable.


  Sobre los lobos de la Saga


  


  


  El lobo o canis lupus es una especie de mamífero placentario del orden de los carnívoros. El perro doméstico (Canis lupus familiaris) se considera miembro de la misma especie de acuerdo con evidencias la secuencia del ADN y otros estudios genéticos. Los lobos fueron antaño abundantes y se distribuían por Norteamérica, Eurasia y el Oriente Medio. Actualmente, por una serie de razones relacionadas con el hombre, incluyendo el muy extendido hábito de la caza, los lobos habitan únicamente en una muy limitada porción del que antes fue su territorio.


  Aunque está clasificada como una especie poco amenazada para su extinción, en algunas regiones, incluyendo la parte continental de los Estados Unidos de América, la especie está listada como en peligro o amenazada. Los lobos son cazados en muchas áreas del mundo por la amenaza que representa para el ganado, así como por deporte.


  El lobo, que es un depredador, se halla en una gran cantidad de ecosistemas. Este amplio territorio de hábitat donde los lobos medran refleja su adaptabilidad como especie, ya que puede vivir en bosques, montañas, tundras, taigas y praderas.


  Al igual que los verdaderos lobos, los lobos de la saga tienen un comportamiento muy lobuno (valga la redundancia) ya que, los instintos de estos animales son muy afilados y aunque sean humanos, combinan ambas naturalezas a la perfección fusionando sus dos caras.


  Son fieles, leales y protectores. (Eso sí, tienen poca paciencia y a menudo se comportan como cromañones testarudos y agresivos). Su palabra es ley y son respetados entre el resto de seres por su poder, su capacidad de ataque, resistencia y ferocidad. Son loables y respetuosos y procuran mantener una relación cordial entre el resto de seres.


  Se organizan en clanes (manadas) siguiendo una estricta jerarquía social, liderada por la pareja alfa y al igual que en su estado animal éstos ayudan a resolver cualquier disputa dentro de la manada. Disponen de un gran control de los recursos, como la comida, y, aún más importante, mantienen a la manada unida. Poseyendo fuertes instintos de compañerismo.


  Los lobos del clan son monógamos, una vez encuentran a su pareja (marca o alma) ya no podrán tener relación con otra persona que no sea su pareja de vida.


  Sin esta pareja, los lobos pueden verse tentados por las fuerzas de la oscuridad volviéndose bestias sedientas de sangre, sin control ni decencia alguna al tomar sus instintos armarios más básicos y animales, el control de todos sus actos ya que pierden el alma y la bondad.


  Para ellos sólo hay una pareja y si una de las partes muere el otro sufrirá eternamente pudiendo incluso verse abocado a la muerte o la locura. (Se reconocen instintivamente) y una vez se encuentran no hay nada que hacer.


  La pareja real del lobo es casi el único medio de eliminarlo para siempre ya que, al ser su pareja de vida el que le arranque la esencia mágica no podrá volver a reencarnarse ni sanarse muriendo definitivamente.


  La plata puede llegar a envenenarles, pero no es sencillo matarlos sin herirlos en el corazón y desgarrarles el cuello, atacan como lo hace su animal.


  Emboscan, su mayor fuerza es la manada y derriban a su presa con las garras para después lanzarse a la yugular.


  Al ser también humanos, han adoptado la manera de relacionarse éstos, pasando por uno más dentro de la sociedad. Los lobos de la saga rompen el mito del típico hombre lobo ya que adoptan apariencia completamente animal y no mutada.


  No son descontrolados ni violentos en sí, sino que están muy integrados con su parte humana.


  La luna no les afecta como a los lycans, ellos controlan su transformación a voluntad ya que su magia es innata e inherente, nacen como lobos.


  Los lycans se diferencian por ser humanos atacados por lobos enloquecidos que han cedido parte de su espíritu a las fuerzas oscuras. No poseen magia y la plata sí puede matarlos, no son tan fuertes ni resistentes y precisan de mucha energía para cambiar. Durante la luna llena pierden la capacidad de razón y salen a cazar impelidos por el hambre y la necesidad de aparearse.


  Los lycans no pueden reproducirse con facilidad, ya que la mayoría de humanas son incapaces de engendrar mestizos y de conseguir transmitir el gen mutado, éste siempre será varón incrementando el problema de hallar una hembra fértil.


  Las Lycans son escasas, y debido a la agresividad de los machos no suelen sobrevivir a los ataques o prefieren mantenerse alejadas de sus congéneres masculinos.


  Los lobos puros, en cambio, no precisan de ciclos de celo como los lycans pero sí hallar a su pareja. Una vez la encuentran ésta se vuelve el centro de su universo y la protegerán hasta la muerte. Su reproducción es delicada pero bastante prolífica. Viven muchos años y envejecen muy lentamente, no son inmortales, pero casi.


  Los lobos son descendientes de la Diosa Luna, que los creó para proteger a los humanos y al resto de seres de las criaturas malignas que creó su hermano, por lo que siempre están en constante lucha para mantener a raya las filas oscuras.


  Los lobos, al igual que su animal, son territoriales y tienen unas normas claras, a la hora de pelear o imponerse lo hacen como lo haría su animal. Usan los mismos signos gestuales (labios retraídos, cambio de color en los ojos, hombros arqueados, músculos tensos…).


  Pueden comunicarse mentalmente tanto con aullidos o verbalmente con el resto de miembros de su clan y se distinguen a través de sus aromas. (Uno de los elementos principales que les permite distinguir a su pareja). Una vez la localizan su instinto animal se dispara, se vuelven inestables, agresivos y el deseo los consume por completo hasta marcar a su hembra haciéndola suya. Una vez el apareamiento se inicia, ambos se vuelven vulnerables al estar únicamente centrados en sus necesidades y en acoplarse. No hacer caso al vínculo que une a las parejas puede resultar mortal para ambas partes ya que son un todo indivisible que se auto-alimenta apoyándose el uno en el otro. Cuando un macho alimenta a una hembra está admitiendo claramente que esa mujer es sólo suya y que sólo él puede cuidarla.


  Sólo con su pareja un lobo se muestra plenamente como es, ya que la debilidad es un signo que vulnerabilidad que otro macho puede aprovechar para hacerse con el puesto. Además, nunca permitirá que otro hombre se acerque a su pareja si su vínculo no es definitivo y menos que vea la parte vulnerable de ésta. Las protegen con mucho celo ya que para ellos las mujeres son el tesoro más preciado. (Portan sus almas, les otorgan vida, engendran a sus hijos y los mantienen lejos de caer en la oscuridad de igual manera sucede para ellas)


  Si alguien osa atentar contra los suyos no pararan hasta deshacerse de la amenaza pues son muy celosos de su familia.


  Son veloces, intuitivos y poseen un oído incluso superior al del animal, son muy persuasivos pero son muy susceptibles de encolerizarse o dejar salir parte de su esencia animal (pues no deja de ser un depredador agresivo y peligroso). Si lo hieres sus ojos lo delataran.


  Si eres capaz de observar podrás diferenciar a los lobos de los humanos en su modo de actuar, andar y relacionarse.


  Los lobos pueden comunicarse visualmente con una impresionante variedad de expresiones y modos, que van desde signos sutiles o ligeros movimientos, hasta expresiones más obvias como mostrar una completa sumisión.


  Un lobo jamás ataca sin previo aviso, gruñirá, crispará sus puños, erizará el pelaje si ha adoptado su forma animal y curvará su cuerpo azarando las patas y retrayendo la mandíbula con las orejas pegadas al cuerpo y echadas hacia atrás al igual que la cola.


  Si está cazando estará alerta, tenso. Si está defendiendo aplanará las orejas y si está dominando permanecerá rígido y alto, orejas rectas y adelante manteniendo siempre la mirada fija en su oponente dejando salir toda la esencia de su fuerza que puede resultar dolorosa para el que esté recibiendo la reprimenda.


  Si está enfadado sus ojos adoptaran el color de su animal y su mentón se tensará, en modo animal las orejas permanecerán erguidas al igual que su pelaje, al tiempo que mostrará los incisivos. Al contrario de si se asusta que tratará de parecer lo más pequeño posible, orejas planas y cola entre las patas.


  Sumisión (activa): Durante la sumisión activa, baja el cuerpo entero, y echa los labios y las orejas hacia atrás. En ocasiones se lame el hocico. Coloca la cola abajo, o a mitad o completamente entre las patas, y con el hocico normalmente apunta al animal más dominante. Puede tener la espalda parcialmente arqueada.


  Sumisión (pasiva): La sumisión pasiva es más intensa que la activa. El lobo rueda boca arriba exponiendo vulnerable la garganta.


  Aullar o mantener abierto el contacto mental con el clan ayuda a los miembros de la manada a mantenerse en contacto, permitiéndoles comunicarse con efectividad en bosques densos o en grandes distancias. Aullar también ayuda a llamar a los miembros de la manada a una localización específica. Puede también servir como declaración del territorio, mostrando una tendencia dominante en una imitación humana de un lobo ―rival‖ en un área que el lobo considera suya. Este comportamiento es estimulado cuando una manada tiene algo que proteger, tal como una presa fresca.


  Aúllan también por razones de comunidad. Algunos científicos especulan que fortalecen la camaradería y la unión social. Durante tales sesiones corales, los lobos aullarán en voces diferentes y variando los tonos, resultando difícil estimar el número de lobos implicados. Esta confusión del número hace que una manada rival sea cauta a la hora de escoger la acción a realizar.


  El gruñido, es la muestra auditiva de advertencia más efectiva que emplean los lobos. El gruñido del lobo tiene un claro e intenso tono, similar a un bajo, y los emplean normalmente para amenazar a los rivales, aunque no necesariamente para defenderse a ellos mismos. Pueden gruñir a otros lobos mientras son agresivamente dominantes.


  Un sonido menos conocido es el sonido de unión. Este sonido similar a un ladrido es empleado normalmente como muestra de sumisión al macho alfa de la manada por otros lobos. Como ejemplo de su humanización. Jasper, como dominante alfa, no podría estar bajo el mismo techo que el líder actual.


  A diferencia de los lobos de sangre los licántropos, no pueden mantener una conexión mental entre todos los individuos, no son una manada, por lo que esta capacidad, sólo se desarrolla si existe algún tipo de vínculo de sangre o conversión. La comunicación entre estos no es sencilla, requiere de una energía que muchas veces no poseen.


  Para resumir todo esto decir que los lobos de esta saga son como cualquier persona normal salvo con la peculiaridad de que pueden transformarse en lobos y que poseen cierta magia. Se comunican entre ellos como autenticas manada a través de la conexión de sus mentes y su pareja de vida es lo más importante para ellos, sólo tienen una y su longevidad es incalculable. El lobo de la saga es una visión romántica y positiva para desmitificar esa cara dañina de estos preciosos animales.


  


  Personajes:


  


  Yuna:


  Estatura: 1,80 Pelo: Negro Ojos: Verdes Edad: 18


  Sobre ella: Es una chica alegre y reservada, de fuerte carácter. Protectora, dulce y con un sentido de la justicia, la moral y la supervivencia muy arraigados en ella. Tiene dotes de líder nata pero esconde un terrible secreto que ha marcado su vida en el terreno sentimental.


  Es sincera, tenaz, cabezota, intuitiva, directa y posee un sentido del humor algo cínico.


  


  Jasper:


  Estatura: 1,90 Pelo: Negro y corto Ojos: Dorados Edad: 25 Raza: Lobo Clan: Lunitari


  Sobre él: Es él sucesor de los Lunitari, un lobo alfa honorable y respetado. Cariñoso y protector. Es un tipo duro en apariencia pero se desvive por su familia y su clan.


  Impone allá donde va y desprende sensualidad a raudales. Su sonrisa pícara y maliciosa es un arma de doble filo así como su aire de rebelde indomable.


  Es un hombre serio, leal y letal así como observador. Una vez ataca no hay nada que hacer.


  


  Terence:


  Estatura: 1,95 Pelo: Castaño oscuro, le llega hasta los pómulos (se le forman rizos en el cogote) Ojos: Burdeos Edad: 35 Raza: Lobo Clan: Lunitari


  Sobre él: El mayor de los siete hermanos Lunitari es sin duda el más duro, serio y reservado de todos. Se escuda en su mal humor y su estricta educación marcial. Es borde y de poca paciencia. De afilado instinto este lobo dominante no deja indiferente a nadie. Cuando se encoleriza sus ojos adquieren un tono rojo sangre o se vuelven completamente negros. Pero en el fondo esconde un corazón que ha de ser sanado y descubierto de nuevo.


  


  Víctor:


  Estatura: 1,89 Pelo: Negro Ojos: Miel Edad: 33 Raza: Lobo Clan: Lunitari


  Sobre él: Víctor es el comandante de las tropas familiares, duro, serio y con una determinación de hierro. Es un buen rastreador e investigador, además de tener mano con la informática y la electrónica es un hombre reservado y bastante casero. Cuando habla lo hace habiendo sopesado todas las opciones.


  Es leal y su código de honor es inquebrantable. Buen luchador pese a que a veces le pierde su orgullo y su instinto de proteger a sus hermanos ya que se siente en la obligación de hacerlo, como uno de los mayores que es. Cuando elige a una presa no la suelta hasta acabar con ella, con el enemigo no hay clemencia posible. Para él sólo existe su deber para con el clan.


  


  Thya:


  Estatura: 1,87 Pelo: Rubio Ojos: Caramelo Edad: 33 Raza: Lobo


  Clan: Lunitari


  Sobre ella: Esta bella loba fría y arisca oculta una terrible herida en su corazón. Nadie conoce su secreto pero sí como sobrelleva ese dolor y ese es su hermano Terence.


  Reservada, dura y más bien borde con los demás es en realidad una persona con mucha ternura que ofrecer, buena estratega y luchadora. Lo que desea más que nada en la vida es poder recuperar lo que la vida le arrebató y formar una familia.


  Su reto: aceptar que la culpa no puede seguir atormentándola y aprender que su destino sigue adelante pese al dolor que ha de superar.


  


  Elle:


  Estatura: 1,79 Pelo: Castaño Ojos: Ámbar Edad: 27 Raza: Lobo


  Clan: Lunitari


  Sobre ella: Es la mejor amiga de Yuna dentro de la familia, es elegante, discreta y adicta a la moda. Tiene gusto y no soporta las injusticias.


  De carácter fuerte y orgulloso no se deja dominar por nada ni nadie. Elle es como una amazona indomable llena de vida. Una belleza salvaje que desea ante todo encontrar algún día a su pareja real. Leal a los suyos y todo bondad para los justos y buenos se convertirá en toda una guerrera frente a la maldad. Suave, frágil y cálida Elle es todo un mundo por descubrir bajo esa fachada de hermosa diva inalcanzable.


  


  Greizhy:


  Estatura: 1,76 Pelo: Castaño Claro Ojos: Almendrados Edad: 18


  Raza: Lobo Clan: Lunitari


  Sobre ella: La pequeña de los Lunitari siempre ha conquistado corazones. Su carácter fuerte y decidido siempre le ha ayudado a conseguir todo lo que deseaba y que sus hermanos y padres bailasen a su son. Seria, inteligente y sobretodo vital Greizhy es un volcán a punto de entrar en erupción.


  Es severa y exigente pero sólo pide una cosa y es que la gente diga la verdad y se muestre tal cual es, no soporta la falsedad ni la debilidad. Le gusta la acción y ayudar a los demás. Es una persona generosa y sobretodo es alguien con un corazón enorme que necesita encontrar su lugar. Tras el ataque de los Del Fuego, Greizhy quedará marcada para siempre y su ego sufrirá un revés al ver la cara oscura de la vida y que quizás no es lo suficientemente dura ni fuerte para seguir adelante sola y menos con lo que el destino le tiene preparado.


  


  Connor y Dennis:


  Estatura: 1,79 Pelo: Castaño Claro, Rubio oscuro Ojos: Castaños uno anaranjados en fase lobo el otro amarillentos Edad: 29 Raza: Lobo Clan: Lunitari.


  Sobre ellos: Estos gemelos aunque parecidos físicamente tienen comportamientos totalmente opuestos. De todos modos ambos son vivarachos, alegres, les encanta bromear y estar de buen humor. Saben hacer que todo el mundo se sienta a gusto estén donde estén pero a pesar de todo esto son dos lobos son muy avispados y observadores. Dennis más callado que Connor, siempre suelen salir de juerga juntos y se acoplan bien a la hora de luchar o practicar deporte. Este par aunque parezcan no ser ninguna amenaza, esconden un letal animal en su interior, uno protector y duro. Unos lobos que necesitan de mano dura y muchas dosis de cariño y humor.


  


  Cool Del Fuego:


  Estatura: 1,72 Pelo: Negro Ojos: Aguamarina Edad: 22 Raza: Humana


  Sobre él: Ambicioso, frío y cruel. Obstinando y poderoso siempre consigue lo quiere sin importar los medios.


  Este ex amigo de Yuna sólo desea el poder y hacerse con el control sobre los seres sobrenaturales, ambiciona su posición, su fuerza y sobre todo su poder. Primero pensó en deshacerse de todos ellos, hallar una cura, pero luego viendo el potencial de éstos decidió qué hacer con todo ello y dominarlo sería lo mejor para la raza humana. Cuando Yuna lo rechazó tomo la determinación de que tarde o temprano ella sería suya ya que Yuna es el puntal de todo su operativo.


  


  Heising y Kyla:


  Macho Estatura: 1,90 Hembra Estatura: 1,76


  Pelo: Castaño Pelo: Rubio rizado


  Ojos: Almendrado Ojos: Miel


  Edad: 59 Edad: 52


  Sobre ellos: Padres de los ocho hermanos protagonistas, como manda la tradición educaron a sus hijos inculcándoles los valores más preciados en el clan: lealtad, honor, orgullo, amor, protección y justicia. Líderes iniciales del clan Lunitari, ambos alfas fuertes y respetados.


  Cariñosos y estrictos con sus hijos siempre están para ellos, ayudándoles y apoyándoles. Son una pareja inseparable que se ama por encima de todo y que antepone el bien común al individualismo. Guerreros acérrimos unieron a la gran mayoría de clanes de la ciudad instaurando un sistema basado en la confianza, el honor y la caballería.


  Aunque hayan cedido las riendas a Jasper siguen siendo fuertes y siguen en activo luchando por mantener a los suyos a salvo de cualquier amenaza.


  


  Ione:


  Estatura: 1,75 Pelo: Rubio Ojos: Azules Edad: 20 Raza: Licántropo


  Pareja de Terence


  Sobre ella: Es una chica trabajadora, asustadiza, buena y sumisa. Su vida está marcada por la violencia, es reservada pero muy tierna y dulce además de responsable y serena.


  Su ilusión es viajar y poder tener un refugio de animales. Pero lo que ansía en realidad es poder escapar de su situación y controlar su vida para ofrecerle un hogar a Mimí. Odia sentirse utilizada y aplastada sin poder hacer nada por volverse. La venganza para ella y el propio perdón son una meta a conseguir.


  


  Bruce:


  Extorsionador humano de Ione que se unirá a los planes de Cool para no perder la inversión que según él hizo con Ione.


  


  Egrand:


  Licántropo que convirtió a Ione por la fuerza sin el consentimiento de su gente. Se unirá también a Cool con tal de reclamar lo que él mismo creó y poder fastidiar a los lobos puros que pretenden su pieza.


  


  Mimí:


  Cría de puma que adoptó Ione cuando la encontró abandonada siendo sólo un cachorrito criándola como a una hermana.


  


  Solt:


  Perro setter de Ione.


  


  Sarah y Siovahn:


  Estatura: 1,72 Pelo: Rubio Sarah liso, Siovahn ondulado Ojos: Aguamarina Edad: 22 Raza: Humana.


  Sobre ellas: Estas dos hermanas gemelas tienen más de un don oculto. Ambas son dulces, alegres y vivarachas. Les gusta lo bueno y pasarlo bien y se evaden yendo de fiesta para olvidar todas las atrocidades que invaden su mente.


  Desde su captura se volvieron reservadas, aunque asustadas su carácter no amedrentará plantando cara y sacando las garras cuando es necesario. Estas dos chicas devoran libros y les encanta la informática, cocinar y practicar deportes de riesgo.


  Les encanta estar en plena naturaleza, la arqueología, la astronomía y descubrir cualquier misterio que se les ponga por delante y siempre se apoyan la una a la otra.


  


  Xitsa:


  Estatura: 1,85 Pelo: Negro Ojos: Negros Edad: 31


  Sobre ella: Esta morenaza esconde una terrible fuerza en su interior. Tenaz, decidida y protestona le gusta tener todo bajo su control. De carácter fuerte como bien le dicta su sangre azteca no parará hasta hacer pagar a todos los seres sobrenaturales la muerte de los suyos.


  Felina, sensual, peligrosa, astuta y elegante. Todas cualidades que hacen de ella una peligrosa adversaria y más teniendo en cuenta su odio hacia los lobos a los que considera monstruos sangrientos.


  


  Brandon:


  Agente humano afín a los Lunitari y que los ayudó con el caso de Yuna.


  



  



  



  Desafía al destino, atenta contra tus propios miedos, derriba barreras y serás libre.


  ¿Puede un corazón volver a confiar?


  ¿Existen las segundas oportunidades?


  Llega un momento en la vida en el que hay que saber mirar hacia delante, olvidar el pasado y perdonarse a uno mismo admitiendo los errores para volver a ser feliz.


  No llores por lo que no fue sino por lo que podrá ser...


  A veces hay decisiones que aunque dolorosas son necesarias. Rompe con todo y sigue los latidos de tu corazón, sólo tenemos una vida.


  A veces, el amor... Muerde.


  Fuego en tus caricias, conquista en tu besos salvajes tus pasos cargados de sensualidad.


  Veneno en las horas baldías al caer la noche


  tejiendo sueños que se rompen


  al brillar todas las luces.


  Tibieza de tu aliento


  que eriza el bello de mi nuca, contengo el pulso expectante cuando el mundo se detiene por un instante al sentir


  la fuerza de tu cuerpo aproximándose a mí.


  Desaparece el mundo, todo arde en la oscuridad de tu alma prohibida.


  Deseo desterrado libre de cadenas vendaval que arrasa todo a su paso, atrapando el latido en una cárcel


  de amor que es pasión,


  un roce que me hace volar libre.


  Vibrando sin tregua fuego líquido en mis venas


  cuando te siento y pierdo la cordura,


  nada queda salvo tu piel y el sabor de ambos como única respuesta.


  


  


  (Terence)


  



  


  


  Me pierdo en el silencio


  donde tus dedos dibujan mi cuerpo. Perdidos entre mares de sábanas


  y cuerpos trémulos.


  Tómame en la calidez de la noche, se la piel que me cubra


  y desnúdame hasta que no quede


  lugar en el que esconderme de ti.


  Se dueño de mis sueños,


  desata mis pasiones y aleja los temores.


  Hoy no hay temores ni dudas, no hay deberes ni promesas, sólo tu aliento en mi silueta


  y tus manos en mis labios.


  Lléname con tu ser sin que nada importe, sé el río que desborde mi locura,


  se la tempestad que provoque el huracán.


  Cabálgame sobre el tiempo


  y hunde la daga que nos haga uno, desata una sinfonía de gemidos


  que acallen el resto del mundo.


  Bésame sin tregua


  y apodérate de mí como el soberano señor de mi corazón que eres.


  No dejes ni un lugar que no hable de ti, Imprégname en tu esencia


  rompiendo con el escalofrío que trae el silencio.


  Mírame a los ojos y dime todo aquello que el corazón calla y el alma grita.


  Háblame con el fragor del envite de tu cuerpo,


  dame la fortaleza que nos da vida y lléname con tu calor.


  Nada más existe, nada más hay...


  Me pierdo en el silencio


  donde tus dedos dibujan mi cuerpo.


  


  


  (Ione)


  


  



  Dos semanas antes...


  


  


  Ahí estaba, paralizado frente a su víctima, estaba oculto entre los árboles, el hambre era un acicate insistente y voraz que hacía gruñir sus tripas y sin embargo seguía sin poder moverse.


  Sería tan fácil ceder...


  Esa oscura voz seguía ahí, tentándolo, instando a derramar sangre, sólo debía atacar y sellar el pacto.


  La caída sería suave e indolora, la locura lo llenaría todo y esta se llevaría los recuerdos, su mente se vaciaría de todo excepto del instinto.


  Caía, pero aún había un resquicio en su alma que resistía.


  —Sólo un salto, un bocado y serás libre, no habrá más dolor ni nada que te atormente...— se repetía una y otra vez.


  Le faltaba tan poco.


  Saltó de su escondrijo, gruñó. La humana chilló, un grito estridente que perforó sus oídos, retrajo las mandíbulas, ya casi podía paladear la sangre, su hocico se teñiría manchándose con el rojo de la vida.


  —Terence, no lo hagas, no es tu hora, resiste. No está todo perdido, te necesitamos, aún no, aún no— gritaba su conciencia, una conciencia con una voz familiar.


  ¡No!


  No podía hacer aquello, no mientras lo necesitasen.


  Algunos creen en el destino, otros en el libre albedrío, pero en sí, la vida del hombre es una eterna contradicción, donde los actos de cada individuo van tejiendo su camino.


  


  ¿Te atreves a cambiar el tuyo?
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  Terence miró su propio reflejo en el cristal del bareto y dio otro trago más de su cerveza apoyando el botellín en la mesa. La llegada de Yuna hacía ya tres años había despertado recuerdos que creía tener olvidados a la fuerza y bajo llave. Se frotó los ojos cansado y apretó los dientes harto de ese dolor. Ni siquiera era capaz de soportar su propia imagen, así que se levantó algo desequilibrado a causa de los efluvios del alcohol que inundaban sus venas y sopesó qué hacer.


  Quería poder ahogar ese sufrimiento lo más hondo posible, olvidarlo, dejar de sufrir y de estar asqueado y enfadado por todo. Pero lo peor, era que había mentido a su hermano. Lo había hecho porque nadie más que él sabía la verdad, la realidad de su cruda historia, de su tristeza y tampoco quería contarla ni preocupar más a Jasper. Éste ya tenía suficiente sobre sus hombros.


  Por suerte, lo suyo había acabado bien y se alegraba de su felicidad más que nadie, pero no podía soportar ver cada día como él tenía todo lo que podía desear y que era lo que él no podía.


  El pequeño de la familia era fuerte y valiente. No se dejaba hundir y jamás se detenía ante nada. Cuando hablaba y lo veía, le hacía sentir aún más su propio fracaso, su palabra era ley.


  Si Jasper supiera lo bajo que había caído... Sacudió la cabeza y volvió a tambalearse cambiando el peso de una pierna a otra. Se enorgullecía de ellos pero ver sus arrumacos abría esa herida sangrante cada vez un poco más apretando la espina. No podía seguir allí por el bien de todos pero tampoco podía irse. No cuando había un grupo de locos acechando para exterminar o usarlos como perros de caza. Sabía demasiado bien que éstos estaban concentrando sus fuerzas y moviéndose en secreto. Nunca habían abandonado la idea de hacerse con ellos y su intuición le decía que estaban preparando algo donde Yuna seguía siendo el centro de todas aquellas ansias. Además, ahora estaba más seguro que nunca de que todas las mujeres que desaparecieron y murieron lo hicieron a manos de los científicos Del Fuego. Había estado investigando y todas tenían algún gen recesivo. Que encima les cargasen sus asesinatos a ellos le revolvía las tripas. Debía proteger a los suyos y no permitiría que tocaran a la marcada de su hermano por nada en el mundo. Antes, vendería cara su piel, mejor morir luchando que lamentándose en un rincón. El lobo de Jasper era el más fiero de todos pero él, a diferencia de su hermano pequeño, no tenía el autocontrol característico del alfa. Eso lo convertía en alguien letal, inestable y peligroso ya que la furia de su bestia interior no tenía problema en salir a la superficie. Él ya no tenía nada que perder, la muerte sólo sería el abrazo que pondría fin a su existencia, una que aborrecía porque él no era así. Estaba harto de auto compadecerse y quizás iba siendo el momento de hacer algo al respecto.


  Si no, iba a verse en la misma situación que hacía dos semanas, al borde del precipicio y con una sentencia sobre su cuello sellada con sus propios colmillos.


  Gruñó haciendo apartar de su camino a un par de hombres y volvió a mirar el botellín. La verdad, su forma odiosa de ser le era muy útil. De esa manera nadie se acercaba a importunarlo y nunca lo molestaban lo más mínimo. Él era un soldado puro y duro, no había suavidad para él, ya no.


  De hecho, si lo pensaba fríamente, si fueran puramente lobos el no estaría ahí ni tendría derecho a aparearse, eso era exclusivo de la pareja alfa, pero bueno, tampoco tenía por qué preocuparse ya por eso.


  Alcanzó la puerta y salió a la calle aún con todas esas ideas enturbiando su mente ebria. Diluviaba y el agua enseguida lo empapó, las llaves le resbalaron de las manos y se agachó a recogerlas. Al levantarse se llevó un buen golpe en la cabeza con algo contundente.


  —¡Lo siento, perdona! ¿Te he hecho daño? — Le preguntó una voz de mujer.


  Era una voz suave y delicada. Quizás la más delicada y sexy que jamás había escuchado. Parecía enredarse entre sus venas grabándose en su mente a fuego haciendo su miembro palpitar. Una reacción demasiado potente y violenta para pasarla por alto. Una como no había sentido nunca: primitiva, instintiva, básica...


  Terence gruñó y levantó la cara empapada, dispuesto a soltarle una fresca cuando sus ojos se encontraron con la chica. Era realmente hermosa y esa carita fruncida en un pequeño mohín hizo que la bordería que iba a soltar muriese en sus labios mientras veía como su propio pelo rubio y algo rizado chorreaba agua frente a sus ojos. Ni siquiera supo que decir, se quedó como un bobo mirándola como si realmente no estuviera allí. Se quedó con los labios entreabiertos y la ceja partida a causa de la pelea en la que se había metido para tratar de desquitarse. No era la primera vez que lo hacía ni la última, salvo que esta vez lo habían machado bastante. Era lo que tenía aceptar: un duelo de siete contra uno. Le dolían las costillas y el costado, tenía el labio algo hinchado aún y la ceja le palpitaba. Suerte que se curaba pronto y que se había limpiado más o menos la sangre.


  —¿Estás bien?— Lo miró ella preocupada. —Pareces algo despistado.


  Terence se frotó el golpe de la cabeza y admitió que tenía razón. Estaba descentrado y por eso no había podido esquivar el golpe, la culpa era totalmente suya pero no lo admitiría jamás.


  —Mira por dónde vas— espetó.


  Su mirada hizo que se arrepintiera al punto. Soltó una maldición para sus adentros asombrado por ese hecho y apretó los dientes


  —No es nada, estoy algo… fue culpa mía.


  ¡¿Pero qué estaba diciendo?! ¡¿Por qué?! ¡¿Cómo?! ¡Imposible! ¡¿Y por qué su erección seguía palpitando con dureza contra la bragueta?!


  —Lo sé— sonrió ella totalmente tranquila. Aquella humana no se asustaba


  —¿Ya te has vuelto a meter en esas absurdas peleas?


  —¿Cómo qué lo sabes?— Parpadeó frunciendo el ceño. Era la primera vez que alguien conseguía pillarlo por sorpresa y darle con su propio ego en las narices. Además, ¡¿cómo sabía lo de las peleas?!


  —Sé quién eres Terence— dijo empujando de una patada la puerta para entrar con las cajas de bebida. — Y, por cierto, por si te lo estás preguntando, te vi el otro día en el antro del Frío.


  Terence apretó de nuevo los dientes soltando una maldición, dispuesto a irse pero de nuevo el movimiento de esa chica captó toda su atención. Parecía imposible que aquel cuerpecito frágil y sensual pudiera soportar ese peso e hiciera un trabajo tan rudo.


  Apenas salía su cabeza entre los bultos.


  Le cogió las cajas en un abrir y cerrar de ojos, haciendo caso omiso a su protesta y la dejó pasar delante de él olisqueándola a conciencia. La cabeza le dio vueltas al percibir un leve toque de manzana ácida. ¿Por qué tenía que oler ella así? Miró de nuevo aquel pequeño cuerpo femenino y dejó las cajas donde le indicó. Parecía tan delicada. Su piel suave y pálida, su pelo rubio como el sol, su rostro aniñado y dulce surcado por unas inapreciables pequitas sobre la nariz y los pómulos sonrosados como sus labios suaves y llenos. Sus ojos eran de un intenso color azul, grandes, expresivos y sinceros. Era simplemente espectacular.


  Ella se apartó el pelo en un gesto coqueto y algo en su movimiento le hizo recordar de nuevo aquello que lo había empujado a aquel tugurio a emborracharse como un vulgar humano destrozado.


  —¿Cómo sabes quién soy?


  —Conozco bastante a los Lunitari— sonrió tranquila. — ¿Te sirvió de algo la tunda? No te pega nada eso.


  —Pero… eso no puede ser. Eres humana y yo… yo, te recordaría.


  Ella volvió a sonreír bajando levemente la mirada, sus mejillas se habían teñido con un leve rubor y Terence se tensó ante esa reacción. Deseaba desesperadamente cogerla de la nuca y apretarla contra él como un salvaje al sentir el deseo de ella. Podía percibir desde allí la excitación de aquella mujer empapada por la lluvia, con la ropa pegada a su perfecto cuerpo de modelo. Su verga volvió a protestar endureciéndose aún más dentro de sus pantalones y él volvió a apretar el puño haciendo que los poderosos músculos de sus brazos se marcasen a la perfección bajo la arremangada camisa negra.


  Para él era muy sencillo captar eso, su expresión corporal y su olor eran inequívocos. Sacudió la cabeza y se obligó a serenarse y no centrarse en sus pupilas dilatadas. No podía ser, simplemente él ya había tenido su oportunidad. Jamás tendría otra o eso creía así que su mente tenía de dejar de mandarle imágenes de él acorralándola contra la barra mientras se hundía en ella desde atrás en una posición totalmente sumisa y vulnerable. ¡Pero qué demonios!


  ¡Deseaba dominarla! ¡La necesitaba! Con sólo una mirada esa mujer lo hacía arder y toda su contención se iba al traste. Era algo que iba más allá del simple deseo. en mí.


  —Soy medio humana— respondió. —Y tú nunca te has fijado


  Terence dejó el botellín que aún llevaba en la mano sobre la barra y se acercó peligrosamente a ella volviendo a aspirar su aroma. Apenas rozó el cuello de ésta pero la muchacha se estremeció y creyó oírla sisear cuando se pegó más a ella desde atrás.


  —Medio loba querrás decir. Infectada; alguien te mordió contagiándote la licantropía— se apartó con un carraspeo, su voz era completamente ronca en ese momento.


  La chica se apartó un mechón tras tragar con dificultad y él aferró aún con más fuerza las llaves de su coche. Se dio la vuelta dispuesto a largarse y procuró no respirar.


  Bastante difícil era ya ocultar su tremenda erección, como para que encima perdiese la cabeza ahí en medio. Estaba seguro de que ella había podido notar su dureza cuando se pego a ella.


  —Tengo que irme, disculpa— carraspeó con voz enronquecida y empezó a andar.


  —Siento no ser perfecta— bajó la mirada con un suspiro. —Ni ser una loba de sangre.


  Terence la miró desconcertado sin saber por qué sus palabras le habían sentado como una puñalada ni el porqué de ese cinismo con que las pronunció.


  No le veía el sentido en ese momento, dado que su cabeza de abajo estaba demasiado ocupada recordándole que seguía ahí presionando contra la tela.


  Ione le sostuvo la mirada al macho sin siquiera amedrentarse y esperó. La acerada mirada de aquel hombre hacía estremecer a cualquiera pero no a ella. Estaba demasiado acostumbrada a verlo y a lidiar, o mejor dicho ―soportar‖, a especímenes así. Se tragó la punzada de dolor que sintió e ignoró la amargura sabiendo que ella nunca sería buena para nadie. Ella sólo era eso, una licántropa de tres al cuarto. Un despojo que no merecía consideración alguna por parte de los nacidos como lobos puros.


  Aún no entendía como había tenido el valor de hablar así con él, no debería haberlo hecho. No después de tanto tiempo…


  Nada iba a cambiar su situación, seguía siendo invisible. ¿Por qué iba a recordarla? Una punzada de dolor cruzó su pecho y volvió a bajar el rostro.


  El labio de Terence tembló y tensándose aún más retomó su camino hacia la salida. Tras eso; Ione suspiró resignada observándolo salir con el pulso desbocado.


  Terence sentía los ojos de ella clavados a fuego en su espalda e intentó aligerar la presión que sentía dentro del pantalón. Accionó la llave y entró en el coche dándole al contacto. Apretó los ojos y sacudió de nuevo la cabeza para sacarse el recuerdo de la sonrisa y la mirada astuta de Xiondra; su cruz.


  —¡Ya basta! ¡Lárgate de mi mente de una puñetera vez, bruja! No me atormentaste ya suficiente?! — Masculló.


  Gruñó golpeando el volante furioso y arrancó en dirección a los muelles. Debería odiar a todas y cada una de las mujeres, pero Yuna le había hecho ver que no podía juzgarlas a todas por el mismo patrón. Cada uno era único, nada de meterlas en el mismo saco. Sus propias hermanas le recordaban que no podía encerrarse en ese prejuicio. Pero sería tan fácil dejarse arrastrar por la rabia…


  El problema era únicamente él. Él y su estupidez.


  Después de la oscuridad siempre habrá un rayo de luz, sólo hay que creer que todo cambiará y hacer lo posible para conseguirlo...
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  Ione dejó escapar el aire que aún retenía en sus pulmones y volvió su carita ahora triste hacia la barra. Escuchó como el motor del coche de Terence se alejaba con un chirrido al efectuar una maniobra demasiado brusca y entregó el albarán a Francesco con aire ausente.


  Hecho aquello, se dispuso a irse cuando éste le atrapó la mano bajo la suya. Ella lo miró con una leve sonrisa que no le llego a los ojos y éste sostuvo su barbilla.


  —Bambina, ¿por qué esa carita tan triste? Tú eres un ángel, deberías sonreír, bellísima.


  —No es nada Fran, me voy ya. Es tarde.


  —Francesco no va a dejarte marchar hasta que no le dediques una verdadera sonrisa. Sea lo que sea, si te hace daño, no te merece.


  —Eres un cielo— sonrió dándole un fugaz beso en la mejilla y se dirigió hacia la salida levantando dos dedos. — Ciao bello— le guiñó el ojo y abandonó el lugar llenándolo con su perfume delicado y excitante.


  ¿Qué le había pasado a Terence? No entendía que había podido hacer para que se envarara así y adquiriera ese rostro tan severo, furioso y dolido. Ya le pareció que no estaba de muy buen humor... (bueno, más bien él casi siempre estaba de un humor de perros) pero hoy estaba abatido. Podía ver el dolor en el fondo de sus ojos color borgoña, su tristeza se le contagiaba de forma extraña. Ella sólo quería poder rozar con su mano esa mejilla angulosa y sentir la textura de esa incipiente barba de dos días aunque fuese sólo por una vez. Tenía algo que la atraía de un modo enfermizo y desde que lo vio, nunca consiguió arrancárselo de la cabeza, colisionaba una y otra vez con su aura. Fue casi como si un rayo le hubiera atravesado el alma y el corazón en cuanto lo vio.


  Pero lo peor, era saber que ella nunca sería nadie para él.


  Sabía demasiado bien que era un tipo duro, agresivo y con un carácter imposible pero eso no siempre había sido así. Al menos es lo que le habían dicho algunos de los chicos.


  «Todo por culpa de las mujeres. Es insoportable y humillante el poder que llegan a tener sobre nosotros. Se supone que somos depredadores salvajes y peligrosos pero cuando esa persona se mete en nuestro corazón ya no somos más que cachorros amaestrados — se quejaba un día uno de ellos vaciando el contenido de una botella de whisky en su gaznate.»


  Ella había estado escuchando sin pretenderlo toda aquella discusión entre machos. Era increíble lo que podían llegar a decir algunos cuando estaban bebidos.


  «Es doloroso sentirse tan débil y sumiso en manos de alguien. Parece como si entonces no hubiese nada más. Ojalá no supieran el poder que tienen sobre nosotros, porque eso en manos equivocadas puede significar nuestra muerte.»


  Sacudió la cabeza haciendo ondear su dorada melena y subió a la furgoneta que tenía aparcada en la parte de atrás apartándose el cabello. De esos recuerdos hacía ya mucho tiempo, demasiado. Un tiempo que fue bueno y en el que conoció la felicidad, ahora ya no recordaba que era aquello.


  Ya dentro del vehículo se secó la cara y un estremecimiento la recorrió, suspiró y decidió no seguir con esos pensamientos al ver el permanente recuerdo que llevaba en la piel.


  Accionó la llave y el motor trató de ponerse en marcha con un terrible sonido agónico acabando por calarse.


  —¡Maldita sea! ¡Vamos, arranca! No me dejes tirada ahora, ¡vamos!— Golpeó el volante accionando de nuevo el contacto.


  Apretó los dientes nerviosa y rogó para que esa sensación de que alguien la acechaba desapareciese cuanto antes. Llevaba ya demasiados días con esa angustiosa sensación y lo odiaba. Pero, ¿quién iba a vigilarla a ella y para qué? No tenía sentido. Se llevó una mano al vientre y miró alrededor.


  Ahí estaba esa presencia…


  Terence volvió a empujar contra la pared a la mujer que trataba de tocarlo y embistió con rudeza dentro de ella. Le sujetó con fuerza las caderas y empujó aún más dentro haciendo que la espalda de ésta se arañase contra el ladrillo manteniéndole las muñecas apresadas. Gruñó sintiendo como todos los músculos de su cuerpo se tensaban y siguió penetrándola hasta sentir como la descarga se concentraba en sus testículos para ser liberada. Salió de ella soltándola y ésta se agachó frente a él tomando su gruesa verga henchida dentro de su boca. La mujer lamió y succionó la ardiente corona y aferró con la mano el enorme tallo acompañando los movimientos de ésta con los de su lengua hasta que el cálido líquido salió disparado hacia su garganta. Terence dejó caer la cabeza hacia abajo recobrando el aliento haciendo que el agua que lo mojaba se precipitase por su oscuro cabello. Aún estremeciéndose y sintiéndose torpe se subió los pantalones que tenía arremolinados sobre los tobillos. Acomodó el aún palpitante sexo dentro del tejano y se subió la cremallera. Le tendió unos pavos a la mujer sin siquiera volverse a mirarla y desapareció.


  Sólo era sexo, sexo decadente, brusco y sin restricciones…


  No sabía el motivo por el que acaba volviendo. Ninguna profesional ni loba era capaz de satisfacerlo por completo. Siempre se quedaba vacío y frustrado.


  Hizo crujir el cuero del volante entre los dedos en cuanto cerró la puerta del coche aislándose dentro y arrancó acelerando.


  Quería alejarse de allí cuanto antes y deshacerse de los fantasmas que lo perseguían de una vez por todas.


  Giró el volante en el cruce y siguió avanzando bajo aquel tremendo aguacero sintiéndose como un malnacido y pisó afondo sin siquiera pararse a pensar. En ese momento sólo deseaba estrellarse contra el muro que había al final de la calle. Quizás había llegado el momento de entregarse, antes de que matase, porque la verdad, cada vez era más difícil resistirse, hasta que, al deslizarse casi patinando sobre el asfalto, la vio. Vio en el callejón la cabeza dorada de aquella chica, metida dentro del capó levantado de una destartalada y vieja furgoneta que se caía a cachos.


  Frenó sin siquiera ser consciente y bajó con una leve sonrisa en la cara. Se apoyó en la carrocería de su flamante GT 500 Shelby Cobra y cruzó una pierna a la altura de los tobillos. Miraba con la cabeza ladeada y los brazos cruzados el cuerpo femenino arqueado sobre el motor, tal y como lo había imaginado contra la barra. Excepto que en ese instante llevaba más ropa que en su imaginación. La curva de su espalda acentuaba la redondez de sus caderas y su trasero expuesto. Se relamió al imaginarse rodeándola desde atrás y pensó como sería deslizar la yema de sus dedos por su cremosa piel. Por esas nalgas prietas y abrir su sexo húmedo y resbaladizo. La respuesta fue que se le puso dura otra vez. Aquella mini falda era una provocación...


  Su loba le arañó la piel y Terence se tensó. Estaba acostumbrado a obtener cuanto quería aunque fuese aplicando algo de fuerza.


  Las lobas nunca se rendían sin pelear antes, pero esa chica era diferente…


  La mujer pateó de nuevo la furgoneta lanzando una llave al suelo que repiqueteó. Soltó una retahíla de improperios y se incorporó echándose el pelo empapado hacia atrás, con la mejilla derecha manchada de grasa.


  —¿Necesitas qué te eche un cable?


  Ione se volvió automáticamente hacia la voz profunda y ronca de Terence quedándose literalmente sin aliento, inmóvil...


  Parpadeó incrédula y volvió a reseguir con la mirada aquel imponente cuerpo masculino que parecía invadir todo el callejón con su sola presencia. Era algo escandaloso y sexy; arrogante, seguro. Al menos eso era lo que le decía su postura y le encantaba. Porque él era así, poderoso, autoritario e imponente. Pero lo más inquietante, era que él, no la hacía sentir pequeña, insegura y aterrorizada pero sí caliente como caramelo fundido…


  Con él, no deseaba salir corriendo ni aunque en ese momento estuviese llameando sin control un deseo animal abrumador en sus ojos borgoña.


  —¿Qué te hace pensar que necesito tu ayuda? Puedo apañarme — protestó bajando el capó de golpe intentando limpiarse las manos.


  No sabía ni de dónde sacaba las fuerzas para actuar así con él. Las piernas le temblaban. Le daría un ataque si su corazón seguía latiendo así.


  Terence volvió a torcer la sonrisa un segundo y se acercó ignorándola, totalmente serio. La hizo a un lado con su simple estatura y levantó la abollada chapa medio oxidada mirando el interior.


  —Humm — su mirada se concentró en las tripas de aquel bicho mecánico y tras chasquear la lengua volvió sus ojos hacia la muchacha. — Me temo que tu cacharro con ruedas a muerto.


  —Muy listo Sherlock — bufó ella llevándose una mano a la cintura.


  Terence le sostuvo la mirada intentando no reír y miles de llamas lo devoraron. Gruñó molesto pero su pulgar ya estaba acariciando la mejilla manchada en un vano intento por quitarle la grasa. Un intenso cosquilleo invadió su piel partiendo desde la yema de su dedo.


  Debería irse cuanto antes…


  —Te llevo.


  El modo en qué dijo aquello le dejó claro a Ione, que no admitía replica alguna, pero aún así, ella decidió pasarlo por alto.


  —Tengo que entregar otro reparto. Pero, gracias.


  —Déjalo ahí, nadie se acercara a eso. Mañana ya llamarás a la grúa.


  —¡No pienso dejar a Viti aquí! ¡A demás, si no lo entrego no cobraré! — Sus ojos relampaguearon entre la angustia y la rabia.


  Terence no se podía creer que aquella joven le estuviera replicando. Debería estar aterrada u obedeciendo a ciegas. Sin embargo, seguía plantada bajo la lluvia, con los puños junto a sus caderas y un rictus extraño en la cara. ¿Acaso pensaba pelearse con él o qué? ¡Imposible! Se resistía...


  Algo demasiado tentador para su lobo.


  —¿Viti? No seas ridícula. Vas a pillar una pulmonía, andando— la cogió del codo con brusquedad y un gruñido de dientes.


  —¡Tengo que entregarlo! No puedo permitirme el lujo de retrasar más los pagos. ¡Tú no tienes ni idea! — Se apartó de un tirón. — ¡He de llevarlo, maldita sea! ¡No puedes darme órdenes!


  Apenas podía respirar con él tan cerca, era demasiado...


  El miedo, el pánico y el deseo eran demasiado abrumadores para ella.


  La angustia que afloró en su voz y el nerviosismo que estranguló el cuerpo de la mujer lo hizo detener y más cuando ella se volvió furiosa al haber sollozado dándose un manotazo en los ojos. El terror que rezumaba lo hizo tensarse aún más y lo puso alerta.


  —Está bien, haremos esa entrega y luego dejarás que te lleve a casa. ¿Te parece?


  La intensidad de la mirada de Terence y su determinación hizo tragar a Ione que acabó aceptando. Ayudó al lobo a cargar las tres cajas que quedaban por entregar y subió al coche totalmente calada. Le dio la dirección aún de morros sin siquiera mirarlo y permanecieron en silencio el resto del trayecto.


  Una extraña tensión llenaba el ambiente, casi parecían saltar chispas Ione miraba por la ventanilla evitando mirarle abrazada a ella misma. Parecía furiosa por algo que él no acababa de entender pero el silencio le sirvió para calmar su propio enfado y nerviosismo mientras se repetía por enésima vez qué diantres estaba haciendo. Su pulso atronador debía estar oyéndose a la perfección.


  Debería haberla dejado allí sin importarle nada, pero no. Ahí estaba. Con ella, llevándola a hacer una entrega al peor antro de la ciudad mientras se esforzaba por ir recordando de donde la podía conocer.


  Habría podido alejarse, pero aquellos barrios no eran seguros para alguien como ella.


  Gruñó una vez más a causa de esos pensamientos y aferró con fuerza el volante acelerando. Conocía demasiado bien lo que se hacía allí. Él mismo había ido alguna vez en busca de una liberación que no llegaba. Ahí podía ser la bestia insensible que era, no importaba el dolor ni la sangre. No había reglas, ni límites salvo el que se pactara. Una vez llegó al lugar donde ella le indicó la instó a quedarse en el coche. Picó sobre la oscura puerta metálica y el segurata retiró la portezuela de la mirilla. Terence levantó la caja de bebidas y escuchó como el tipo de dentro descorría los cerrojos.


  El hombre de dentro cruzó los enormes brazos contra el pecho y lo miró tras unas oscuras gafas de sol. Era enorme y su cabeza rapada reflejaba la tenue luz rojiza de la escalera. Vampiro, sin duda.


  —Llegas tarde— gruñó. —¿Dónde está la chica?


  Terence le entregó las cajas y esperó a que éste firmase la entrega y miró el sobre que le tendía hojeando el contenido.


  —¿Estás de coña? Aquí no puede estar todo.


  —No has llegado a la hora y da gracias que te pague, ya que no ha venido el chochito.


  Terence gruñó y se dio la vuelta un instante. La imagen de ella se reflejaba en la luna del coche. Sin pensárselo dos veces se volvió cogiendo al tipo del cuello y lo empotró contra la pared tras asestarle un puñetazo que le partió la nariz haciéndole sangrar profusamente.


  —Mira tío, no estoy de humor, así que no me jodas y paga lo que debes más un plus por esta mierda de tiempo. No me costaría nada romperte aquí mismo el cuello, arrancarte el corazón y prenderte fuego hasta que no quedasen más que cenizas. — sus ojos brillaron completamente rojizos hasta convertirse en dos pozos completamente negros, sin iris ni pupila.


  El corpulento vampiro enfundado en cuero negro levanto las manos.


  —Y como vuelvas siquiera a imaginar lo que estabas haciendo con ella te corto los huevos. ¿Entendido?


  —Está bien, está bien, pero pienso quejarme de esto…


  —Perfecto, no tiene por qué aguantar esta mierda. Ione.


  —¡¿Pero qué estás haciendo?!— Salió del coche alarmada.


  —Tomad el dinero y largaos. Llévate a tu zorra y que no vuelva.— Lanzó el resto de billetes al suelo y regresó dentro cerrando de un tirón la pesada puerta.


  Terence gruñó estrellando el puño contra la puerta que se abolló y miró a la chica.


  Cuando menosprecias y agredes a otro semejante no estás más que dañándote a ti mismo. Usa la conciencia racional que se supone tiene el ser humano antes de actuar.
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  Ione tembló impotente y miró como los billetes arrugados se mecían perezosamente sobre los ríos de agua y suciedad que se precipitaban hacia la alcantarilla. Despacio, se agachó a recogerlos con las lágrimas surcándole las mejillas y tragó. Estaba furiosa, indignada y a la vez asombrada. Sabía que dejar que la llevara sería un error desde el principio pero lo había dejado y ahora pagaría las consecuencias.


  Tampoco habría podido impedírselo, él tenía fuerza...


  —No deberías rebajarte así — dijo de modo duro.


  —No tienes ni idea — murmuró recogiendo el último billete.


  —¿A eso te dedicas? ¡¿Te vendes al mejor postor como una puta?!.


  —¡No! — las lágrimas anegaban sus ojos. — Yo… yo…


  —¡No es eso lo que vi en la jodida mente de ese hijo de puta! ¡¿Tienes siquiera idea de lo que pensaba hacerte ese energúmeno?!


  Ella se estremeció aún más, abrazándose a sí misma, queriendo desaparecer. Se sentía sucia y despreciable. Ella no tenía opción en eso.


  Estaba congelada, cerró los ojos e intentó no sollozar.


  Además…


  ¡¿Qué más le daba a él?! ¿¡Por qué reaccionaba así?! ¡Ella no le importaba a nadie! Volvió a coger aire y se enfrentó a esos ojos aterradores.


  —Pues si lo has visto, sabrás que no es con mi consentimiento.


  Terence la aferró en un ataque de furia por los hombros y la hizo levantar del suelo donde seguía agachada recogiendo el dinero salpicado de sangre y la zarandeó.


  —¡Reacciona maldita sea!


  —¿No tienes idea de lo que has hecho, verdad? — Lo miró ella dolida. — Necesitaba este trabajo, es lo único que tengo. ¡¿Por qué coño lo has hecho?! ¡No tenías derecho! ¡No tenías porque hacerlo!


  ¡Eres un déspota engreído y mandón! ¡¿No te has parado a pensar, verdad?! ¡No! ¡El gran Terence tenía que demostrar lo machote que es! ¡No tengo opción! ¡Ahora tendré que pagar las consecuencias, maldita sea! — Gritó por fin perdiendo toda la calma. — Yo no soy nada ¡Ni si quiera me conoces y llegas aquí y lo fastidias todo!


  —¡Te están destrozando!


  —¡¿Y qué?! Necesito el dinero. Siempre se queda una parte, además llegué tarde y… y…


  —¡Maldita sea! — Despotricó.


  —¡¿Y a ti qué más te da?! ¡No tenías ningún derecho a hacerlo! ¡Es mi vida la que acabas de joder!


  —¿Más de lo que ya está? — Arqueó la ceja con frialdad.


  Los ojos de Terence se estrecharon todavía más volviéndose dos peligrosas rendijas color borgoña. ¡¿Por qué se menospreciaba así?! ¿Por qué sentía ese dolor y esa furia? ¡¿Quién la había herido tanto para no quererse y creerse menos que nada?!


  —¿En qué andas metida? Nadie es tu dueño ¿Qué ocurre? — Le aferró la muñeca al ver el estado de shock en el que estaba sumida la hembra y la atrajo hacia él, cogiéndola de la nuca con rudeza.


  Aquello le olía mal, muy mal…


  Ione chilló sin poder evitarlo cuando los dedos de Terence se cerraron con fuerza en torno a una reciente cicatriz. Él la soltó de golpe sorprendido para volver a aferrarla levantándole la manga de la chaqueta y el jersey a la vez. Ella trataba de respirar por todos los medios y apartarse.


  El ronco rugido que reverberó dentro del pecho del macho hizo estremecer a ambos. Ione dio un respingo y Terence dio un paso atrás incapaz de entender el porqué de esa violenta reacción y porque tenía la necesidad de matar en ese preciso momento al cabrón que se había atrevido a dañarla. Se sentía posesivo y protector. Su olor no dejaba de nublarle la cabeza. Su cuerpo tampoco ayudaba cuando lo que quería era arrancarle la ropa y follarla ahí mismo como un salvaje sobre el capó del coche en mitad del callejón. ¡¿Qué diantres tenía esa chica?! ¡Maldita sea, no tenía que estar reaccionando de ninguna de las formas! ¡A él todo le importaba una mierda! Pero que maltratasen y abusasen de una mujer...


  Apretó el puño con fuerza.


  —¡En nada que te importe! — Replicó pasándose el dorso de la mano por la nariz.


  —¡Y una mierda! ¿Te has visto? Ione sólo aparto los ojos.


  Él volvió a gruñir y la obligó a subir al coche con brusquedad.


  Ione temblaba como un cachorrito indefenso.


  Una vez dentro, volvió a arrancar subiendo la calefacción y fueron derrapando hasta el ático que él tenía en la parte alta de la ciudad. El trayecto transcurrió en completo silencio, una vez que ella se cansó de gritarle que se detuviera. La hizo entrar al ascensor ignorando sus protestas y el miedo de su voz. Una vez arriba abrió la puerta del enorme piso y la empujó dentro.


  —¡¿Me vas a decir qué demonios estás haciendo o vas a seguir dándome ordenes como un energúmeno?!— Lo taladró ella con la mirada intentando dejar de temblar.


  Aquel comportamiento agresivo y descontrolado empezaba a aterrarla. Le dolía la garganta de tanto chillar.


  No tendría que estar allí, no así...


  Si él le hacía daño, si él la usaba como el resto de hombres jamás podría volver a levantarse. Ya no quedaría nado bueno en su mundo. Y él podía ser el peor de todos ellos...


  —Vas a darte una ducha y luego hablaremos — sentenció dejando las llaves de golpe en un cuenco del mueble de la entrada.


  Tras eso desapareció dentro de una de las habitaciones.


  —Y ni si te ocurra salir corriendo o será peor. Así que andando y no me cabrees más.


  No tuvo ni que volverse a ella para saber que estaba mirando las llaves pesando si tendría tiempo a huir.


  Terence estaba haciendo tremendos esfuerzos por controlarse. Su lobo estaba furioso y hambriento al mismo tiempo, de esa chica. Quería poseerla como nunca había deseado antes, era demasiado intenso, demasiado visceral.


  Ione soltó un chillido de exasperación pero se encaminó hacia la ducha sin protestar. Estaba helada y le castañeaban hasta los dientes. Sabía que desafiar al lobo en aquel momento sería una temeridad por su parte. Éste estaba demasiado agresivo y descontrolado y ella no tenía ni la más mínima oportunidad contra él. Pero lo peor de todo era que no complacerlo la aterraba aún más que si la pegase o la follase. Además, su cuerpo no había dejado de reaccionar a él durante todo ese rato. Ni siquiera cuando debería haberse sentido amenazada dejó de hacerlo.


  El baño era grande y espacioso. Olía a hombre por todos lados, a Terence. Una mezcla irresistible de té especiado y canela que fundía todo su ser.


  Se metió en la ducha de obra que no tenía más que una mampara de cristal y cerámica de tonos pardos y rápidamente la estancia se llenó de vaho. El agua la reconfortó desentumeciendo sus agarrotados músculos. Salió envolviéndose en una toalla y aspiró el aroma de ésta cerrando los ojos. Suspiró y pasó la mano por el cristal para quitar la humedad y se miró aferrando la punta de la tela con mano temblorosa. Tiró de ésta con decisión y observó su cuerpo desnudo en el espejo. Las marcas de las palizas aún mancillaban su piel y dudaba mucho que alguna vez acabasen desapareciendo por completo. Bajó la mirada enfadada y se cubrió cogiendo un peine que había en una cajita típica de hotel. Empezó a tirar de los mechones enredados de su pelo sin importar el daño.


  «No debería estar aquí, no con él.» Se volvió a repetir.


  Pero lejos de tener el miedo que se suponía, se sentía protegida. Una sensación que hasta ahora jamás había experimentado y que la aterraba por lo que él despertaba en ella. Debería odiarle, debería temerle por ser un macho pero su cuerpo se volvía puro líquido cerca de él y no podía evitarlo. Cada vez que se acercaba, era un pequeño suplicio y el corazón le quedaba en un puño. Temía, sí, pero su centro no opinaba lo mismo…


  Pensar que ella estaba ahora mismo en su ducha, con el agua recorriendo ese precioso cuerpo lo estaba matando. Había tenido que poner toda su fuerza de voluntad en su autocontrol para no entrar como un vendaval y clavarse en lo más hondo de ella y recorrer todas y cada unas de las gotas que salpicarían su piel. En todos sus largos años de vida jamás había experimentado nada igual y aquello lo hacía temer lo peor...


  Se pasó la mano por el pelo y esperó a que ésta terminase saliendo a la terraza para que le diera el aire o no podría soportarlo. La tensión sexual entre ambos era demasiado palpable, demasiado intensa y dolorosa.


  Ione se mordió el labio nerviosa y miró el cesto de mimbre que había a un lado. Sobre la tapa de éste, Terence había dejado una camiseta y unos bóxers bien plegados recién salidos de la secadora. Lo cogió mirando la íntima prenda y tras inspirar se los puso sin pararse a pensar lo que aquello podía implicar. Pasó los brazos por las mangas de la camiseta y acabó de ponérsela. Le quedaba tan grande que ni siquiera parecía que llevase algo más debajo.


  Salió algo más relajada pese a seguir furiosa con él por haberla dejado sin trabajo y miró lo que la rodeaba. Todo el piso tenía un aire innegablemente masculino, diáfano y sin apenas muebles o accesorios. Una enorme cristalera daba la bienvenida a la terraza donde se escondía un enorme jardín. Terence esperaba allí, bajo un tejadillo de madera que impedía que la lluvia penetrase en ese pequeño paraíso. Se acercó hasta el ventanal, apoyándose en éste y lo miró.


  Su corazón se aceleró en ese mismo momento e Ione soltó una maldición para sus adentros. Él ni siquiera sabía en los problemas que acababa de meterla…


  ¡Y lo peor de todo es que se había cargado el único sueño que tenía! En su mugriento apartamento tenía su pequeño refugio de animales y ahora también perdería aquello. Estaba claro que ella nunca podría tener absolutamente nada en su vida. Que nunca sería nada, ni nadie.


  Sólo seguiría siendo el juguete de aquellos desgraciados. Podría volverse, sí, pero la matarían y con ella a Mimí y Solt, las únicas personas quienes le importaban y quería. Las únicas que sabían de su existencia y de todo lo que había luchado por sobrevivir.


  Mimí era sólo una hembra de cambiante felino que habían abandonado con sólo cuatro añitos. Ella a duras penas la estaba cuidando y criando como si fuera su propia hermana. Solt, por su parte, era su fiel setter. ¿Le llegaría con lo poco que tenía ahorrado para huir de allí? Parecía que fuese donde fuese todo lo malo acababa atrapándola…


  Su atracción por el peligro y por ese hombre sería su perdición, lo tenía claro. Y más cuando sólo pensaba en si la cama sería igual de grande que el resto de muebles ¡¿Cómo podía pensar en eso?!


  —¿Me vas a decir ya por qué tienes todas esas marcas o tendré que sonsacártelo? — Atacó él.


  —Ya te he dicho que no es asunto tuyo. ¿Acaso vas a atarme y torturarme? — Ella enarcó la ceja de un modo que para él fue una tremenda provocación.


  —Si hace falta, sí— dijo con rotundidad. —Atarte y follarte hasta que no puedas pensar en nada más— pensó.


  Ella retrocedió quedando pegada al cristal con el pulso por las nubes. Terence clavó sus duros ojos en ella y le indicó que se acercase y tomase asiento tratando de controlar sus reacciones para no volver a instarla a salir corriendo. Ella intentó negarse pero la imponente aura del macho acabó imponiéndose y ella ocupó la silla de madera trenzada que había frente a él. Miró el té que humeaba en la taza y casi dejó escapar un suspiró que más bien era un gemido de placer, pues olía casi tan bien como él.


  —No entiendo por qué iba a importarte ahora, nada ha cambiado. Tú ni siquiera sabes quién soy.— Se defendió.


  —¿Por qué te lo tomas de ese modo? Puedo pagarte si es eso— tanteó.


  Ella siseó aún más dolida por la insinuación. No era ninguna maldita fulana aunque a veces se sintiese como tal. Su cuerpo era sólo una maldita cáscara de usar y tirar. Eso era lo que era y lo odiaba. Y que él le dijese eso fue como una bofetada. A duras penas contuvo las ganas de llorar de rabia.


  No era justo.


  ¡¿Por qué le hacía aquello?! Era como todos los tíos, sólo pensando con la entre pierna. El dolor que sintió fue aún peor, así que se defendió.


  —¡Yo no me lo tomo de ningún modo! Y, ¿quieres hacer el favor de no responderme con otra pregunta? ¡No soy una fulana! ¡No lo soy, maldita sea! ¡¿Qué pasa contigo?! ¡¿Disfrutas jodiendo a los demás?! ¡¿Cómo podía estar tan equivocada respecto a ti?! No eres más que otro capullo.


  —Te lo tomas como algo personal, te ha dolido. Así que no intentes negarlo y suelta de una maldita vez qué ocurre.


  Ione se tensó y desvió la vista de él ofendida, intentando contener la rojez que sabía la delataría en sus mejillas. Por mucho que lo intentaba le resultaba casi imposible ir en contra de él.


  —No pienso decirte nada Terence. Ya bastante has hecho en menos de una hora como para que te metas en mis asuntos. ¡No gracias!


  —Orgullosa.


  —Mis problemas son míos y de nadie más— se cruzó de brazos enfurruñada.


  Terence sonrió sin poder evitarlo ante aquella reacción y se quedó sorprendido de recordar todavía cómo se hacía. Era la segunda vez en esa noche y a causa de ella.


  El pulso de Ione se lanzó a la carrera desarmada ante ese gesto tan involuntario. Aquel hombre no tenía ni la más remota idea de cuan devastadora podía ser aquella media sonrisa apagada, tierna y ácida al mismo tiempo. Tenía algo muy masculino y protector en ella. Era la sonrisa taimada de un astuto depredador herido y la derretía.


  Sólo tenía que llevarla un poco más por aquel camino y ella solita se lo diría todo. Tenía demasiada experiencia en ese tipo de lides. Además, estaba disfrutando con su incipiente enfado, le resultaba estimulante y muy atrayente. Aquella lobita era un dulce demasiado irresistible y, además, ese olor a excitación lo estaba llevando al borde de la locura. Parecía asustadiza como un conejo y sin embargo sacaba fuerzas de la flaqueza para encararse a él.


  Un arduo trabajo para ella sin duda…


  Licántropo, por eso no lo había captado en seguida. Por su sangre diluida y ese potente toque a manzana que lo enmascaraba.


  —Ni siquiera has preguntado cómo me llamo— siguió ella de morros.


  —¿Por qué crees que necesito hacerlo?— Hizo una pausacrítica arqueando la ceja de un modo engreído y sobretodo seguro. — Ione…


  Su nombre sonó demasiado tentador y suave en boca de Terence. Tanto, que ella tuvo que obligarse a respirar. Se humedeció los labios, estaba nerviosa, y fijó de nuevo la vista en la boca bien definida y dura del lobo que seguía torcida en esa sutil sonrisa de superioridad masculina. Y lo peor de todo era que deseaba lanzarse sobre él. Desde luego no podía ser bueno para ella seguir ahí. No cuando su cuerpo empezaba a arder necesitado como nunca lo había estado en vez de aterrorizarse.


  Le dolía.


  Pero ella estaba sucia, era indigna…


  —Se quién eres rubita. Pasaste unos años ayudando a Ronnie en la casa de los Sentinells. Te gustaban las rosas negras. Te acogieron como protegida, te daban un lugar donde vivir. ¿Qué tendrías, ocho años, seis?— Dijo perdido en sus recuerdos. — Y deja de pensar tonterías. Tú eres perfecta. No soporto que sigas considerándote un cero joder, no lo eres.


  —No soy ni una cosa ni otra, sólo una infección.


  —Si piensas así siempre lo serás entonces.


  El pulso de Ione volvió a lanzarse a la carrera y deseó no creerle. No podía estar diciéndole aquello en serio, pero lo hacía. Era como si él la conociera por completo, estaba en su mente. Lo sentía.


  La había reconocido, lo había hecho.


  Los ojos rojizos de él seguían fijos en ella, el corazón se le aceleró inevitablemente y volvió a sumergirse en sus recuerdos. Ya cuando la vio la primera vez, entre los rosales, con la cara sucia y manchada de tierra le pereció lo más hermoso y dulce que jamás había visto.


  Tan suave e inocente…


  Un halo de bondad parecía envolverla. Resplandecía mucho más que las rosas que tanto cuidaba. Era como un angelito corriendo por aquel enorme jardín laberíntico.


  Pero ahora, toda aquella vitalidad y aquella sonrisa tímida y sincera habían desaparecido por completo. Eso sí…


  Le había costado ubicarla y recordar. Nada tenía que ver aquella niñita con la exuberante hembra que ahora tenía delante.


  La medio loba suspiró y bebió un poco de su infusión, intentando acallar el furioso latido de su corazón. Así que, sí, sabía que existía, la recordaba y sin embargo nunca le había dirigido la palabra. Él jamás la había visto en realidad mientras que ella había pasado parte de su adolescencia mirándolo embobada como una estúpida colegiala enamorada. Ocultándose entre los rosales, suspirando y devorándolo entre las espinas cuando acudía a la casa.


  Imaginando su cuerpo, sus manos, una palabra o una simple mirada, una sonrisa suya, todo desde las sombras.


  Ella nunca había sido valiente, ni cuando era humana ni después de ser atacada. Era sumisa, asustadiza y tímida. Con genio, sí, pero aplastada por la fuerza de los demás. Ella no era tan fuerte como quería pero lo intentaba. Intentaba superarse cada día, dejar de ser alguien asustado y encadenado. Estaba harta de que la usaran y manipularan. Quería revelarse y romper sus propias cadenas pero le faltaba determinación o eso creía ella. No se creía suficientemente capaz de lograr lo que deseaba pero, sin embargo, cada día luchaba con uñas y dientes desde que abría los ojos.


  Por mucho que la hundiesen, ella seguía ahí, soportando sus abusos. ¿Sería capaz algún día de volver a confiar en un hombre? ¿De dejarle tener en realidad su cuerpo y su alma? ¿Desaparecería el miedo alguna vez? ¿Habría algo bueno para ella?


  Terence ladeó la cabeza observando a aquella joven ¿Qué tendría? ¿Unos venti tantos años? No tendría los genes de un dominante pero no era débil. Sólo estaba encerrada en ella misma, enterrada bajo capas y capas de temor. Alguien se había encargado de minar su personalidad, la había encadenado intentando romper la fortaleza que ella creía no tener y que él sentía latente en ella. No le gustaba someterse frente a alguien que no fuese superior a ella y se rebelaba pero algo acababa aplastándola, siempre había alguien más fuerte que ella e intentase lo que intentase acababa siendo inútil.


  ¿Lo vería como una amenaza? Él podía ser muy dominante y exigente. Era rudo y salvaje pero realmente nadie conocía su profunda necesidad de proteger, cuidar y amar a una compañera suave, sumisa y cariñosa. Su bestia interior era sumamente posesiva y protectora y esa misma parte era la que más dañada se había visto tras la traición. Todo lo que había de bueno en él, ELLA se lo había llevado…


  ¿Entonces por qué esa sensación con Ione? ¿Por qué se activaban todas sus defensas de ese modo? Con ella se sentía relajado, no tenía que esconderse. Deseaba desgarrar y matar el mal que la acechaba, deseaba destruir el dolor que la estrujaba como una garra. Quería protegerla, su instinto era demasiado fuerte.


  Los alfas protegían a los débiles pero él no era alfa. Sí dominante, pero no el líder. Debía tratarse de su educación como Lunitari, pero…


  ¿Cómo podía hacerle sentir esa ternura y ese calor? ¡Peor aún! ¡¿Por qué quería marcarla como suya?! No dejaba de desearla en ningún momento. Era doloroso. ¿Podía negar la evidencia?


  Además, era como si ella se sintiera cómoda atacándolo cuando nadie solía replicarle lo más mínimo. Con él era como si Ione saliese a la superficie. No era simplemente la loba que apretaba su vientre contra el suelo asustada y complaciente.


  —Vaya, ahora te acuerdas — torció la sonrisa jactándose de que si quería jugar, ella también sabía.


  Sopló dentro de la taza con los ojos todavía fijos en los del macho que se acomodó complacido en su butacón. Era increíble la atracción salvaje que ejercía. Ella a su lado parecía un conejito asustadizo. Uno que deseaba sentir el tacto de esas manos calmando sus ansias, rozando la intimidad de su sexo húmedo e hinchado.


  ¡¿Qué le pasaba, realmente estaba deseando eso?!


  Terence inspiró una vez más y cerró los ojos apretando las garras sobre el brazo del sillón.


  Sin duda, manzana verde ácida, su preferida. El olor y el sabor que era su perdición en una loba dulce y tierna. Demasiada tentación para su parte cazadora. Por mucho que otros pudieran pensar que una loba sumisa no era una caza en sí, se equivocaban. Una cosa era dominarla con la fuerza, eso era relativamente sencillo para un macho dominante. Otra cosa era ganarse su completa confianza y su corazón. Querían seguridad pero eran desconfiadas.


  ¡¿Y por qué coño estaba pensando en aquello?! ¡Dios su olor a deseo era un acicate demasiado intenso! Apenas podía contenerse, iba a arrollarla de un momento a otro…


  —Lo dices como si hubiese hecho algo terrible — la escrutó intentando contener la sonrisa triunfal que cruzaba sus labios pese a la tirantez en sus testículos.


  Ione volvió a ruborizarse sabedora de que su cinismo la había delatado. Al menos, Terence había tenido la decencia de no decirle que hablaba como una mujer despechada o una adolescente enamorada.


  No lo habría soportado, aunque ahora ya poco importaba. Ningún hombre merecía la pena o eso creía. Jamás podría entregarse a ninguno, ya no. ¿O sí? No había nada bueno que pudieran darle y el sexo sólo era eso, sucio y asqueroso, decadente. Doloroso ¿Qué tenía eso de especial cuando no conocía ningún aspecto bueno de él?


  ¿Cómo sería ser amada de verdad por él? ¿Qué se sentiría al ser acariciada con cariño? Sin que la atasen, forzasen, pegasen o humillasen. ¿Cómo sería hacerlo sin violencia? ¡¿Por qué lo deseaba a él así?! Le temblaban hasta las rodillas y se le tensaba el vientre, su olor debía estar delatándola.


  —Sigo diciendo que deberías valorarte más.


  —Para alguien como tú es muy fácil decirlo. No me conoces para decir esto con esa seguridad.


  —Pues déjame remediar eso — se tensó tan buen punto terminó de decir aquello — ¡¿Pero qué haces?! — se recriminó.


  Se ama realmente cuando aceptas a la otra persona con todos sus defectos y sin condiciones.
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  Una punzada de dolor cruzó el rostro de Ione y volvió a arrepentirse de haber reaccionado mal. ¡¿Cómo podía afectarlo así?!


  Esos ojos lo desarmaban. Ella no entendería que era un absoluto fracaso, un cobarde que prefería estar solo a ver la felicidad de los demás, que estaba amargado y herido.


  Y encima, ella se había dado cuenta y eso decía más bien poco en favor de él. ¡Joder! Pero con ella, con ella intentaría ser como antes. Algo en la esencia de esa chica sacaba su lado más tierno y calmado.


  —Tu misma estás creando las diferencias — Intentó desviar de nuevo la conversación.


  —No te esfuerces, Terence. No sé qué demonios hago aquí cuando está claro que te molesto. Tú prefieres seguir sumido en tu miseria sin apreciar nada de lo que tienes. Sin valorar el cariño que te brindan. Por desgracia si hay clases. — Se levantó Ione — Tú aún tienes la oportunidad de enterrar lo que fuese que te pasase. No te hacía un cobarde que esconde el rabo entre las piernas. Eres fuerte y puedes darle un mordisco a toda esta mierda pero aquí estás. Lamentándote e intentando darme lecciones cuando tú tampoco te quieres suficiente. En la vida hay que seguir adelante del modo que puedas, el pasado es eso. Aprende a perdonarte y a sacar lecciones de los errores. Así que no me vengas ahora con eso. No te importa nadie salvo tu dolor. Sigue así y quizás un día te despiertes y te des cuenta de que con tu actitud sólo has perdido todo lo que querías y que has dañado cuanto te rodeó y estás completamente solo. Sólo espero que te des cuenta a tiempo antes de que llegue ese día.


  La mano de Terence voló hacia su muñeca y ella siseó entre aterrada y dispuesta a atacar.


  —Perdón, no pretendía… Siéntate, por favor — la invitó. Estaba haciendo un tremendo esfuerzo por no actuar como el macho dominante y arrogante que era.


  Por no dejarse arrastrar por la furia. Por no tomar lo que quería aquí y ahora. Aquella mujer lo ponía como una moto con ese arrojo tan tierno.


  La dejó alejarse de él ya que la había atraído y se sostuvieron la mirada.


  Sus palabras habían sido como hierros candentes pero lejos de ofenderle o desatar su ira de modo violento fue como si algo se reavivase en su interior. ¿Y si tenía razón? ¿Y si estaba desperdiciando el tiempo como un imbécil? ¿Cuánto daño estaba haciendo? La observó ahí, plantada con su camiseta y se preguntó si debajo llevaría sus bóxers.


  La sangre se le volvió fuego. ¡Joder! Nadie había tenido las agallas suficientes como para decirle algo así salvo ella y la propia Yuna…


  Yuna. ¿Por qué le recordaba en parte a ella en sus reacciones? El modo cómo se retraía y encogía cuando intentaban tocarla, el resplandor de sus ojos. ¿Cómo lo habría hecho Jasper para conseguir tenerla? Él no era tan paciente y decente, él no era suave ni bueno en sí. Pero ella era tan vulnerable, tan dulce, delicada…


  —Por favor — Insistió.


  —¿Para qué? — Se atrevió a desafiarlo con el mentón alzado, mirando el movimiento de su nuez al tragar. — ¿Para qué puedas seguir riéndote de mí? ¿Para regodearte en mi miseria y pensar que hay gente peor que tú? No Terence, ya he tenido suficiente. Estoy demasiado cansada de que abusen de mí por no ser nada.


  Terence gruñó por lo bajo y cerró aún más su mano alrededor de su muñeca. Se estaba mereciendo cada palabra pero lo que acababa de decir…


  La acorraló, Ione respiró de modo acelerado.


  Ella sabía demasiado bien que lo que le había dicho había despertado la ira del lobo de Terence, pero le daba igual. Alguien tenía que decírselo. Alguien debía dar la cara y gustosa le daría un buen bofetón si con ello dejaba esa pose derrotista y de tipo duro. Con aquel círculo destructivo en el que se había metido no conseguiría más que destrucción y herir a las personas que lo querían. Así, sólo sufrirían todos. Y si ella iba a ser ahora el blanco de su furia no importaba. Quizás así, algún día se diera cuenta. Pero él no la soltó.


  —No quiero que te vayas — murmuró demasiado cerca de los labios de ella.


  Unos labios que se descubrieron suaves y maleables cuando los rozó.


  La loba jadeó para sus adentros incapaz de reaccionar. Jamás espero una respuesta como aquella ni tan sincera por parte de aquel macho engreído pero, ahí lo tenía, con los ojos fijos en los suyos. Ardiendo de lujuria y deseo contenido, con los labios demasiado cerca de los suyos y sus ojos fijos en éstos.


  Aflojó la tensión de su mandíbula y con un suspiro volvió a sentarse. Terence apoyó entonces la frente en su vientre y ella hundió los dedos entre su cabello lleno de ricillos rebeldes conteniendo el aliento. Aquello era una muestra de vulnerabilidad en toda regla, se estaba rindiendo a ella a su manera, disculpándose…


  —Joder Terence, debería estar odiándote.


  Él levanto los ojos hacia ella con una leve sonrisa, tenía ganas de ronronear como un cachorrillo. Era como si llevasen años juntos cuando no hacía ni dos horas.


  —Pero no puedes, soy demasiado irresistible — bromeó.


  —Creído.


  — Si ya, y te encanta.


  —Me has dejado sin trabajo — logró decir tras coger aliento.


  — Me has comprometido. Tendré problemas por tu culpa Terence y lo malo es que no me importará… — suspiró.


  Sus mejillas se habían teñido de rojo de nuevo.


  —Nosotros podemos darte trabajo — remarcó la última palabra.—No acepto caridad Terence, tengo mi orgullo, yo me gano las cosas. No soy lista, no tengo títulos ni certificados pero tampoco soy estúpida. Nadie da algo a cambio de nada.


  —Eres mucho mejor que cualquier cerebrito, tienes instinto, inteligencia, ganas y experiencia. Eres una superviviente Ione y aunque no lo creas una luchadora nata. No sobrevive cualquiera a la transformación, la gran mayoría muere incluso habiendo evaluado sus posibilidades.


  —No puedo creer que estés diciendo esto. ¿Quién eres tú y dónde está el borde de Terence?


  Él resopló poniéndose bien. Ione inspiró, deseando que volviese a recostarse contra ella para poder seguir acariciando esos rizos y los músculos de su espalda. El lobo había parecido tan relajado. Incluso creyó haberlo oído suspirar hasta que ella empezó a tensarse.


  —Menudo concepto he creado ¿no? — Se frotó los ojos cansado.


  —¿Qué te paso Terence?


  —¿Vas a contarme tú que te sucede a ti?


  —¿Ya empezamos de nuevo? Si vas a comportarte como un idiota otra vez y a levantar las defensas me largo. No tengo porque aguantar tu mal humor.


  Esta vez Terence sí que gruñó pero volvió a bajar la mirada. No entendía como estaba permitiéndole eso a ella ni por qué le afectaba así lo que le decía. Le dolía, lo hacía sentir como el imbécil que era y nada tenía que ver con que Ione fuese sumisa o que no representase un peligro o una amenaza para él porque sí lo era.


  Además, las reacciones del cuerpo de la licántropo le decían cada vez más que no se equivocaba al respecto de su intuición. Tenía problemas y graves. Aquella chica lo había pasado realmente mal y él cada vez quería más su cuerpo en el suyo.


  —¿Qué hay de ese empleo? ¿Lo pensarás al menos? — Dijo sin dejarle opción.


  Ione pareció revelarse ante eso pero acabó asintiendo cuando su mirada borgoña se suavizó. Con esa voz y ese modo de mirarla no podía negarse. Hacer cualquier cosa que lo contrariase le dolía.


  Quizás, de todos los hermanos, él fuera el más animal de todos pues sus ojos siempre tendían al lobo salvo cuando perdía el control y éstos se volvían de un intenso rojo sangre o negros.


  Él y Jasper.


  —¿Cuánto hace que te convertiste?


  —Cinco años.


  —¿Qué pasó? ¿Cómo has conseguido sobrevivir? El consejo no suele dejar con vida a ningún convertido sin autorización.


  Ella se encogió de hombros desechando de su mente el recuerdo del dolor y la sangre. No quería regresar a ese lugar de su mente donde sólo existían las alcantarillas, la oscuridad, el miedo, el hambre y las ratas.


  —Era luna llena y yo estaba en la calle intentando conseguir un trabajo o algo que comer cuando él salió de la nada. No tuve tiempo de reaccionar, estaba enloquecido y sólo sé que cayó sobre mí atacándome con saña. Como si no fuese más que una muñeca de trapo. Me dejó ahí tirada en un charco de sangre dándome por muerta. Ni siquiera sé como viví ni como conseguí salir de allí. Sólo sé que me quedé desgarrada en esa maldita nave abandonada esperando que llegara la muerte. No entendí hasta el cuarto día lo que me había pasado.


  —Mataré a ese cabrón — la furia del lobo resonaba en su voz.


  —Yo lo haré antes si algún día doy con él.


  —¿No te ha reclamado? — Se asombró.


  —¡No! — Lo miró horrorizada ante esa idea. — Ya te dije que sólo quería matar o vete a saber. No se…


  —Sólo pierden así el control durante la luna llena. Cuando la furia y el celo los posee, es cuando salen de caza para alimentarse y hallar una hembra con la que copular. Así que no trates de venderme lo contrario…


  —No lo consiguió — dijo apenas en un hilo de voz al ver que Terence no lo dejaría allí. — No pudo empalarme. Yo era demasiado estrecha y tuvo que salir corriendo al oír acercarse un coche — las lágrimas surcaron amargamente sus mejillas mientras luchaba contra los recuerdos.


  Terence volvió a mirarla intensamente apretando todos los músculos y roncó. De nuevo la furia del lobo lo invadía haciéndolo temblar clamando venganza. Se pasó los dedos entre el enmarañado cabello y trató de contenerse. Deseaba envolverla entre sus brazos y protegerla de todo. Cerró los ojos aún con los dedos entre el cabello y suspiró. Se había sentido tan bien cuando ella se lo acarició.


  —Nadie me ayudo, salieron corriendo— murmuró con la vista perdida llena de lagrimas que contenía a duras penas.


  —Aún no has atravesado tu primer ciclo de celo, ¿verdad? Ione se puso roja como la grana.


  —Por eso tampoco se han dado cuenta aún, te ocultas.


  —No lo suficiente — suspiró.


  —¿Cómo acabaste en la calle?


  —Los Sentinells se exterminaron los unos a los otros — suspiró sorprendida de estar respondiéndole de aquella manera.


  —Había oído rumores. — Mintió tensándose completamente.


  —Así que yo me quedé abandonada como el cero que soy. Sin nadie a quien le importase ni que supiera de mi existencia. Era demasiado joven para que nadie me diera trabajo o se acercara a mí. Aprendí a la fuerza a sobrevivir a base de voluntad y violencia. También supe demasiado tarde que, el que mostraba un mínimo interés, no era para nada bueno. La palabra de los hombres no vale nada. He hecho cosas de las que no me siento orgullosa pero al menos sigo con vida. Incluso cuando me convertí en lo que soy y aprendí a usar algunos trucos, éstos tuvieron su precio, me sentí tan… — Se mordió los labios antes de seguir hablando, ya había dicho demasiado.


  Terence se levantó y se situó frente a ella acorralándola entre la butaca y su cuerpo haciendo contener el aliento a la hembra. Podía oír claramente como el pulso de ella se aceleraba dolorosamente. Los dedos de él se deslizaron a lo largo de los pómulos de ella y de nuevo se sintió arder de pies a cabeza mientras ella se quedaba inmóvil y aterrada.


  La piel de Ione era aún más suave de lo que había imaginado. El intenso olor de ésta bajó directo hacia su entrepierna tensándose aún más cuando los ojos brillantes de la loba siguieron fijos en él. Tan grandes y azules que creyó que podría naufragar en ellos.


  —No me tengas compasión o pena Terence, no lo soporto. —Desvió la mirada apenada. — Pasó y ya está…


  Debería alejarse, tendría que apartarse cuanto antes pero su cuerpo no obedeció y siguió recorriéndola con la vista. Era tan hermosa. ¡Joder si ella supiera la verdad! ¡Maldito fuera una y otra vez! Culpable, culpable una y otra vez. Estúpido. Error tras error.


  —Nunca lo hago, cada cual tiene su cruz.


  Ione trató de respirar notando la caricia de esa mirada perderse sobre su piel.


  —¿Has manipulado toda la conversación desde el principio, verdad? — Lo miró ella dándose cuenta de todo. — ¡Eres un cabrón!


  ¡Lo sabías todo desde el principio y me has dejado seguir hablando!


  — Le dio un golpecito en el pecho. — ¡Lo has disfrutado! — Abrió la boca ofendida al ver la sonrisa engreída de él.


  —Sí.


  Ione jadeó y se quedó sin saber qué decir. La verdad es que le encantaba esa inteligencia suya, tanto podía ser sutil como un tanque sin control a partes iguales. Debería largarse ya, hacerse la ofendida y usar esa excusa para huir, pero…


  Terence acarició el contorno de ese rostro y dejó escapar un leve ronquido sordo rozando los labios femeninos. Una descarga de adrenalina lo atravesó como una flecha. Su bestia rugió anhelante de modo salvaje y exigente al tiempo que el hombre volvía a tentar aquel labio inferior suave y carnoso.


  Cerró su mano en torno a la nuca de ella y apartó con la mano libre un bucle dorado que dejó con mucha suavidad tras la oreja de Ione para deslizar luego sus dedos a lo largo del brazo de ésta impidiéndole retroceder.


  Ione intentó no reaccionar de ninguna de las maneras pero su cuerpo la traicionaba como jamás lo había hecho incendiándose como un volcán. Dejó escapar un leve gemido y entornó los ojos para que no le rodara la cabeza con el olor de Terence saturando sus ya sensibles sentidos. La piel se le erizaba y miles de llamas parecían devorarla. Lo temía pero el deseo era superior. En ese momento con el tacto de él cubriendo su ser no existía el dolor, ni las pesadillas. No había torturas ni nada que pudiera herirla. Era como si estuviera en cada parte de su ser. Pero si cedía, aquel hombre podía causarle un daño mucho peor porque siempre había sido él, sólo él…


  Terence volvió a dejar escapar aquel sonido ronco y excitante y ella ya no pudo contenerse más cuando los labios masculinos volvieron a tentar lo suyos. En cuanto éstos dieron el primer paso los de él apresaron los suyos en respuesta de forma brusca, posesiva y salvaje. Mordisqueó su labio inferior y lo succionó para luego pasar la punta de la lengua sobre la magullada carne. La dejó recobrar el aliento y volvió a devorar sus labios, abriéndose paso entre éstos con la lengua que jugó dentro de la femenina cavidad. La suya salió a su encuentro entrelazándose en una danza sensual y desenfrenada, acariciando de forma suave, lenta, en estocadas desesperadas a ratos. La boca de Terence ávida y masculina, era exigente pero la de la hembra era pura fogosidad. Despacio se apartó rozando apenas los labios palpitantes e hinchados de ella atrayendo más su rostro al de él, entornó los ojos inspirando. El olor de Ione volvió a penetrar en su organismo y fue como si acabasen de inyectarle el mejor de los chutes. Directo a la vena y a pesar del deseo primitivo que se adueñaba del lobo, la besó con mucha suavidad. Ione jadeó y como si fuera de gelatina, entrelazó sus brazos tras el cuello de él que seguía arrasando su boca de forma lenta, dulce y concienzuda rozando el cielo de su paladar. Explorando cada centímetro, conquistándolo, avasallándolo…


  Las manos de Terence se deslizaron por la cintura de ésta hasta llegar a sus caderas. Ione se tensó de nuevo, el pavor la paralizaba.


  —Para por favor — su voz sonó entrecortada.


  Pero él no podía racionalizar, sólo sentir, así que volvió a atraerla hacia su cuerpo amasando sus glúteos. Ione intentó empujarlo por el hombro, aterrada.


  —Terence, por favor… — sus ojos estaban cuajados de lágrimas.


  Gruñó desgarrando la camiseta y volvió a capturar sus labios, dejando sus dedos deslizarse muy lentamente por la cara interna de las piernas de Ione que empezó a temblar. Sollozó y Terence, por fin, pudo reaccionar maldiciéndose los huesos. Envolvió el rostro de ella entre sus manos y apoyó la frente en la de ella.


  —Lo siento, lo siento… — jadeó con voz ronca.


  Ione acarició su mejilla al ver como él se odiaba y rozó la punta de su nariz con la suya en un gesto tierno y cariñoso.


  —No pasa nada, está bien, has parado…


  Él sonrió lánguidamente y rozó de nuevo sus labios pidiendo permiso. Ella volvió a aceptarlo pese a estremecerse. Nunca nadie la había besado así, como si realmente fuese importante, como si la valorasen y quisieran por primera vez.


  Era demasiado bueno para ser cierto. Nunca antes había conocido esa suavidad ni ese anhelo que trepaba directamente de entre sus piernas.


  Terence seguía envolviendo el óvalo de su rostro y abriendo apenas los párpados la observó trazando el contorno de sus labios con el pulgar, ella los entreabrió. Su tersura se mezclaba con la humedad que habían dejado los suyos haciéndolos brillar hinchados. De todos modos, el temor en el fondo de aquellos ojos de cielo le recordaba la verdad, no podía volver a perder el control.


  ¡Joder! Él mismo había insultado a Yuna diciéndole que no querían mujeres que temían serlo. ¡Qué imbécil había sido! Sólo los tipos como esos desgraciados eran los culpables de que ellas estuvieran así de asustadas.


  Cuando se separó de ella jadeando, había motas doradas chispeando en los ojos de la joven. El pecho de Ione subía y bajaba excitado ejerciendo un leve roce sobre los pectorales de él ya que seguía inclinado sobre ella.


  Gruñó de nuevo y sin pararse a pensar en lo que hacía la levantó tirando de sus brazos. Atrapó sus nalgas y la alzó haciendo que Ione pasase sus piernas entornó a su cintura. Ambos quedaron el uno frente al otro, frente con frente. Terence tiró del labio inferior de ella atrapándolo con los dientes y consiguió exactamente lo que esperaba, sentir la humedad de ella acumularse entre sus piernas desbordándose.


  Ione se estremecía.


  Si seguía así, perdería la poca cordura que le quedaba y su tortura sería mucho peor. No podía hacerle aquello a ella, a ella no. Ione era suave, dulce y sensual. A ella no le iban los juegos de dominación, no podía atarla y follarla como un bruto insensible y salvaje, no podía ser rudo y frío. No podía amordazarla ni exponerla a sus caprichosos actos en los que se vengaba un poco por todo lo que le había hecho aquella otra.


  A Ione había que amarla, lenta y concienzudamente. Al menos en un principio. No se merecía que actuase del mismo modo que lo habían hecho los demás.


  Apretó el puño y afianzó mejor aquel trémulo y frágil cuerpo femenino contra el suyo donde se amoldó a la perfección y amasó sus caderas. Ione estaba hecha para ser protegida y cuidada. Esa mujer debía aprender qué era ser respetada. No conocía lo que era ser amada y él…


  ¿Qué quería él? ¿Qué pretendía? No era lo que necesitaba, le haría daño, sin embargo no podía dejar de precipitarse hacia ella.


  Ione se removió y siseó al sentir la dureza de su cuerpo pegado al suyo. Enredó sus dedos entre el cabello de él y fijó de nuevo sus alterados ojos en los de él. Terence torció la sonrisa y le sostuvo la mirada dejando que los dedos de ella recorriesen la piel de sus hombros y su espalda. Una miríada de sensaciones lo recorrió como una corriente eléctrica. ¡¿Por qué no le repelía que ella lo tocase?! ¡¿Por qué deseaba qué no dejase de acariciarlo?! Su polla volvió a saltar llorosa dentro de sus pantalones, sólo por ella. Le gustaba su tacto y lo que sentía cuando lo acariciaba. Se sentía…Especial.


  Hasta ese preciso instante no había permitido que ninguna mujer lo tocase, no lo soportaba, se ponía furioso y por eso las ataba. La sostuvo aún mejor haciendo que apoyase completamente la espalda en la pared y volvió a besarla. Ione gimió al sentir la erección de él y todo su cuerpo empezó a encenderse todavía más. No podía parar, ni siquiera pensar, sus jugos la empapaban. Los dedos de él se colaron dentro de los bóxers desde atrás y ella volvió a jadear mirándolo. Terence agachó la cabeza y atrapó el endurecido pezón por encima de la desgarrada tela. Ella se retorció cuando una oleada de aplastante deseo la recorrió. Se aferró desesperada a los fuertes brazos de él e intentó respirar, incapaz de procesar lo que le estaba ocurriendo y abrió los labios cuando uno de aquellos dedos alcanzó su intimidad con experta pericia. Se retorció de placer ante sus caricias y jadeó al notar como la abría más, deslizando un dedo en su interior.


  Terence roncó excitado, el sexo de Ione se apretó caliente y exigente entorno a su dedo. Volvió a palpar el hinchado y sensible nudo de nervios que le pedía atención a gritos deseando alcanzar la liberación. Era muy sensible, y estaba más que preparada para recibirlo.


  El móvil de Ione empezó a sonar dentro de su mochila y ésta se tensó de pronto, tanto, que rebulló hasta conseguir que él la soltará con un peligroso gruñido. Toda su excitación había desaparecido de un plumazo reemplazándose por temor. La hembra se abalanzó sobre la mochila y rebuscó dentro hasta sacar el móvil. Su tez quedó lívida y el mentón le tembló. Levantó la tapa y tragando el nudo que tenía en la garganta descolgó llevándose una mano al estomago al tiempo que sentía como se le aflojaban las rodillas.


  La voz de Mimí al otro lado de la línea la dejó literalmente congelada y al borde del abismo. Temblaba y tenía los dientes tan apretados que sólo el dolor de éstos la devolvió a la realidad. El terror y el llanto contenido de la otra la atenazaron como una garra. Fue incapaz de decir nada, sólo colgó con la idea fija de salir de allí lo más rápido posible. Tan concentrada estaba que no se dio cuenta del respingó que dio cuando la mano de Terence se cerró sobre su hombro. Saltó lejos de él con el pulso a la carrera y supo que no la dejaría salir de allí a menos que le contara qué sucedía y no tenía tiempo que perder. Simplemente no podía contarle nada y Terence sabía demasiado bien que algo malo sucedía. No era estúpido y el aspecto osco y peligroso de su rostro lo decía todo. El macho estaba alerta y furioso, además de excitado y frustrado que era mucho peor.


  —¿Qué ocurre? — su tono autoritario y dominante no admitía replica.


  Ione ocultó el móvil tras su espalda con las manos entrelazadas y bloqueando la visión del lobo tanteó dentro de su bolsa haciendo como si sólo lo dejase. Aquello iba a dolerle en el alma, odiaba tener que hacerle eso pero no le quedaba alternativa.


  —Nada, está todo bien — mintió deseando que la voz no le temblase tanto.


  Sus dedos por fin habían alcanzado lo que buscaba así que se acercó a él, pero Terence le aferró la muñeca de forma seca. Ella se tensó pero con una leve sonrisa en los labios se puso de puntillas rozando provocadoramente los labios del macho. Terence sabía demasiado bien que estaba tramando algo pero la dejo hacer. Respondió al beso saboreando su suavidad y sintió como ella volvía a entrelazar sus brazos tras su cuello. Al poco, notó la punzada de la jeringuilla en el cuello.


  —Lo siento, lo siento, pero he de irme y tu no ibas a dejarme.


  — Sollozó echándose atrás aterrorizada y medio agazapada tratando de alcanzar la bolsa sin darle la espalda a Terence.


  —¡Me has drogado! — Jadeó intentando aferrarse al sofá ya que la vista se le nublaba.


  —Lo siento — repitió. — No quería hacerte daño, no quería.


  Terence gruñó sintiendo como su pulso golpeaba furioso contras sus venas. Sabía demasiado bien que mañana tendría un dolor de cabeza insoportable. El somnífero era potente y en seguida lo dejó tendido en el suelo. Ione lo ayudó a recostarse y una vez se aseguró que estaba bien, salió corriendo de aquel apartamento como alma que lleva el diablo.


  A veces hay que saber cuándo hay que vencer el miedo. Hasta el más cobarde puede ser el más valiente cuando es necesario y dar una lección de humildad. Otras, sólo soportar el vendaval lo mejor posible.
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  ¡Como le tocasen un sólo pelo a Mimí los mataría sin importarle las consecuencias! Si algo le sucedía jamás se lo perdonaría. Corrió y corrió hasta casi ahogarse e intentó detener algún vehículo sin el menor éxito. Debía parecer una loca ahí en mitad de la noche empapada de pies a cabeza y vestida tan solo con una camiseta desgarrada de hombre y unos bóxers. Maldijo una vez más y aguzó el oído. Torció en la siguiente esquina y allí tuvo su oportunidad.


  Inspiró fuerte y estiró con decisión el brazo justo en el momento en que pasaba un motorista. Éste se golpeó contra ella quedando sin resuello y cayó al suelo. La moto patinó varios metros levantando chispazos e Ione se precipitó sobre ésta. La levantó como si no pesara nada, tras disculparse miles de veces y subió a ésta acelerando, haciendo caso omiso de la punzada de dolor del hombro.


  Una vez en el barrio, aparcó y bajó mirando la ventana iluminada de su apartamento. Todo parecía exactamente igual que siempre, los montones de escombros y bolsas de basura medio desparramadas apiladas a un lado saliendo de los contenedores. El asfalto sucio y resbaladizo brillando bajo la tétrica luz amarillenta que sobrevivía en una de las esquinas. La fachada de ladrillos llena de grafitis, los cristales rotos, nada cambiaba allí. Se colgó bien la mochila y cogiendo aire atravesó el vestíbulo del edificio. Tenía el corazón dolorosamente encogido, intentaba no pensar en que había derribado a un hombre y que encima le había robado. Aquel sería el menor de sus problemas si salía de esa. El olor a rancio y orín que venía del final de la calle le dio un bofetón al entrar. La luz del recibidor parpadeaba amenazando con fundirse en cualquier momento. Volvió la cara hacia el fluorescente gemelo que colgaba medio caído del techo y subió las escaleras pasando junto al desvencijado ascensor que hacía años se había desprendido. Cogió una buena bocanada de aire y miró los pocos pasos que la separaban de la puerta de su apartamento. Todo el edificio pareció estremecerse tal y como lo hacía ella. Dio un paso más y la madera crujió. Apretó el puño entorno al palo que había cogido y abrió la puerta de su casa.


  Lo primero que vieron sus ojos fue a Mimí de rodillas en el suelo, amordazada y atada. Por sus blancas mejillas descendía un reguero de rímel negro corrido. Como siempre había estado pintándose con lo poco que tenía. Dos de ellos estaban tras ella aferrándola del pelo. La pequeña temblaba incapaz de poder transformarse, aún no había aprendido. Solt estaba inconsciente en la esquina donde se había golpeado. Un aullido de rabia y terror se formó en su garganta pero murió estrangulado en un quedo quejido que ni llegó a gruñido cuando vio como uno de esos malditos cabrones sostenía del pescuezo a uno de sus conejillos.


  —Me han dicho que te han visto con el mayor de los Lunitari— dijo Bruce al tiempo que Jean cerraba la puerta de un portazo haciendo dar un salto a Ione.


  Ella se tensó pese a estar temblando. Éste último le arrancó la madera de la mano con brusquedad, haciendo que las astillas se le clavasen en la mano. Tras eso le arrebató la mochila de la espalda. Cogió el dinero que llevaba dentro arrojándoselo a Bruce que negó con la cabeza.


  —¿Qué pensabas hacer con eso nena? ¿Apalizarnos?— Rió irónico mirando desinteresadamente el objeto. La rodeó de nuevo y éste le dio un sonoro cachete en el culo con la contundente madera.


  Ione se mordió la lengua a tiempo de no gritar y el tipo le hincó los dedos en los hombros esperando órdenes.


  Los ojos le ardieron a Ione que miró el desastre en que habían convertido su ―hogar‖. El relleno de los cojines del sofá estaba esparcido por el salón, la mesa volcada, los cajones por el suelo…


  La mayor parte de su ropa hecha jirones, todo tirado y destrozado. Las lágrimas cayeron desobedientes por sus ojos llenos de motitas amarillentas, estaba rabiosa y atada de pies y manos. ¡¿Para qué demonios le servía ser un licántropo si ni siquiera podía protegerse?!


  —Dejadla.


  —Ya creía que no te importaba— cogió uno de los rubios mechones de la gata.


  —¡Que la dejes! ¡Aparta tus asquerosas manos de ella!— Gruñó. El de atrás le golpeó con la misma madera la mano que le había extendido y esta vez, ella sí que gritó de dolor.


  El crujido de los huesos fracturándose hizo que Mimí empezase a chillar.


  —¡Cállate o te arranco la lengua mocosa!— La amenazó Jean.


  —¡No le hables así! ¡Aléjate de ella cabrón! ¡No te atrevas a tocarla! — Gruñó Ione tratando de revolverse puesto que la tenían cogida.


  Jean rió de buena gana situándose frente a Ione que trató por todos los medios de no encogerse ante su mirada. Agarró de la cabeza a la chiquilla que gimoteó y la acercó hasta Ione.


  —¿A estas alturas sacarás las garras? Sería digno de ver, vamos… atrévete.— La retó con una sonrisa de superioridad cruzando su rostro.


  Ione se retorció de nuevo entre las manos de los otros dos y se lanzó sobre Jean el cual la golpeó. La loba cayó de rodillas y lo miró resoplando con los ojos completamente amarillos. Furiosa se limpió la sangre del labio y volvió a atacarlo cuando rió. El primer golpe falló, pero la patada si lo hizo tambalearse. Ella volvió a saltar pero Jean consiguió apoyarse en la mesita que crujió para evitar caer y le retorció los brazos tras la espalda a Ione.


  Le hizo una seña a uno de sus hombres y éste le alargó una especie de aro que se cerró alrededor a la muñeca de Ione que siseó. Sintió la quemazón y notó como el hombre volvía a sonreír a su espalda de aquel modo odioso. Reconoció el clic de la navaja de éste y se tensó. El corte de aquel filo de aleación especial era incluso más doloroso que lo que le hacía sentir aquel maldito grillete. El suplicio fue aún peor cuando la sangre de la herida entró en contacto con éste.


  —Bien, ahora que el numerito se ha terminado abrirás bien esas orejas.


  —Cabrón.


  Él volvió a reír por lo bajo y tiró de ella hasta dejarla frente a su jefe. Una vez allí la empujó hacia delante.


  —Ione, Ione… creo que olvidas quien manda aquí. — La cogió del cuello antes de que cayese. — No me hagas perder la paciencia, ya sabes que no es bueno. — La amenazó. — Si no eres una buena perra tendré que atarte y enseñarte modales — la empujó contra el hombre que tenía detrás que volvió a cerrar sus dedos con brusquedad en sus brazos haciéndole daño.


  Ella procuró no chillar a pesar del dolor.


  —¡¿Qué quieres ahora?! — Levantó la mirada desafiante con el cabello cayéndole desmadejado sobre el rostro.


  —Lo de siempre.


  —Suelta a Mimí.


  —No, no…— hizo una pausa crítica. — Esta vez se quedará a ver lo que te pasa por rebelarte. Así aprenderá una valiosa lección.


  Ione gruñó sacudiéndose pero Jean le dio un puntapié en el costado que la hizo caer de rodillas. Apretó los dientes siseando pero él la cogió del cabello y le echó la cabeza hacia atrás. El puño del hombre se estrelló contra su estomago y el aire abandonó los pulmones de Ione que se dobló. Jean la abofeteó y cuando Ione consiguió respirar tosió viendo como su propia sangre manchaba el combado suelo. El labio le palpitaba.


  —Aunque esté cabreado contigo por lo de hoy, aún va a resultar bueno— ladeó la cabeza Bruce.


  Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Ione como el aviso de un mal augurio.


  —Vas a sacar todo lo que puedas a ese maldito lobo.


  —¡¿Qué?!— Jadeó ella.


  —Lo que has oído, usa tus encantos y aprovéchate del interés que pareces haber despertado en él.


  —¡No! ¡No es estúpido! ¡No se dejará engañar! A él no le importa nadie.


  —Seguro que se te ocurrirá algún modo.


  —¡No!


  Bruce sacó su navaja y le abrió un tajo a la pequeña que chilló, las lágrimas resbalaban sin tregua por sus redondas mejillas.


  —¡No, no! ¡Maldito seas! ¡No la toques!— Se encolerizó ella aturdida. Estaba perdiendo el control, el miedo y el horror la atenazaban y el estomago se le revolvía.


  —¿Lo has pensado mejor?


  —Pero…


  —¿Ahora te entran escrúpulos? ¡Harás lo que yo te diga! — Le cruzó la cara.


  —¡No! — Volvió a mirarlo con todo el odio del que fue capaz. Intentaba controlar las lágrimas que empezaban a escocerle en los ojos impidiéndole ver con claridad.


  Bruce clavó el filo en el costado de Mimí y ambas chillaron. El dolor atenazó el cuerpo de Ione absorbiendo el de la pequeña.


  —¡Basta! ¡Lo haré! Lo haré, pero por favor para, no le hagas daño, haré lo que quieras— sollozó.


  —¿Segura? — Le tiró del pelo Jean, desde atrás.


  —¡Sí! Maldita sea— Sollozó — Pero déjala. No más, por favor, por favor…


  —Así me gusta. Y para asegurarnos de que te queda claro…


  Bruce volvió a posar la punta de la navaja en el vientre de la niña y muy lentamente lo fue moviendo hasta la otra punta haciendo que una fina línea roja se abriese a su paso. Ione se revolvió tratando de cambiar sin conseguirlo. ¡Era tan frustrante! ¡Siempre la bloqueaban!


  —¡Basta! ¡Ya te he dicho que lo haré! — Gritó con las lágrimas bañando su rostro.


  —¡¿Crees que no sé lo que pretendes?!— La miró Bruce furioso. —¡Jamás podrás huir! — Chasqueó los dedos y otro de los chicos le tendió una bolsita a éste.


  —Tú me obligas a hacerlo. No le importas a nadie. Trabajarás para mí y pagarás todo lo que debes. ¡Yo te he dado todo esto! ¡Te saqué de ese mugriento callejón donde hubieras acabado muerta! ¡Te liberé de la poli, Ione!— Se paseó de un lado al otro furioso. — Ya tengo preparados los papeles de Mimí y su inscripción en el colegio.


  ¿Acaso prefieres que la meta en un burdel contigo? O mejor aún, ¿en un centro donde podrán investigar con ella? Te aseguro que con eso me pagarían muy bien. Está en tus manos— la arrastró por el piso hasta sentarse en el butacón con ella en el suelo. —Tengo tu permiso de residencia a punto de ser aprobado. Sólo te he pedido una cosa y tú sigues mordiendo la mano que te alimenta— la abofeteó.


  —No… no… Bruce, por favor… seré buena por favor…


  —Te has portado mal Ione— dijo dándole unos ligeros golpecitos con el filo ensangrentado en la mejilla. —Después de todo lo que he hecho por ti…


  —No— jadeó conteniendo las ganas de llorar.


  ¿Después de todo lo que había hecho? ¡Maldito cabrón! Sólo la había extorsionado, vendido y vejado de todas las maneras posibles y, ¿pretendía que aún creyese que él la protegía y que le debía algo? ¿Hasta dónde llegaban realmente las influencias de ese hombre? ¿Podría librarse de él algún día? Debería haberlo liquidado en cuanto tuvo ocasión, pero no. Como siempre la ingenua y bobalicona Ione se había dejado enredar. Había caído en la trampa más antigua y ahora ahí estaba, deseando cambiar su destino sin saber cómo.


  Bruce se apartó un poco y abrió la bolsa dejando caer las pastillas en su palma indicándole a Jean que procediera. La manaza de éste apretó con fuerza las mejillas de Ione con una sola mano mientras que con la otra le levantaba la barbilla. Ione trató de no abrir la boca pero el primero le metió las pastillas a la fuerza en la garganta. Ella tosió y Jean le extendió el brazo. Ione gruñó al sentir el líquido de la jeringuilla entrando directo a su torrente sanguíneo, el dolor y la quemazón fue insoportable. El veneno de la plata actuaba demasiado rápido en su organismo dejándola todavía más indefensa si eso era posible. Bruce extendió su palma y le hizo un tajo que la quemó haciendo temblar todo su cuerpo.


  —Tú me perteneces, no eres nada. Eres sólo una bestia salvaje. Mi putita. ¡¿Te queda claro?! Da gracias a que no te denuncie por ladrona y asesina. Por estafar y usar ese precioso cuerpecito que tienes. ¡Yo te lo he dado todo! No lo olvides. Si el consejo se entera de tu existencia date por muerta, bonita. Puedo joderte la vida cuando me dé la gana y nadie hará nada por ti. Estás sola.


  —Eso no es verdad— intentó defenderse. —¡No soy nada de eso!.


  —A nadie le importa la verdad Ione. Tú eres un cero y yo tengo los recursos necesarios.


  —No será así siempre.


  —No intentes jugármela Ione o te aseguro que tu vida se convertirá en un verdadero infierno.


  —¡¿Qué acaso no lo es?!


  —Entonces desearías estar muerta en verdad. No tienes escapatoria — chasqueó los dedos y uno de sus hombres apretó el cañón de su arma contra la sien de Mimí. —La cuestión es ¿Te importa lo bastante?


  Ione apretó los dientes frustrada. Trataba por todos los medios no tragar aquella maldita droga y hacer algo, pero Jean la abofeteó. Le tapó boca y la nariz, los pulmones empezaron a arderle. No conseguía cambiar, quería destrozarlos pero estaba tan asustada. Era una maldita cobarde inútil. Siempre que trataba de cambiar y defenderse de ellos no lo conseguía. No había forma de que su loba pudiera salir a tiempo, ellos se encargaban muy bien de machacarla. Las lágrimas se derramaron por sus ojos sin control, temblaba. Se revolvió como pudo y golpeó al Jean, intentó levantarse pero éste volvió a aferrarle el cuello tras girarle la cara, provocando que las pastillas bajasen directas por su esófago, la tiró tal y como estaba contra el sofá dejándola de espaldas a ellos con las rodillas en el suelo.


  Ione se paralizó al oír el chasquido del seguro justo cuando iba a volverse.


  —Una provocación más y me cargo a la cría— aferró del cuello a Ione.


  —¿Y entonces con qué ibas a amenazarme?— Lo miró ella con calma.


  Bruce sacó su propia arma de dentro de la americana. Sin siquiera volverse disparó al suelo justo delante de la rodilla de la gata que los miraba aterrada con sus enormes ojos abiertos como platos.


  —Siempre encontraré un modo de joderte. No escaparás.¿Qué te ha dado ese lobo, eh? Unas horas con él y ya te crees algo.


  Ione cerró los ojos escuchando su enloquecido corazón bombeando a toda prisa. Se sintió morir mientras la pequeña suplicaba que dejasen de hacerle daño. Jean volvió a golpearla desgarrándole la ropa.


  —Aquí no por favor— Suplicó sin atreverse a mirar a Mimí. —


  Llevadla dentro.


  —Así aprenderás a controlar tus arrebatos la próxima vez. — Espetó, limpiándose la sangre del labio ya que Ione había logrado alcanzarlo. —Ella se queda y va a verlo todo.


  Bruce volvió a invadir su espacio y tiró de su cabello hacia atrás, pasando la mano manchada de sangre por su cara. Ione pugnó por contener la nausea cuando sintió como Bruce manoseaba sus pechos, la bilis le subió a la garganta. Cerró los ojos intentando no llorar y se quedó muy quieta o todo sería peor. Su mente se alejó de allí y se mordió el labio cuando el primer latigazo cruzó su espalda. Cuando se hartó de golpearla se encogió al notar su aliento tras la nuca.


  El peso de su cuerpo la aplastaba contra el sofá.


  Se tensó aferrándose a lo que quedaba de la tela de éste e intentó no proferir ningún sonido cuando la penetró desde atrás con brutalidad separándole las piernas a la fuerza. El dolor era siempre el mismo…


  Cuando se cansó de esa posición la giró y la obligó a mamársela a Jean mientras él seguía empalándola sin descanso.


  —Vamos puta, sigue así, venga…


  Ione tosió escupiendo y apretó los dientes cuando Jean volvió a tirar de su cabello, gruñó. El muy cabrón casi la ahoga. ¿Y si lo mordía? Podría cargarse a ese cabrón pero entonces las dos morirían. Una cosa era condenar su vida. Otra muy distinta era ser la causante de la muerte de la gata, ella era demasiado joven y encima eso iba a marcarla de por vida también a ella. ¿Cómo hacerle entender luego que no todos eran igual y que no temiese si ni ella terminaba de creerlo?


  Al final, ni siquiera supo cuanto tiempo pasó hasta que quedó medio inconsciente, hecha un guiñapo en el suelo. Los pringosos restos de sus fluidos manchaban sus muslos y era incapaz de sentir u oír. No valía nada, nunca lo haría. Cerró los ojos odiándose y una vez la puerta se cerró vomitó asqueada y dolorida sin dejar de temblar.


  El apartamento quedó en el más absoluto silencio y sólo se vio roto cuando el cuerpecito de Mimí se arrastró hasta ella acurrucándose a su lado para reconfortarla.


  —Lo siento— la voz de Mimí apenas era un murmullo. — Ojalá no existiera, ojalá no te diera tantos problemas, ojalá fuera más fuerte para protegernos.


  —No es culpa tuya, sólo mía.


  —No lo es. Los malos son ellos Ione, nunca olvides eso. No los creas. Tú vales más que eso, no dejes que te aplasten así, no les dejes ganar.


  Y entonces y sólo entonces Ione rompió a llorar con todo el dolor de su corazón. Porque ella sentía exactamente lo mismo. Quería ser fuerte para protegerlas a ambas. Quería tener la fuerza y el valor suficiente para cambiar su destino, pero siempre fracasaba porque no valía nada. Ni siquiera podía cambiar cuando lo necesitaba, era demasiado insoportable. Cerró los ojos una vez más sin dejar de llorar y deseó que esas mismas lágrimas se llevasen toda la suciedad y el dolor de su cuerpo y su alma.


  Saber perdonar es aprender, reconocer los errores es superarse a sí mismo, avanzar es la fuerza de la vida. Actúa en vez de lamentarte y jamás te arrepientas de lo hecho ni te quejes del que podría haber sido si no actuaste.
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  A la mañana siguiente ni siquiera sabía dónde estaba. Tuvo que parpadear varias veces para recordar lo que había pasado.


  Seguía tirada en el suelo y sólo el dolor de su magullado cuerpo la hizo reaccionar. Mimí estaba dormida aovillada junto a ella y Solt gimoteaba lamiéndole la mejilla. Le acarició la cabecita y como pudo se arrastró hacia el baño apartando los cristales rotos de lo que fue la puerta de un armario y se metió en la ducha. Bajó la vista hasta sus muslos y el labio le tembló cuando vio su propia sangre reseca manchándola. Cogió una esponja de crin que tenía por ahí y empezó a frotarse la piel hasta dejársela en carne viva. Cuando no pudo más se quedó ahí bajo el agua deseando que el desagüe se llevase su impotencia al igual que hacía con su sangre.


  Como siempre, se sentía sucia y furiosa, con el alma rota y desgarrada. Le sirvió la comida a Solt y arrastrando los pies fue hacia el salón. Cortó las ataduras de Mimí y con suma suavidad la cogió en brazos acomodándola en su cama apedazada tras limpiarle las heridas como sólo una amorosa madre haría. La tapó y con un suspiro le puso bien el enmarañado cabello a ambos lados de su carita de ángel.


  Una vez estuvo de nuevo sola en mitad del destartalado salón se agachó frente a la caseta de los conejitos y recogió el cuerpo sin vida de uno de ellos. Lo apretó contra su pecho y volvió a llorar recordando como lo habían usado para aterrorizarla aún más y que obedeciera. Los odiaba, los odiaba con toda su alma y aún así su loba era incapaz de reaccionar. Ser sólo licántropo hacía que únicamente pudiera cambiar cuando había luna, cuando la atacaban o se enfurecía, siempre y cuando tuviese la energía necesaria para ello y ellos lo sabían. Por eso la drogaban y envenenaban, para asegurarse así de que nunca podría liberar su naturaleza. Aquella era la diferencia entre ellos y los lobos de nacimiento, lo suyo era sólo una infección, una mutación. No poseían magia, ni nada...


  Ajada, se cubrió con un simple vestido y bajó las escaleras como ida. Cruzó la calle haciendo caso omiso a las obscenidades y pitidos del conductor que la increpó al cruzar sin mirar. Cavó con sus propias manos un agujero para enterrar el blanco y suave cuerpecillo tibio que aún apretaba contra su pecho. Le dedicó una escueta plegaria y aún con un reguero de lágrimas oscureciendo sus apagados ojos subió a casa. Cerró la puerta y se dejó caer contra ésta apoyando la frente en sus rodillas. Se obligó a moverse y empezó a limpiar frotando con saña. Una vez las lágrimas y el dolor de las manos no la dejó continuar se aovilló en el suelo quedándose ahí hasta perder la conciencia de las horas…


  Terence se levantó con un terrible dolor de cabeza y se frotó el pinchazo con un humor de perros.


  Se alzó dolorido y se dirigió hacia el baño con la boca pastosa y la mente espesa a más no poder.


  Se miró en el espejo tras mojarse la cara y se dio una ducha rápida vistiéndose automáticamente. Se sentía pesado y destrozado, un intenso dolor le oprimía el pecho hasta casi ahogarlo pero avanzó hacia la cocina. Abrió la nevera y dio un buen trago al vino que allí tenía lanzando el tapón por ahí. Decididamente se sentía morir y tuvo que aferrarse a la esquina del mármol para no caerse aferrándose el pecho. No entendía qué le pasaba o más bien no quería ni pensar en la posibilidad de lo que aquello quería decir, mucho menos cuando terminó por vomitar todo lo que le quedaba en el estomago.


  Cogió las llaves y una vez consiguió llegar a la calle se sentó en el coche dejando las manos apoyadas en el volante. Suspiró y decidió que ya era hora de hacer una visita a los suyos. Quitó el freno de mano y se incorporó a la marcha dándole vueltas a lo que había pasado la noche anterior.


  Apoyó el codo en la ventanilla y se volvió a frotar la cara. Una parte de él estaba furiosa con la mujer que lo había dejado fuera de juego. Pero la otra, estaba terriblemente preocupada, quería saber que le pasaba. Era su misma parte curiosa y adicta a la caza, la misma parte protectora también. ¿Pero podía fiarse de alguien que lo había drogado? No había dudado a la hora de usarlo y sin embargo sintió su dolor al hacerlo. Estaba desconcertado. Es más, la había dejado hacerlo. Se había permitido bajar la guardia sabiendo que tramaba algo.


  Había intentado confiar porque ella era… ella era…


  Se mesó de nuevo el mentón y aparcó al llegar, sin darse ni cuenta, de lo concentrado que estaba pensando en Ione. Debería salir a buscarla, su olor y su instinto le dirían dónde encontrarla pero sería una invasión más a su intimidad. Una que ya no había respetado.


  ¡¿Pero qué diablos le importaba lo que ella quisiera?! Algo le decía que estaba en apuros y que lo necesitaba, pero ella no le había dado ni una dirección, ni siquiera le había dado opción a meterse en su vida. Podía regresar a la furgoneta y hurgar en los papeles, pero ella se enfadaría. Para Ione no era más que un macho arrogante y dominante que abusaba y tenía todo lo que quería. Uno que encima despreciaba su vida. Uno que la había dejado sin trabajo y la había obligado a ir a su casa para vete a saber qué.


  Gruñó cabreado y abrió la puerta del coche, la luz del sol le hirió los ojos pese a las gafas de sol así que soltó otra maldición. Estaba dolorido aún y no entendía como podía sentirse tan jodido si sólo lo había hecho dormir.


  Aquello pintaba mal, muy mal si era lo que imaginaba.


  ¡Y Encima no había podido dejar de darle vueltas a sus palabras! Desde luego ella tenía razón, estaba malgastando su vida y jodiéndose él mismo.


  Ione le había hecho abrir los ojos con un puñetazo directo y certero. ¿Estaría a tiempo de arreglarlo? ¿Debía hacerlo?


  Entró en la casa pensando qué hacer y fue directo al botiquín ingiriendo un par de aspirinas. No se atrevía ni a mirarse en el espejo por lo que pudiese encontrar. Por mucho que lo intentara no dejaba de pensar en Ione y en su modo de reaccionar.


  —Vaya, no me lo acababa de creer pero estás aquí. — Se cruzó de brazos Víctor, apoyándose en la puerta. — Tienes un aspecto horrible, la resaca te deja aún de más mal humor hermano.


  —¿No me digas? — Le devolvió con su habitual tono cínico.


  —¿Tú por aquí? ¿A qué debemos este honor? — Se unió Elle.


  —¿Y los demás? — Ignoró sus puyas.


  —Están detrás, anda vamos. Se alegraran de verte. Últimamente eres muy caro de ver — lo miró preocupado Víctor.


  Él suspiró y siguió a sus hermanos hasta el jardín trasero.


  —Hola — los saludó.


  Enseguida se vio rodeado por todos los demás. Tras el impacto inicial y dejar que su madre lo achuchara se volvió hacia Jasper haciendo chocar el puño con él.


  El alfa estaba serio y rodeaba con un brazo la cintura de su mujer.


  —¿Qué tal todo por aquí?


  —Algo revuelto, parece que están habiendo trifulcas por los alrededores. Esos malditos malnacidos se están moviendo, estaban demasiado calladitos.


  Terence asintió y centró su atención en Yuna que lo miraba de ese modo que parecía atravesarle hasta el alma. Carraspeó inquieto y deseó que ésta no viera la enorme oscuridad que lo estaba devorando.


  Era cuestión de tiempo que terminase cayendo.—¿Alguna novedad?


  —De momento no, sólo lo que te dije. Sabemos que algo están tramando, no nos dejaran tan fácilmente.


  Ambos hermanos se estudiaron un instante más y tomaron asiento para ponerse al día.


  Necesitaba averiguar algo y Jasper era el único que podía ayudarlo, pero casi que sería mejor dejarlo para más adelante, pues el aire estaba tenso y olía a violencia.


  Ione llevaba horas corriendo pero, esta vez, no le servía para mejorar su ánimo. Normalmente eso la serenaba, pero las heridas le dolían demasiado y su organismo aún no había sido capaz de eliminar completamente el efecto de las drogas. Se forzó a seguir moviéndose sin saber donde iba o donde estaba y se detuvo cuando sintió la alerta.


  Se paró con el labio retraído y se acercó despacio hacia las voces. Eran cinco machos y una hembra.


  Sacó la cabeza tras uno de los árboles y vio como éstos la rodeaban y uno la empujaba. Todo dentro de ella estalló. Fue incapaz de pensar, su cuerpo se convulsionó y saltó en medio del claro golpeando al primero de ellos. Los machos se recobraron enseguida de la sorpresa y se lanzaron a por ella. El primero la cogió de los brazos inmovilizándola pero Ione le mordió y lo golpeó retorciéndose hasta liberarse. Le dio una patada en los huevos y le asentó otra patada al siguiente al tiempo que descargaba un puñetazo a otro, transformándose. Sintió una dentellada en el cuarto trasero pero ella siguió atacando hasta que un olor extraño impregnó el aire. Escuchó algo silbar y una punzada en la espalda. La sangre se le inflamó y un dolor agónico le recorrió el cuerpo al tiempo que escuchaba más proyectiles.


  La estaban atacando.


  Aulló aterrada y rabiosa y echó a correr esquivando otro balazo que impacto a escasos centímetros de su pata delantera haciendo estallar una piedra y siguió corriendo sin rumbo con la idea fija en huir.


  Era la misma sensación que días atrás, cuando notaba que la seguían y la vigilaban. Los pulmones le ardían y las heridas le escocían cada vez más. Tenía que escapar pero su cuerpo no parecía ser capaz de soportar su forma lobuna mucho más tiempo.


  El corazón le latía violento con la ansiedad de un mal presentimiento mientras sus patas se impulsaban sobre el bosque que pasaba a gran velocidad. Escuchaba gritos y pasos tras ella, acercándose cada vez más rápido. Apretó el paso en un último esfuerzo y siguió corriendo como alma que lleva el diablo hasta que algo la arrolló y ella empezó a debatirse soltando dentelladas y zarpazos. Lo que fuera le laceró la piel y notó como la sangre resbalaba por su pelaje. Consiguió escabullirse como pudo y se concentró en mantener a la loba en la superficie. Sin aliento, continuó corriendo derribando algo, hasta que todo desapareció alrededor como si fuera a cámara lenta salvo la tierra que pisaba. Sólo tú juegas con las cartas que tu destino te ha otorgado ¿Te arriesgas a apostar?


  



  7


  


  


  


  Terence sintió como el corazón le daba un vuelco al tiempo que Jasper y los demás se levantaban alterados. Otra punzada le atravesó el costado y sintió un terrible escozor en la espalda y como la sangre se le volvía ácido. El dolor lo atravesó como un tanque postrándolo momentáneamente en el suelo al tiempo que su energía se descontrolaba.


  Las fosas nasales de Jasper aletearon y dejó escapar un ronquido. Algo no iba bien, había un ataque en la zona este, pudo sentirlo con toda claridad, pero había algo más…


  Todos al completo salieron corriendo hacia la zona afectada. El cuerpo se le paralizó al tiempo que lo hacía el de su hermano cuando vio aparecer desplomándose una loba rubia con el pelaje ensangrentado.


  Terence conocía a esa loba.


  —¡Mierda! Ione.


  Ni siquiera Jasper fue tan rápido como él en llegar junto a la hembra que respiraba a duras penas.


  Se agachó junto a ella y con sumo cuidado acercó despacio la mano a su flanco. Ésta gimoteó lastimosamente intentando atacar pese al dolor.


  —Tranquila, soy yo, estás a salvo. Ya pasó. — Sus dedos se hundieron con extrema suavidad entre su pelaje y la alzó entre sus brazos examinando las heridas.


  Los ojos de azul moteado en oro lo enfocaron para cerrarse al instante, inconsciente. Terence gruñó abriéndose paso entre los suyos y se fue directo a la casa. Abrió la puerta de la habitación de abajo de una patada y tirando con el pie abrió la cama plegable que allí había y depositó a la loba que llevaba en brazos con una delicadeza que nadie creía capaz en él. El olor de las drogas de los Del fuego lo hicieron rugir y descargó un puñetazo en la puerta haciendo un boquete. Sus nudillos empezaron a sangrar pero ni siquiera lo sintió. Se arrancó la astilla y empezó a revisar con más atención las heridas de la delgada loba que yacía en la cama, apenas pesaba más que una cría. Estaba muy débil y su respiración era superficial e irregular. Le pasó las yemas por el triángulo que se formaba entre sus ojos e intentó meterse en su mente para saber qué había pasado mientras él mismo luchaba contra el dolor que atenazaba su propio cuerpo.


  —Déjanos a nosotras, aparta. — Intentó echarlo a un lado su madre. Terence gruñó medio volviéndose.


  Todos se miraron alarmados.


  —Terence, sólo queremos ayudarla — le puso una mano en el hombro Yuna.


  Éste asintió pasándose la mano por la cara y la dejó acercarse a la otra. Una vez estuvo seguro de que ya estaba fuera de peligro y bien cuidada, se apartó junto al resto de hombres recostándose contra la pared. Aún respiraba como si hubiese corrido una maratón pero la agonía y la quemazón empezaban a diluirse.


  Todas las miradas seguían fijas en él.


  —¡¿Por qué coño han estado tan cerca los Del Fuego?! ¡Olía a su mierda a kilómetros!


  —Jas, había rastros de otros licántropos, olían de modo extraño — entró Connor.


  —¿Una emboscada? — Lo miró muy serio éste.


  —Eso parece. Han escapado, lo siento. — Apretó los puños con el cuerpo en tensión. — Se están volviendo demasiado atrevidos.¡Estaban en nuestra propiedad, Jas! No podemos permitir que campen a sus anchas y menos que entren con tanta facilidad aquí. — Gruñó rabioso. — ¿Pero qué sentido tendría? ¿Desde cuándo les interesan los licántropos? Tenían que estar siguiéndola a la fuerza para haber hecho esto así.


  —Desde que saben que pueden manipularlos. — Se volvió Yuna cara ellos con un suspiro — Iban tras ella. — Miró de reojo a Terence confirmando lo expuesto por Connor.


  —¿Un señuelo? — La miró su marido.


  —No, no está con ellos. La pobre no tenía ni idea de lo que estaba pasando.


  Todos gruñeron llenando el lugar de furia, hasta que poco a poco todos fueron calmándose. Era inútil en ese instante dejarse llevar pese a que sus lobos exigían venganza. No podían permitirse que estuvieran tan cerca y menos que hirieran a los suyos, debían protegerlos por encima de todo.


  —¡Malditos hijos de puta!— Apretó el puño Víctor —reforzaré la vigilancia.


  Jasper asintió.


  —¿La conoces?— Le preguntó Dennis a Terence que seguía inmóvil contra la pared, los músculos hinchados y la vista fija en la loba.


  —Sí, todos nosotros de hecho. Es Ione, la chica que ayudaba en la finca de los Sentinelles.


  —Pero era humana— sacudió la cabeza Thya contrariada al igual que se miraban los demás.


  —Lo era hasta que un desgraciado la atacó. ¿Se recuperará?


  —Estaba muy mal herida— dijo con la mirada sombría Elle. — Y muchas no son recientes, eso no lo hace ningún lobo…— Una extraña furia brillaba en sus ojos al igual que un aura rojiza.


  Jasper se tensó mirando a su hermana y luego desvió la vista hacía Yuna que miró a Elle. Su cuerpo seguía temblando descontroladamente y ella ni siquiera se daba cuenta.


  Terence volvió a endurecer todos sus músculos. Todos temieron un nuevo estallido de ira, pero para su total asombro él sólo resopló pasándose la mano por la cara y se sentó junto a la loba. Ésta había recobrado su aspecto humano y seguía inconsciente. Le acarició la mejilla con devoción y puso bien la sábana para proteger su cuerpo de la vista de los demás en un arrebato posesivo.


  Las cicatrices que mancillaban su cuerpo lo enfurecieron y apretó las manos varias veces para calmar su ira. No podía perder la cabeza, no ahora…


  —Era para ella que te pedía el puesto de trabajo, padre— Se volvió para encarar la mirada de su progenitor.


  ¿Cuánto hacia qué no lo miraba de verdad? Lo veía más mayor que nunca ¿Tanto se había alejado de los suyos en tan poco? Más bien hacía tiempo que él se había alejado, todo por alguien que no mereció la pena. Alguien que pisoteó su amor, su confianza y su orgullo. Alguien que lo había traicionado y utilizado. Quizás él mismo se había dejado engañar y creyó en esa mentira. ¿Lo habría querido alguna vez? ¿Había sido en realidad su verdadera pareja?


  Inspiró en silencio y vio que su padre hacía ojeras y su rostro mostraba preocupación. Preocupación por él.


  ¿Acaso sentían que lo habían perdido? ¿Sentían que habían fallado con él? La culpa lo aguijoneó y lo hizo sentir aún peor. Lidiar con todas la emociones que estaba sintiendo era demasiado en aquel momento. Se estaba viniendo abajo y no entendía el por qué, bueno, sí lo sabía pero no quería hacerlo.


  No cuando la oscuridad estaba tan cerca de él.


  —Así que ahora se están centrando en los licántropos— lo sacó de sus pensamientos, Víctor. —Si consiguen controlarlos como dice Yuna, puede ser catastrófico.


  —¿Pero, por qué ir tras ella?— Los miró Connor.


  —Es una hembra joven, es más fácil controlarlos cuando aún no han pasado por su primer ciclo. Y si por casualidad la han visto con Terence es el mejor blanco que pueden tener. No debe ser la única a la que vigilan— respondió Dennis. —Un blanco solitario es demasiado tentador. Además, ya sabéis que los licántropos no son como nosotros. Sólo mutan con la luna o si están amenazados y, cuando lo hacen, es para dos cosas: aparearse y alimentarse. Necesitan mucha energía para ello. Son descontrolados y apenas hay hembras, por lo que jamás suelen renunciar a una con la que es seguro poder engendrar un licántropo o incluso un lobo de sangre. Con las humanas es casi imposible y siempre suelen nacer varones. No son tan fuertes como nosotros pero son más fáciles de manipular ya que su genética es mutada. Además, la plata y ciertos compuestos pueden anularlos y dañarlos mucho más que a nosotros. No tienen la misma resistencia y no poseen magia nata, ni mucha tolerancia a la misma.


  Su hermano había captado muy bien el modo de pensar de esos malditos humanos.


  —Y si encima su transformación fue violenta y sangrienta sin el consentimiento del consejo va genial para sus planes. No la tienen clasificada y, por tanto, no es de nadie. Además, no ha cerrado el cambio completo porque no mordió a su creador. Podrían moldearla con mucha facilidad. Si tiene la capacidad de ser una hembra muy atrayente pueden capturar a los machos como si nada, asegurándose, además, de obtener ejemplares obedientes y con un cerebro completamente lavado. Podrían experimentar a placer y tener su pequeño ejército. Hasta que no se empareje será vulnerable, no puede controlar el cambio ni tiene quien la mantenga o de quien sacar la energía necesaria para ello.


  El resto asintieron y Terence volvió a gruñir abandonando la habitación apunto de morder a alguien.


  Era justo aquello lo que había sentido, la llamada de ella, su energía desplegándose para acudir a ella.


  Terence no regresó a la habitación ni habló con nadie hasta que se hubo calmado. Necesitaba estar solo un rato y sin miradas inquisitivas fijas sobre él. Estaban todos demasiado pendientes de sus reacciones y eso lo ponía todavía más tenso. No entendía porque estaban todos tan crispados con respecto a él.


  Estaba igual que siempre.


  Miró la habitación en penumbra y entró en silencio. Se sentó en la silla que habían dejado frente a la cama y apoyó el mentón sobre sus manos. No se movió durante toda la noche, su mirada era incapaz de apartarse de la joven que descansaba ajena a su presencia o quizás demasiado consciente de la misma. Miró el reloj y con un suspiro jugó con la rosa que tenía entre las manos. Se levantó y la dejó junto a la almohada y se dirigió la cocina. Cuando había visto la flor en el jardín no pudo evitar cogerla. Se miró el pinchazo aún sangrante y cerró la mano pensativo. El dolor que había sentido cuando creyó perderla le había dicho más de lo que quería admitir…


  —No te has movido de su lado en toda la noche— le habló


  Elle sin volver la mirada hacia él.


  —¿Y?— Abrió la nevera tomando un buen trago de refresco directamente de la botella.


  No quería darle ninguna importancia y menos que se llevaran una idea equivocada. No le importaba en absoluto o eso quería hacerse creer a él mismo. No podía volver a confiar en nadie, no soportaría que volvieran a joderlo.


  —Tú mismo Terence, sigue negándolo todo y quizás nos mates a todos— se levantó ella. —Eres un imbécil si no ves lo que tienes ahí, si no valoras ésta bendición.— Se fue dejándolo a solas con Thya, Jasper y su padre.


  Él apretó la mandíbula hasta hacer rechinar los dientes y cerró la nevera de un portazo. Suspiró frotándose la frente y miró el lugar por el que había desaparecido Elle con los ojos llenos de lágrimas. Eso no era propio de ella, aquel estallido delataba que estaba al borde de desatar su verdadera naturaleza y lo dejo peor de lo que ya estaba.


  Estaba claro que nada era lo que parecía y que no estaban tan bien como querían hacer creer. Desde luego, su familia no era tan perfecta ni bien avenida y parte de la culpa la tenía él.


  —¿Qué diablos te ocurre Terence? Sabes que nunca me he metido y he respetado tu silencio y tu comportamiento hosco, reservado y desconfiado pero empiezo a hartarme. Quizás haya sido fallo mío dejarlo y no imponerme— lo miró de modo duro su padre, estaba dolido. —¿Por qué te escondes de nosotros? Siempre fuiste agresivo pero no de este modo. Has perdido el norte.


  —Es asunto mío. ¿Qué le pasa a Elle?


  —Nos afecta a todos— se metió Jasper. —Y no intentes cambiar de tema, ya deberías saber qué le pasa. ¿O eso también se te ha olvidado?


  —Somos tu familia, si no confías en nosotros ¿En quién lo harás? ¿Qué hemos hecho mal?— Dijo Kyla cogiéndose al brazo de su marido.


  El sufrimiento de su madre era el peor de todos los que podía sentir. ¡¿Qué les estaba haciendo?! ¡¿Qué se estaba haciendo él mismo?!


  ¡Joder!


  —Acabarás en manos del enemigo si sigues así. ¿Desde cuándo bebes y te peleas así? Estás autodestructivo— se levantó Thya. estas cayendo Terence.


  —Mira quién habla, mejor no me hagas abrir la boca si no quieres salir salpicada.


  Ella dio un respingo y se apartó un paso de él con los puños apretados. Aquello había sido un golpe bajo por su parte aprovechándose del secreto que guardaba su hermana pero no pudo evitarlo. Quería en cierto modo que todos pagaran por su dolor. Era egoísta y descabellado pero ahí estaba. Thya quería ayudarlo pero lo había traicionado al retirarle su apoyo de silencio.


  —¡¿De qué va todo esto?!— Exigió su madre.


  —Queréis hacer el favor de no discutir aquí — los miró muy tensa Yuna, temblaba. —¡Está afectando a Ione, a Grey, Elle e incluso a mí! ¡Arreglad lo que tengáis que arreglar de una maldita vez, pero fuera! Terence es mayorcito para saber lo que hace y darse cuenta de sus errores, dejadle espacio. Cuando consiga desprenderse de todo el veneno él mismo vendrá— sentenció volviendo a la habitación de Ione.


  Como siempre todos se quedaron mudos y Terence la siguió al interior de la alcoba.


  —Yuna, siento como te traté cuando llegué aquí.


  —No Terence, tenías razón, temía ser una mujer adulta.


  —Pero lo que hicieron…


  —Olvídalo. Lo que pasó no se puede cambiar y tampoco debería haberme condicionado como lo hizo durante todos esos malditos años. Así que ahora haz tú las cosas bien.— Le dijo señalando a Ione con la cabeza.


  Él la miró justo en el momento en que esos enormes ojos azules se abrían y se encontraban con la rosa.


  Ione parpadeó aturdida y aún bajo los efectos del sueño y el cansancio la cogió oliéndola con una leve sonrisa en los labios.


  Las yemas de sus dedos trazaban la línea de los negros pétalos con suavidad y, despacio, desvió sus ojos de ésta a ellos. Terence parecía furioso y preocupado, los puños apretados a ambos lados del cuerpo…


  Tragó y siguió concentrada en el hombre que colapsaba todo el espacio y éste pareció relajarse al verla recuperada. De hecho, el cuerpo de Terence había suspirado aliviado a pesar de la ira que lo embargaba. Y entonces, en ese mismo momento, supo que por mucho que quisiera ser brusco y duro con ella no podría, que por mucho que tratase de resistir sería inútil. Aquella chica despertaba en él algo que no debería.


  Quería enfadarse y tratarla con desdén para escapar pero era incapaz de ser el borde egoísta y sin sentimientos que era con los demás. Sabía que por muchos desplantes que le hiciese ella seguiría aceptándolo de un modo que nadie haría. Sin reproches, con paciencia, cariño y sobretodo diciéndole las cosas claras. Un nudo de emociones le atenazaron el estomago. Por suerte, el cuerpo de Yuna interrumpió el curso de su mirada y de sus pensamientos.


  —¿Cómo estás?— Se acercó Yuna a Ione.


  Ésta seguía rígida mirando arrepentida la figura imponente de Terence. Él apretó la mandíbula y se obligó a relajar su postura una vez más.


  —No puedo decir que no esté cabreado porque lo estoy Ione, pero tenías razón al pensar que no te dejaría salir sin decirme qué pasaba.


  —Lo siento— volvió a repetir ella compungida.


  Yuna los miró en silencio con una ceja alzada y luego suspiró levantándose del borde de la cama. Se acercó a Terence y poniéndole una mano en el hombro le dijo que los dejaría solos. Él la detuvo sujetándole con suavidad de la muñeca.


  —Gracias.


  Ella asintió y tal y como dijo los dejó solos. Parecía que había muchas cosas que aquellos dos necesitaban decirse y que ellos todavía desconocían.


  —¿Qué hacías metiéndote en una pelea?


  —No puede evitarlo. Estaba tan furiosa, vi la oportunidad de desquitarme de…— se detuvo al instante, antes de decir nada que pudiera delatarla aún más. —Sólo estaba la furia y cambié— suspiró dejando caer la cabeza contra la almohada ya que se había apoyado en el codo. Había podido cambiar. ¡¿Cómo?! Apenas tenía energía pero de golpe fue como si se sintiese llena de ella. — Todos los hombres son unos monstruos— se frotó los ojos.


  —Tampoco voy a negar eso— se sentó a su lado mirando discretamente sus heridas. —Aunque algunas mujeres también pueden ser unas jodidas víboras. Créeme, sois realmente terribles cabreadas y más si os mueve la ambición.


  Ella sonrió amargamente.


  —Los odio— giró la cara hacia la pared.


  Terence cerró el puño intentando contener por todos los medios la rabia que inundaba su torrente sanguíneo así como el deseo de protegerla por encima de todo.


  —Bueno, yo también odio a alguna…— Intentó aligerar la carga de ella bromeando aunque fuese cierto.


  Ambos estaban liberándose mutuamente de sus fantasmas sin ser conscientes. Eran tal para cual. Ione sonrió por fin.


  —¿Qué hago aquí? ¿Qué pasó?— Preguntó dubitativa.


  —Te convertiste en el blanco de los Del Fuego, un grupo de humanos que pretende usar a los lobos para sus fines o algo así. Aún no lo tenemos muy claro, son complicados. Te tendieron una emboscada, parece que te seguían.


  El nudo que Ione tenía en el estomago se acentuó todavía mas.


  —Así que no eran imaginaciones mías…


  —Parece que no.


  —No lo entiendo. ¿Por qué yo?


  —Porque estás sola y sin clan. Sin preguntas, sin personas buscando. — Le acarició la mejilla sin darse cuenta.


  Ione clavó sus ojos en los de él que se suavizaron al poco. El roce de sus dedos era tan cálido.


  —Vas a quedarte conmigo y no hay discusión. Trabajarás en una de las oficinas de mi padre desde casa y podrás ayudar a mi madre en el jardín, si quieres.


  —¡No! — Se sentó apurada.


  El dolor la hizo doblarse y él la obligó a tenderse de nuevo.


  —He dicho que harás lo que te digo y se acabó — dijo autoritario.


  Ione gruñó en protesta, molesta y encantada a la vez de aquella parte agresiva, dominante y protectora del macho.


  —No pienso tolerar que esos te pongan un dedo encima. ¡Ni ellos ni nadie!


  Ione se quedó tan sorprendida como el propio Terence con aquella afirmación rotunda.


  —Tendrás un sueldo y todo lo que necesites.


  —No puedo aceptarlo Terence, yo no… — Se tapó la cara, avergonzaba de ella misma, de todo.


  No podía hacerle aquello. No podía traicionarlo de aquel modo. Pero la vida de ella y de Mimí dependía de aquello. «Sácale todo lo que puedas». Si alguien volvía a traicionarlo, Terence se perdería para siempre y no sería más que un lobo rabioso que acabaría muerto. Bastante le costaba confiar como para que ahora ella le hiciese eso, no podía. No cuando estaba tan cerca de la oscuridad y de ceder a su lado agresivo. Si él caía, lo perdería para siempre. Si un lobo se dejaba llevar, no sería más que un instrumento del mal.


  Ione pensó en esa maldita situación y empezó a llorar de pura rabia, se estaba ahogando. Sentía demasiadas cosas que no comprendía, aunque quisiera hacer lo que le decían. Dañar a Terence era como si la desgarrasen también a ella. Sólo de pensarlo era como morir.


  —Ione, ¿qué pasa? Mírame— le dijo con firmeza y suavidad al tiempo que la cogía de los hombros con mucho tiento.


  Algo le decía que si se veía amenazada se vendría abajo o que lo atacaría. Su lobo le hablaba de maltrato, las marcas de su cuerpo lo corroboraban. Sus reacciones lo afirmaban. Leía con demasiada facilidad en esa muchacha, era como si estuviese en cada parte de ella, la sentía. Habían abusado demasiadas veces. ¡Joder, incluso lo había visto en la mente de aquel imbécil!


  —Eh, rubia— le levantó el mentón con ternura. Aquellos ojos cuajados de lágrimas lo dejaron sin aliento y con ganas de matar a alguien al mismo tiempo.


  Pero eso no fue todo, algo dentro de él se removió y la abrazó con toda la ternura y el calor que salió de lo más profundo de él. Ione se acurrucó contra él todavía sollozando y, poco a poco, se fue calmando con las suaves caricias que los dedos de Terence depositaban en su espalda.


  —Lo odio, odio sentirme así, odio llorar ¡Odio ser débil!


  Él la abrazó más fuerte, apoyando su barbilla en la coronilla de esta.


  —¡Odio tener que necesitar a alguien que me proteja de mi inutilidad!— Lo aporreó. —Odio necesitarlo así. Odio tener tanto miedo, y, y…


  —Lo sé. Pero te gusta que sea yo.


  —Egocéntrico— medio rió entre sollozos.


  —Por supuesto. ¿Y también odias lo que te hago sentir, verdad?


  Ione lo apartó de un brusco empujón.


  —¡Todo este tiempo lo has sabido y no has dicho nada!


  —Sé que te atraigo.


  —No Terence. Te he querido desde el primer momento en que te vi. Te sentí en todo mi ser como si sólo existieras tú para mí, te pertenecí sin más. Pero yo nunca existí para ti, nunca fui nada más que un borrón. Total sólo era una cría humana cuando me viste. No valgo nada. No valía entonces y ahora tampoco, sólo soy una ¡cosa!


  — Hizo una pausa para coger aire y desviar la vista antes de continuar. — Y es humillante desearte tanto sin tener ni una sola oportunidad. Yo nunca seré nada importante para ti salvo quizás en mitad de un calentón y ni siquiera puedo darte eso tampoco, yo no… yo no… ¡Maldita sea! ¡Ya ni sé lo que digo! — Suspiró echándose el pelo atrás mirando al techo.


  Terence sintió la bofetada de cada una de sus palabras y como de nuevo aquel calor abrasador derretía su interior. Puede que tuviese razón, pero no era cierto que ella no valiese. Eso lo enfurecía tanto que la zarandeó y le gritó para que se metiera eso en su dura mollera. ¡¿Cómo podía dudar de su valía con lo que había hecho y con lo que acababa de soltarle así de sopetón, a él?!


  —Os protegeremos a ti y a tu pequeña gata, incluso a esos bichejos tuyos. No sé de quién huyes, ni quién te ha hecho esto pero te juro que cuando lo encuentre lo mataré. — Hizo una pausa para mirarla. — Odio en lo que me he convertido Ione. Tú tenías razón, así que déjame curarte; necesito ayudarte, te necesito a ti.


  Ione se quedó tan impactada que ni siquiera pudo reaccionar salvo para ronronear encantada con la promesa de despedazarlos y con lo que él acababa de admitir.


  —¿Lo sabías? ¿Sabías lo de la extorsión?


  —Lo intuía, no hace falta ser CSI, Ione. Sé que te han hecho daño; que han abusado de ti está clarísimo. Y si el otro día hubieras confiado en mí y no me hubieras drogado nada de esto te habría pasado. Los hubiera borrado del mapa y asunto arreglado. Pero no, tenías que joderme e irte. Si me dejases a mí, el consejo no podría acusarte de nada si ―algo‖ saliese mal.


  Ella frunció los labios nerviosa.


  —No entiendo como dejaste que te aplastaran así. ¿Cómo te anularon? Que te drogan está más que visto pero…


  —Te dije que no soy digna Terence. No tengo carácter, ni valor, ni nada. Eres tú el que se empeña en creer lo contrario. Sólo era una criaja. Le creí, creí sus mentiras hasta que estuve tan metida en su mierda que ya no podía hacer nada. Además, no era mi vida la que estaba en peligro únicamente. Es demasiado complicado.


  —¿Qué te pidieron esta vez?


  —Que te sacase todo lo que pudiese, me vieron contigo; la llamada…


  Él se tensó más, pero volvió a retenerla contra su cuerpo, su presencia conseguía aplacar la parte más salvaje de su lobo. Cerró los ojos y enterró el rostro en su cuello aspirando ese aroma que lo enloquecía y se aferró con fuerza a ella sin darse ni cuenta. No era capaz de creerlo, todo dentro de él palpitaba y sentía una opresión en el pecho.


  Ella no lo había traicionado. Acababa de admitirle lo que le habían pedido y a pesar de las amenazas se lo había confesado. Aquella criatura era simplemente demasiado buena para estar ahí con él. Una solitaria lágrima se desgarró de su ojo muriendo entre el rubio cabello de ella que lo acunó en silencio.


  —Está bien, les seguiremos el juego y cuando tengas que reunirte con ellos pienso poner fin a sus miserables vidas y en eso si que no pienso ceder — la avisó.


  —Terence…


  —¿Qué?


  —Me… me… me gustaría poder hacerlo yo. Saber que soy capaz de recuperar mi vida.


  —Y puedes, sólo te falta reencontrar tu valor. Que seas sumisa no quiere decir que no sepas defenderte o que no puedas atacar. No está en ti de forma natural como en los dominantes pero no eres un corderito. Tienes garras y dientes y sabes usarlos si hace falta. Pero no vas a mancharte con su sangre, tú eres demasiado buena para eso. Ione has de empezar por quererte y creer que puedes hacer lo que te propongas.


  Ione parpadeó levantando la vista hacia él con el corazón aporreándole contra el pecho ¿De verdad estaba pasando aquello? Era demasiado bueno para ser verdad, y a ella no le pasaban cosas buenas…


  —Terence.


  —Hmmm — dijo rozando el cuello de ella con su barbilla.


  —Quiero librarte de ese dolor que te aflige. El pasado tiene que ser eso, pasado. Eres demasiado fuerte para dejar que éste te arrastre.


  —Ojalá algún día pueda, ojalá. Quizás yo tampoco sea tan fuerte ni tan digno como aparento ser. Pero te aseguro que quiero intentarlo.


  —Si tú quieres puedes.


  —¿Te quedarías a mi lado? — Le cogió la mano. —Gracias a ti comprendí que no quiero desperdiciar más mí tiempo. Ya llevo demasiado huyendo y he de aceptar ciertas cosas. Vivir, querer, sonreír…


  Ione sonrió orgullosa enredando sus dedos entre el cabello de él.


  —Sabes que sí, pese al miedo que tengo. Quizás juntos, podamos cicatrizar nuestras heridas y reaprender a confiar para continuar con esa vida que dices.


  —Puede— apoyó la frente en la de ella acariciándole la mejilla y apartándole el pelo hacia atrás en el proceso.


  Era como si hombre y lobo no pudieran dejar de tocarla. Se amansaban y encontraban un remanso de paz. La furia seguía ahí, latente, pero con su calor se apaciguaba volviéndose un cachorro a su merced. Aquello era demasiado peligroso para un lobo como él, si ella decidía jugársela no respondería de sus actos. Sería su fin por que la poca luz que veía se apagaría por completo.


  Y lo peor, era que él sí veía lo que Ione no. La miró una vez más y sus pestañas aletearon, sus mejillas estaban sonrosadas y de nuevo su virilidad se endureció sin compasión alguna.


  —Venga, salgamos de aquí.


  Ella asintió y dejó que la ayudase a levantarse para ir al comedor tras entregarle algo de ropa.


  —Terence, ¿por qué eres así conmigo? Te he visto con el resto y he de admitir que eres un cabrón arrogante y borde.


  Él se limitó a torcer la sonrisa de modo enigmático y la condujo al lugar donde estaban los demás en completo silencio. La hizo sentar en la mesa y le sirvió un más que generoso plato de comida sentándose enfrente con otro idéntico. Tomó asiento tras esperar que ella hiciera lo mismo y mojando un buen trozo de pan en la salsa se lo llevó a la boca mirándola.


  —Come— ordenó.


  Ella olisqueó discretamente la comida y se llevó un buen bocado a los labios. Al poco, Ione estaba comiendo con fruición y él ronroneando encantado con una sonrisa en los labios mientras veía comer a la loba con las mejillas encendidas y los muslos apretados.


  Ni siquiera le importó que en ese mismo momento todos lo estuvieran mirando con la mandíbula casi desencajada. Sólo estaba ella y el olor que desprendía, su cuerpo respondía a la necesidad del suyo humedeciéndose sin que ella pudiera evitarlo.


  —¿Está rico? — Se recostó en el respaldo de la silla con los brazos a lo largo de éste de modo imponente y masculino. Los músculos potentes de sus brazos se marcaban de un modo exquisito.


  Ione asintió con un brillo inconfundible en los ojos. Tenía la boca llena y él podía sentir lo cohibida y feliz que estaba a la vez. Sentía deseos de llorar a causa de los sabores que inundaban su paladar. ¿Cuánto haría que no tomaba una comida decente? Él volvió a sonreír acabando de tomarse un bocado. Pinchó con el tenedor lo que había dejado acercándolo a los labios de Ione que lo miró algo desconfiada pero acabó abriéndolos aceptando la comida que él le daba. Connor casi se ahogó de la impresión. Alimentar así a una hembra implicaba algo demasiado íntimo.


  —¿Más?


  Sus mejillas volvieron a incendiarse y Terence volvió a acercarle el tenedor. Ione abrió los labios y los cerró muy lentamente alrededor de éste que fue retirándolo con lentitud. Terence tragó nervioso y procuró mantener a raya su lívido ahogando un gruñido de deseo, mientras su miembro volvía a cobrar vida al imaginar esos labios justamente cerrándose así sobre su verga.


  —El último — carraspeó acerándole el último bocado.


  Ella volvió a aceptarlo incapaz de llevarle la contraria y se limpió pulcramente con la servilleta. Tras eso, se levantó y retiró los platos rozando el brazo de Terence que lo colocó intencionadamente. Se levantó también y, en completo silencio, la siguió pegándose a su espalda cuando se puso frente al fregadero y daba el agua para limpiarlos. Ione jadeó tensándose pero enseguida volvió a relajarse cuando el frotó despacio la nariz en su cuello. Con eso, pretendía acostumbrarla cuanto antes a su presencia, a su cercanía.


  Iba a ser implacable e Ione sabía a lo que se exponía.


  Ninguno era capaz de poder reaccionar salvo para seguir mirándolos con los ojos como platos. Terence apoyó su mentón en el hombro de ella mientras limpiaba los platos. Todos alucinaron al ver como él hundía las manos en el agua junto a las de ella y le cogía el plato ya enjuagado de las manos colocándolo en su sitio. Los pasos seguros y poderosos de Terence se acoplaban a los de ella en una sincronización letal y sigilosa, protegiéndola a cada instante, envolviendo su cintura, su vientre… Ione intentó respirar y que todo dejara de dar vueltas mientras él seguía manteniendo el contacto con ella, que se quemaba y ahogaba a la vez.


  —Clavadme algo para ver si sangro, por favor — murmuró Connor.


  Terence lo fulminó y éste se apartó cuando se acercó.


  —Gracias por curarme y no dejarme ahí tirada. No sé cómo podría agradecéroslo — se dirigió Ione a los padres de él.


  —No tienes ni que decirlo, para eso estamos — le sonrió Kyla indicándole que tomase asiento a su lado.


  —Ya era hora de que os acordarais que no estabais solos. — Aprovechó para decir jocoso, Connor.


  Terence volvió a fulminarlo dejando escapar un gruñido de advertencia.


  Si realmente deseas algo debes arriesgarte. Si cuesta conseguirlo, habrá valido la pena.
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  Se notaba que Ione no estaba acostumbrada a estar rodeada de tanta gente que la tratase como a una persona. Que encima fueran amables y se preocupasen la desconcertaban. Estaba emocionada y fuera de lugar, no sabía cómo comportarse. Yuna sonrió intercambiando una risita con Elle, le recordaba mucho a cuando ella mismo entró en esa casa.


  —Ione, ¿verdad? — Siguió Kyla con su calidez habitual. Ella asintió manteniendo la mirada gacha.


  —¿Te sientes mejor? — Le levantó el rostro poniéndole la palma bajo la barbilla.


  —He estado peor — admitió con sinceridad; rebullendo nerviosa ante tanto contacto.


  —Deberías descansar un poco más, tu cuerpo está agotado.


  —Thya ya debe estar a punto de llegar con Mimí, Solt y el resto de tus inquilinos.


  Ione se volvió a remover aún más roja. Thya había ido a recoger sus pertenencias a ese antro que se caía a pedazos y volvió a clavar los ojos avergonzada en el suelo. Que alguien de ellos hubiese visto la precariedad de su situación la hacía sentirse violenta y humillada. No quería compasión ni caridad, aunque fuese una ruina era suyo y le había costado mucho esfuerzo conseguirlo.


  —Te he preparado una habitación arriba— rompió el incomodo silencio Elle.


  Sabía demasiado bien que la pobre estaba nerviosa y que era algo violento todo aquello.


  Yuna volvió a sonreírle, Elle siempre procuraba por todos. Además, tras el incidente todavía se habían unido más y había hecho que Elle, se volcase más en Greizhy.


  —Te he puesto un edredón encima y unos pijamas para ti y Mimí. Creo os servirán— se apuntó Greizhy.


  —No dejes que te asusten. A mí me pasó igual cuando entré aquí— le guiñó el ojo Yuna.


  Ione la miró largo y tendido. Así que esa era la famosa mujer del líder. Desde luego tenían razón al decir que era especial y muy hermosa. Su calor reconfortaba con sólo sentirla cerca. Era sencilla y cariñosa, además, su sonrisa era contagiosa al tiempo que transmitía fuerza; Ione enseguida se sintió bien con ella.


  Yuna había pasado por algo demasiado similar a lo suyo. Ella la entendía sin necesidad de palabras y además también había sido humana. Yuna asintió devolviéndole una queda sonrisa y se quedó cerca de ella pese a que Terence parecía querer acapararla en cualquier momento.


  —¿Qué hacías por aquí? — Se sentó Greizhy en el suelo cogida a sus rodillas.


  —Salí a correr para desahogarme un poco, ni siquiera llevaba un rumbo fijo, no sé…— Se encogió de hombros.


  El resto asintieron y un incomodo silencio se hizo hasta que la puerta se abrió. Por ella entró Thya con Mimí que se lanzó a los brazos de Ione que ya se había levantado y la cogía al vuelo.


  —¡Ione!


  —¿Qué pasa pequeña?— Le sonrió revolviéndole el pelo.


  —¡¿Sabes qué?!— Dijo atropelladamente haciendo que la dejase en el suelo. Estaba revolucionadísima y su alegre excitación llenó el salón —¡Ya puedo cambiar! ¡Mira! ¡Ahora podré defendernos!


  La pequeña se transformó en un borrón que llenó de jirones de ropa el lugar al tiempo que una hermosa luz dorada la tragaba hasta explosionar para dejar al descubierto una preciosa cría.


  —¡Mi niña pero si no eres una gatita sino un puma! — La miró orgullosa con una sonrisa de oreja a oreja contagiada por el buen humor de la niña.


  No iba a dejar que el comentario de la defensa empañase ese momento único. Mimí dio una vuelta sobre sí misma persiguiéndose la cola y volvió a cambiar mirando su ropa hecha jirones.


  —Ups, me temo que esa parte todavía no la controlo — sacó la lengua rascándose el cogote.


  Ione rió abrazándola y se agachó para rascar la cabeza de Solt que ladró para llamar su atención meneando profusamente la cola.


  —Bueno, poco a poco. ¿Tienes hambre? Seguro que sí— miró apurada a Terence cogiéndole la mano a Mimí.


  —Anda ven— extendió la mano él. —Veremos que tenemos por aquí que te guste.


  Mimí se soltó de la mano de Ione después de que ésta asintiera. Trotó con una sonrisa hacia Terence que le asió la mano con delicadeza para llevarla hasta la cocina. Ione lo observó abrir la nevera con el corazón encogido y sonrió quedamente al ver como él le decía lo que había señalando algún tupper. No parecía el mismo tipo duro de momentos antes y menos viéndolo actuar como todo un padre con Mimí. ¡Mucho menos cuando la alzó en brazos para que alcanzase un refresco! Todo se derritió dentro de Ione. Era tan increíble.


  —Terence.


  —¿Qué?— Miró a la pequeña a la que estaba dejando en el suelo.


  —¿Tú no le harás daño a Ione como esos otros hombres verdad? Tú la protegerás, ¿a que sí?


  Ione dio un respingo poniéndose roja como un tomate y se encontró directamente con los ojos de Terence que le devolvió una lenta sonrisilla que hizo temblar sus rodillas. Él se había recuperado de la sorpresa mucho antes que ella.


  —Nadie más volverá a haceros daño — le revolvió el pelo él, volviendo a desviar la vista de Ione a Mimí.


  Ella sonrió tras estudiarlo.


  Observando su piel bronceada, su estatura y su rostro anguloso, algo cuadrado y severo. Sus aristas estaban enmarcabas por una sombra de vello que hacía destacar sus labios, el de abajo más grueso. Tenía las cejas pobladas y una mirada profunda. Desde luego era el tipo de persona que no dejaría indiferente a nadie. Ladeó la cabeza mirando su denso cabello algo largo y sonrió ante las ondulaciones que se le formaban.


  —De acuerdo, me gustas lobo. Te dejaré estar con ella. Terence parpadeó al tiempo que los gemelos rompían a reír.


  —Ahhh, esto… ¿entonces qué quieres?


  —No sé— dijo pensativa mirando la nevera.


  Thya puso los ojos en blanco tras chasquear la lengua y apartó a su hermano meneando la cabeza. Ahora fue Terence el que se quedó a cuadros al igual que el resto al ver como ésta la asía de la mano.


  —Hombres. Vete al comedor que ya le hago yo algo— se agachó frente a ella guiñándole el ojo a la pequeña que se relamió cuando ésta le enseñó una pieza de trucha.


  Ambas empezaron a hablar de tonterías y rompieron a reír. Thya parecía tan viva que resplandecía allí junto a la puma. Nunca la habían visto así, rebosaba cariño por cada poro de su piel.


  Ione se echó a reír sin poder evitarlo al verlas hacer el tonto y se tapó la boca en el proceso. Terence no dejaba de mirarla todo el rato al igual que los suyos lo miraban a él de modo extraño.


  —De veras, muchas gracias. Lamento causaros todas estas molestias, pero debería volver a casa.


  —Créeme, mejor quédate— la miró Thya dándole la vuelta a la trucha como una experta chef.


  Ione se ruborizó al pensar que ella había visto el cuchitril que era su vivienda. Al menos no había dicho nada al respecto.


  —Mañana nos iremos a mi piso, tranquila— Dijo como si nada Terence, dando un mordisco a una manzana. Ione se tensó tragando nerviosa.


  —No creo que sea buena idea…


  —Yo creo que sí. A menos que prefieras quedarte aquí. Desde luego los Del Fuego no entraran en esta finca.


  Ella torció el labio sin saber cuál de las dos opciones era peor, estaba demasiado nerviosa. Y estar a solas con Terence la ponía aún más inquieta. Y él lo sabía porque volvió a torcer la sonrisa de aquel modo tan arrogante. Quería tenerla para él solo y a su merced. Ione se ruborizó. ¿Realmente le estaba pasando eso? Ni siquiera había pensado en la amenaza que iba tras ella.


  —¡Terence!— Lo riñó desviando de nuevo la vista hacia Mimí que seguía hablando sin cesar con Thya.


  Parecían entenderse a las mil maravillas. Y ésta parecía tener la mano rota con la cría. Era como si lo hubiese hecho desde siempre.


  —¿Qué? — se encogió de hombros con cara angelical.


  —Espero que no te moleste mucho — se dirigió Ione a Thya.


  —¡No! ¡Qué va! Me encanta.— Sonrió de un modo que no le habían visto antes. — Tú no te preocupes, que cualquier cosa ya me ocupo yo.


  —Parece que tienes la mano rota con ella.


  Thya volvió a sonreír pero sus ojos volvieron a entristecerse por un momento. Al poco, Víctor, que había abandonado la sala, entró con una cara tan grave que el estomago se le encogió a Ione.


  —Ha habido otro ataque. Alguno salió muy mal parado por no hablar de las bajas— miró muy seriamente a Jasper que asintió.


  Hacía mucho que el líder estaba callado y que la ira se arremolinaba a su alrededor. Un halo de preocupación empezaba a envolverlo.


  —¿Tienes alguna manera de avisar a los lycans, Ione? — Le preguntó el primero. —Hay que avisar de lo que está pasando.


  —Puedo probar algo— Dijo entornando los ojos para concentrarse.


  Enseguida las manos de Terence en sus hombros sacudiéndola la sacaron del trance.


  —Ni se te ocurra hacer lo que pienso, no voy a exponerte.


  —Terence no hay otra manera, tengo que hacerlo— se deshizo de sus brazos con decisión. —Al igual que vosotros protegéis a los vuestros si yo puedo evitar que sigan haciendo lo que sea, con los que son como yo. Quiero hacerlo.


  —No les debes nada.


  —No quiero ser como ellos. No todos pueden ser como él. Él la miró entre sorprendido, enfadado y orgulloso a la vez.


  —No me pasará nada, déjame intentarlo. Deja que al menos me sienta útil en algo. Por favor.— Lo miró decidida.


  —Creo que antes te animé demasiado…


  Ione le dio un golpecito en el pecho.


  —Auuu — se frotó el punto de impacto cosa que hizo que los chicos volvieron a echarse a reír.


  —Ione…— empezó a decir pero luego suspiró. Los ojos fijos suplicantes y firmes de aquella mujer lo hicieron arder de pies a cabeza con más intensidad.


  ¡¿Por qué con ella no podía ser como con el resto?! ¡Diablos! Sacudió la cabeza contrariado pasándose la mano por el pelo y cambió el peso de su cuerpo quedando de lado a ella.


  —Está bien — gruñó dejándole espacio. — Pero si…


  —Tranquilo — le acarició el brazo. — No quiero nada de él y lo sabes. No pienso dejar que se acerque.


  Terence alzó la cabeza orgulloso y se dijo a sí mismo que si el desgraciado que la había convertido reclamase lo más mínimo de ella lo mataría sin importarle el Consejo, ni nada en absoluto. Sería simplemente una pelea entre dos machos por una hembra, nadie podría meterse en eso.


  Ione se concentró y poco a poco sus ojos fueron adquiriendo un tono amarillento. Estaba tensa y apretaba con fuerza la mandíbula mientras trataba de establecer contacto. Una fina patina de sudor cubrió su cremosa piel y sus ojos brillaron.


  —Mimí, clávame las uñas — su voz sonaba ronca a causa del lobo que amenazaba en la superficie de Ione.


  La niña obedeció titubeando y apartó el plato para levantarse y acudir a su lado. Dejó salir sus afiladas garras como escalpelos y las hundió en la piel de la loba que aulló.


  A diferencia de los lobos de sangre como Terence, ellos, los licántropos, no podían mantener una conexión mental entre todos los individuos. No eran una manada. Esta capacidad sólo se desarrollaba si existía algún tipo de vínculo de sangre o conversión y no era sencillo. Requería de una energía que muchas veces no poseían.


  Ione no fue consciente de que la llamaran hasta que jadeó en busca de aire. Aunque aterrada, lo había conseguido; había conseguido establecer conexión con el licántropo que la creó y no había sido nada fácil, estaba exhausta y aterrada. Temblando, se echó el cabello hacia atrás y se llevó una buena bocanada de aire a los pulmones.


  —¿Lo has conseguido?— preguntó Jasper, preocupado mirando de reojo a su hermano que gruñía por lo bajo.


  Había faltado bien poco para que Terence perdiera el control mientras ella estaba en trance. No soportaba la idea de que aquella mujer contactase con su creador. No quería que él supiera de ella, ni que se le acercara. Más bien no quería que la reclamase y se relamía ante el olor de la sangre y la pelea que tendrían si aparecía.


  Ione asintió mareada. Hacer aquello le había pasado factura, había gastado las pocas fuerzas que tenía. Aún estaba débil por el ataque, además, había tenido que luchar contra su propio odio y su temor. Tanto tiempo blindando su mente para que él nunca supiera de su existencia y ahora había sido ella la que había establecido el contacto en contra de los deseos de Terence. Lo informó apresuradamente y este accedió a avisar al resto solicitando una reunión.


  —Exige que nos reunamos todos donde dispongas— levantó la mirada hacia Jasper.


  Éste asintió y Yuna frotó el brazo de ambos para reconfortarlos. La calma la invadió igual que el cuerpo de Jasper se relajaba. Ione buscó los ojos de Terence y éste recortó la distancia que los separaba en un instante.


  —Estaremos preparados— afirmó Jasper.


  Terence asintió mirando de nuevo a Jasper, realmente se sentía orgulloso de él. Era el mejor alfa que podían tener y nunca se lo había dicho. Más bien nunca se lo había puesto fácil y no había empezado a conocer realmente a su hermano hasta que lo de Yuna estalló. Sabía demasiado bien que él no dejaría que nada sucediese y podía confiar en su palabra, quizás, algún día podrían hablar. Le recordaba tanto a él mismo…


  Después de eso él mismo tendría que comerse más de una de sus palabras.


  —¿Estás bien?— Se volvió hacia Ione..


  Ella asintió con una sonrisa deslumbrante. Parecía contenta porque había sido capaz de conseguir algo por ella misma y, sobretodo, porque había superado el miedo a una de las torturas de su vida. Con Terence cerca todo parecía más sencillo, sentía su fuerza y eso le daba seguridad. Era como un muro acogedor y protector al que podía aferrarse. Desde que estaba junto a él, se sentía más capaz. Era como si la energía del lobo puro le insuflase un subidón de energía.


  —¿Intentó algo? — Le pasó la mano por el cabello rozando su mejilla.


  —Terence, relájate. No le di la menor oportunidad, sólo le dije lo que pasaba. Si se atreve a acercarse… — se acercó mucho a él con una sonrisa traviesa en los labios.


  —Le sueltas a la bestia parda — se adelantó Dennis soltando una carcajada al tiempo que chocaba el puño con Connor.


  —Esa es buena — se unió ella.


  Terence carraspeó incomodo y se rascó el cogote haciendo que el resto rompieran a reír al ver como su cara se había puesto roja.


  —No tientes a la bestia — le roncó a su otro hermano sin perder el buen humor.


  Se sentía bien y hacía mucho tiempo desde la última vez que se encontró así. Y la verdad, quería aprovechar ese momento así que pasó un brazo por encima del hombro de Thya a modo de disculpa por lo de antes y ésta lo miró devolviéndole una escueta sonrisa.


  —Me alegra verte así — le susurró.


  Él asintió y sonrió viendo como el resto de sus hermanos e Ione jugaban a perseguir a Mimí que reía alegre. Después de estar un buen rato así en el jardín, Greizhy se la llevó a su habitación a jugar. Las dos chicas habían congeniado muy bien y sus edades eran similares. Al menos estrían entretenidas y les dejarían a ellos algo de margen. Greizhy nunca había sido la misma tras el incidente y aquello también le vendría bien.


  Terence observó aún con una ligera sonrisa en los labios como Ione reía hablando con Yuna y Elle. Se acercó por detrás a ésta que se giró conteniendo el aliento echando a correr cuando vio su intención, intentando no romper a reír al ver el lado juguetón de aquel impresionante lobo. Pero él enseguida acabó atrapándola de la cintura.


  —Regla número uno: nunca huyas de un lobo, la caza es demasiado irresistible. — Mordisqueó su cuello haciéndola reír.


  —Vale, ¿y qué tenía que hacer? ¿Dejarme atrapar? ¿Luchar?


  Él sonrió y la volvió cara a él que se puso serio y sintió como Ione volvía a tensarse nerviosa.


  —Sabes que no te haré daño, ¿verdad?


  —Sí, lo siento, no puedo evitarlo. Sólo dame un poco de espacio, no me presiones, yo…


  —Ione, me has dicho que debo olvidar el pasado y seguir adelante, tú deberías hacer lo mismo. No todos somos ellos.


  —Lo sé y te aseguro que quiero dejar de tener pánico pero cada vez que me tocan yo…


  —No es tu cuerpo el que se bloquea sino tu mente. No puedes negar que no reaccionas a mí — la acorraló contra un árbol deslizando sus dedos por su brazo haciendo que la piel de ella se erizase y su cuerpo volviese a ser fuego líquido. — Lo huelo rubita…


  Las pestañas de ella aletearon y un quedo jadeo escapó de sus labios. Tenía toda la razón, cada vez que lo tenía tan cerca tenía la sensación de que estallaría envuelta en llamas. Además, notaba como su sexo se humedecía sin poderlo remediar ansioso y necesitado. A ese paso tendría que cambiarse de bragas cada dos por tres. Quería sentirlo empujando dentro, llenándola y colmándola. Necesitaba que él la hiciera gritar de placer y la marcase. Sus piernas se volvieron de gelatina al pensarlo y el fuego tiñó sus mejillas. Siempre había sido completamente suya. Por él, era capaz de olvidar todas sus reservas hacia los hombres, por él era capaz de todo.


  —Terence— tragó —si realmente no quieres nada conmigo, por favor, no me hagas esto. Déjame ahora que aún puedo mantenerme en pie. Si tú... si te dejo entrar, si consigues sanar mis heridas y luego me dejas, yo no lo soportaré. No me importa admitirlo, es así, yo no soy como las mujeres con las que has estado. Estoy rota, no soy segura, no sé de sexo ni tengo carácter. Tú mismo lo dijiste, soy sumisa y he de aceptarlo. Y para ser sincera conmigo misma, no puedo ofrecerte gran cosa. Dependería de ti totalmente. Los licántropos no somos lobos como vosotros, necesitaré de tu vitalidad y tu energía para poder cambiar, ahora lo sé.


  —¿Y por qué crees que me gusta otro tipo de mujer? ¿Por qué no puedes aceptar que te quiera para mí? ¿Dudas de que no quiera retomar esa vida que me echaste en cara? Es tarde para asustarse, rubia. Yo lo estoy aceptando, hazlo tu también si lo que dices sentir por mi es cierto.


  Las pupilas de ella se dilataron todavía más mirando aquellos ojos borgoña y se estremeció. Parecía que el corazón iba a salírsele de tanta felicidad.


  Él la quería…


  Lo había olido pero no había querido creerlo. Pensaba que sólo era deseo, pero no, estaban unidos. Podía notar como sus auras se fundían la una con la otra formando una sólida cadena roja. Ahora la veía.


  —Ione, no sé qué pasará, ni cómo acabará, pero sé que no puedo ni quiero alejarme de ti. Quiero protegerte más que a nada, necesito cuidar de alguien. Me enloquece tu dulzura, tu vulnerabilidad, pero sobre todo la pureza de lo que eres. Tú eres una mujer real y buena y yo necesito alguien que me quiera, alguien que me calme. Que no me mienta ni vuelva a engañarme. Tú Ione, eres una mujer de pies a cabeza. Una con más valor de lo que crees y que puede lidiar con mi parte más oscura porque todo en ti es suavidad. Sí vale, hay veces en que tu docilidad y tu temor hacen salir lo peor de mí, pero sólo esa misma parte es capaz de apaciguar la ferocidad de mi alma. — Levantó los ojos para mirarla ya que, había bajado la vista al suelo. — Y para ser sinceros, si me dicen días atrás que ahora mismo estaría diciendo algo como esto, le hubiera cortado el cuello al que se hubiera atrevido siquiera a insinuarlo. Todos los que son como yo, tienen un instinto mucho más potente. Nos gusta dominar pero nos mueve más proteger. Estamos hechos para ello y no puede calmarnos cualquiera. No podríamos vivir con una mujer igual de fuerte que nosotros porque nos despedazaríamos. Sólo quiero estar contigo, y ayudarte a criar a esa puma descarada — sonrió. — Rubita entiende de una vez, que sólo existes tú. TÚ ERES MÍA. Nos pertenecemos Ione, fue así desde que nacimos. — Cogió su mano acariciándola con suavidad. — Encajamos.


  —¿Qué hacemos entonces? — lo miró muy fijamente ella. — Tú has tomado una decisión.


  —Y tú también la tomaste en esa habitación cuando me dijiste eso — hizo una pausa para que sus palabras calasen en ella. — Ione, necesitas superar lo que te han hecho, necesitas saber que ni yo ni otros hombres te haremos daño, que tienes opción, derechos y voz. Has de saber que hay algo más, que no es todo sexo, que no es algo sucio y vulgar, que no es dañino. Necesitas aprender qué es que te hagan el amor de verdad y liberar tu mente de monstruos. Necesitas reencontrarte a ti misma y ver que aún quedan cosas buenas. Puedo procurar ser paciente, suave y respetuoso, puedo sostenerte. Pero no te cederé las riendas porque sé lo que eso le costó a Jasper. Déjame demostrarte que puedes fiarte de mí.


  —¿Y tú?


  —Yo también he de aprender a superar mis errores y fracasos. Necesito volver a sentir y confiar, no quiero seguir desperdiciando mi vida como dijiste. ¿Para qué quiero un corazón si lo mantengo muerto? Tú eres mi segunda oportunidad.


  Ione lo miró conteniendo el aliento y tembló cerrando los ojos. Realmente deseaba saber cómo sería sentirse querida por él. Que adorasen su cuerpo, la acariciasen y ser importante. Necesitaba confiar, necesitaba realmente que él la sostuviese y abandonarse a lo que su instinto le gritaba.


  Terence suspiró y, mirando a sus padres y a los demás que se mantenían apartados, cogió la mano de Ione y tiró de ella hacia el bosque. La loba dudó pero lo siguió cuando le acarició la palma.


  Sin pasión y sin locura, la vida no valdría la pena, dale alas a tu alma y saborea cada instante como si fuera el último.
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  Elle miró a su hermano desde la lejanía y sintió como el vacío de su pecho crecía aún más. Se llevó la mano al estomago y se volvió para dejar de verlos pese a que se alejaban. Cerró los ojos para contener las ganas de llorar y se dirigió a su habitación.


  Una vez allí salió a la terraza, el aire fresco del anochecer meció su largo cabello impregnándolo con el aroma de las flores del jardín. Los labios le temblaron y se obligó a mantenerse firme pese a sentir el dolor de su corazón. Se apoyó en la pared y dejó la vista perdida en el cielo que empezaba a tachonarse de titilantes estrellas.


  Ione era una dulzura de chica y enseguida les había caído bien a todos, era como un trozo de caramelo, sencilla y sin reservas. Pero ella…


  Ella estaba cansada de esperar, de desear. Incluso empezaba a odiar la naturaleza que les habían dado, una que les instaba a buscar a su pareja de vida si no querían caer en la oscuridad del mal y la locura. Apretó el puño con amargura e intentó serenarse para no maldecir a los Dioses. ¿Por qué se sentía así? ¿Por qué aquella insoportable sensación de soledad empeoraba cada día más? Estaba rota. Perdida.


  El tiempo sólo pasaba y no había ni rastro. Quizás debería resignarse de una maldita vez y saber que siempre estaría sola.


  Tragó el nudo de su garganta y se dejó caer sobre su cama. Le dolía la cabeza y se sentía extraña. Hacía días que estaba de los nervios y se irritaba con facilidad, cada vez tenía más ganas de encerrarse. Y cada vez que oía las noticias se ponía enferma. La furia la invadía y perdía los papeles. Más de un día le había costado horrores mantener a raya a su loba y sobre todo ocultar su estado a los suyos y más a Greizhy y Yuna. Ellos no tenían la culpa de su apatía ni su mal humor.


  Elle se preguntaba si el comportamiento de Thya sería por lo mismo que ella pero lo dudaba. Ella parecía odiar a todos los hombres que no fueran sus hermanos. A ella no le preocupaba en absoluto su situación pero percibía la fisura de su alma. La veía y no entendía como era capaz de hacerlo; pero esa misma tarde con Mimí había parecido tan llena de vida. La vio feliz por primera vez en mucho tiempo.


  Ella necesitaba calmar ese algo que le oprimía las entrañas. Cada vez lo necesitaba más y sentía que perdería la cordura. Ya ni salir a correr le servía para calmar esa ansia ardiente. Cada vez que cerraba los ojos tenía pesadillas y veía miles de puntos de colores. Sentía la perturbación del aire, como el mundo mágico parecía agitarse y como algo oscuro la llamaba. Sentía el aliento del mal exhalar tras su nuca y eso, la desconcertaba. Miró el pequeño saco de boxeo que tenía todavía colgado y medio destrozado en la terraza y volvió a suspirar pasándose la mano por el pelo.


  Dejó escapar el aire retenido y se echó de espaldas en la cama con una punzada de dolor.


  Terence se detuvo cuando consideró que estaban lo suficientemente apartados y miró a Ione.


  —Te contaré algo Ione. Algo que nadie más sabe y que me va a dejar expuesto. Eso te dará un poder que nadie debería tener sobre mí y te prometo que si me jodes te arrepentirás toda la vida aunque ello me lleve al infierno luego.


  Ella tragó ante esas palabras, pero lo miró agradecida por la sinceridad apoyando la espalda en uno de los troncos prestando toda la atención posible.


  —Mirándolo fríamente, ahora me doy cuenta de lo gilipollas que fui. Me dejé engañar yo mismo, estaba cegado. Era quizás demasiado joven y no quise creer la verdad, cerré los ojos y dejé que me jodieran. Yo conocí a una chica. Era lo más hermoso que jamás había visto, descarada, fuerte, atrevida, llena de fuerza y ambición. Me cegué y me enamoré como un tonto. Caí completamente a sus pies creyendo erróneamente que ella era mi pareja ya que cuando estábamos solos ella se mostraba completamente vulnerable. Era muy dulce, suave, delicada. Hizo lo que quiso conmigo. Consiguió que la ocultara a mi familia. Me escondía de su propio clan y yo lo aceptaba creyendo sus mentiras de que aquello era por nuestro bien… — torció la sonrisa con dolor al recordar ahora la situación. — Que necio fui. No dudaba en usar todo lo que podía para enredarme en su trampa. Sólo me usaba para conseguir poder y obtener una posición. Yo no significaba nada para ella, la descubrí en el lecho con otro planeando como deshacerse de mí y conseguir el liderato. Su clan estaba al tanto de ello. Con todo lo que me había sacado estaban a punto de atentar contra los míos. — Terence sacudió la cabeza sin saber cómo seguir, le costaba mucho hablar de ello y no había modo de suavizarlo así que lo soltó tal cual. — Los maté. Tuve que hacerlo, pero el dolor que sentí… Juré que nunca nadie volvería a engañarme. Me prometí que nunca nadie volvería a hacerme caer ni mucho menos a traicionarme ni atentar contra mi familia. Para mí, ella era mi pareja y me apuñaló. Mi corazón murió el mismo día que yo le quité la vida. Para mí, el amor quedó lejos de mi alcance, porque sólo me había traído dolor. Aquella estúpida idea era la que me había costado todo; renuncié a cualquier cosa relacionada con ese sentimiento.


  Ione contuvo el aire tapándose la boca y lo miró sin saber exactamente qué hacer. Realmente había sufrido la peor de las traiciones para un lobo. Lo abrazó aún en silencio y enredó los dedos en su pelo. Terence no se movió, estaba tenso y ella odiaba a esa mujer con todas sus fuerzas. ¡¿Cómo lo había podido usar así?!


  —No me compadezco. Yo mismo me lo busqué por no querer ver. Aprendí muy bien la lección. Los míos nunca lo supieron.


  —Terence no puedes seguir negándote la vida.


  —Ahora lo sé, ella no era mía — acarició la mejilla de Ione.


  —No.


  —Nunca lo fue, pero estaba tan deslumbrado.


  —Creíste en ella y uso tus sentimientos, la querías.


  —Le entregué cuanto era, por ella lo hubiera dado todo. — se apartó de Ione —Cuando Jasper encontró a Yuna…— meneó la cabeza. —Demasiados recuerdos volvieron a despertar; la culpa, el odio y la envidia se adueñaron de mí. No lo podía aceptar ni creer, porque con lo que vi, supe que yo me había equivocado. Supe entonces con toda seguridad lo imbécil que fui. Había malgastado mi tiempo con ella cuando nunca fue mi mujer real. Siempre me engañó creando un falso vínculo. ¡Falseó todo! Me odié y encima Jas tenía todo lo que yo deseaba: una pareja que alejaba la oscuridad de lo que somos y que le traía la luz. Sólo quería que ella me hubiera querido y su cara regresaba una y otra vez…


  —Por eso las peleas y tu comportamiento.


  —Sí. Nunca he podido perdonarme, toda esa sangre. Ione dio un respingo al reparar en algo.


  —Dios, los Sentinells…


  —Lo siento, lo siento— se dejó caer de rodillas al suelo aferrándose a su cintura con el rostro hundido en su vientre. — Lo siento tanto. Fue culpa mía Ione. Yo tengo la maldita culpa de todo lo que te ha sucedido.


  Ella se quedó sin aire y por un momento dejó de acariciarle la cabeza. El labio le tembló y apretó el puño dejando escapar un grito de rabia. Parecía que el círculo de acontecimientos no dejaba de cerrarse en torno a ellos. Tuvo ganas de llorar, de golpearlo, sin embargo volvió a envolverlo sin apartar la vista de aquel hombre orgulloso que se había doblegado frente a ella, desnudando la parte más tortuosa de su alma.


  Le había contado la verdad, la culpa lo atormentaba y le pedía perdón desde lo más profundo de su ser.


  —Si pudiera, arreglaría todo el daño que he causado pero nos traicionaron Ione, iban a…


  —No importa.


  —¡Sí importa!— los ojos de Terence brillaban de un intenso rojo sangre. —He jodido la vida a todo aquel que realmente me importaba. Tú tenías razón en todo lo que dijiste.


  —Puedes enmendarlo. Además, esto me ha traído de nuevo a ti, sino jamás hubiésemos podido estar juntos. Estaba escrito.


  —Si me hubiera dado cuenta antes…— apretó los dientes. — Así que no trates de ser compasiva. No tengo perdón Ione, no quieras arreglarlo. Enfádate, insúltame pero no me des la espalda por favor.


  Ella le envolvió el rostro.


  —Ya pasó Terence, estamos aquí. Yo jamás te haría daño, no podría traicionarte ni aunque me fuera la vida en ello. Lo sabes y eso aún te aterra más. Siento tu dolor como propio y hasta cuando tuve que atacarte lo supiste. Pudiste detenerme y no lo hiciste. Podrías haberme odiado entonces pero no. Incluso me has perdonado el que hubiese tratado de sacarte lo que fuera con tal se sobrevivir. Así que no me vengas con eso ahora.— Fijó sus cristalinos ojos en él, compungida.


  Verlo tan herido la desarmaba por completo. Ver a aquel lobo así la dejaba sin aliento y con el corazón rebosante de amor. Él sufría como todos, había un motivo de peso a su comportamiento. Y aunque quisiera enfurecerse con él por todo era incapaz. Definitivamente debía ser una idiota, una idiota con un corazón enorme que así acababa siempre.


  —Sólo siento haber llegado tan tarde para ti. Él la abrazó con posesividad.


  —No lo has hecho. Llegaste justo en el momento que más lo necesitaba Ione. Iba a caer, lo presentía y aún siento la llamada muy cerca.— Inclinó la cabeza hacia ella. — No puedo creer que estés aquí y que siempre hubiera estado esperando por ti sin saberlo. — Ella se pegó contra su pecho. — Quiero negarlo pero no puedo. Mira lo que haces de mí. Cuando te vi eras un ángel entre flores, brillabas.


  Ione sonrió con ternura y le acarició el rostro deleitándose con la dureza de sus rasgos y del bello que arañaba su palma.


  —Yo siempre estuve ahí.


  —Lo siento, fallé. Fallé una y otra vez. Esto no será fácil, los dos tenemos demasiadas heridas. ¿Podrás perdonarme, podrás confiar en mí? Connor no se equivoca al decir que soy una bestia. ¿Podrás con eso?


  —Terence, nunca te dejaré caer. Yo seré el corazón que te arrancaron y tú serás la fuerza que me falta.


  —Siempre— la besó sin darle tiempo a apartarse hasta que ella necesitó respirar.


  Entonces la abrazó y la levantó en vilo. Ella rió ante su reacción y cuando la depositó de nuevo en el suelo entrelazó su mano con la de él.


  —Ione, prometo protegerte y no dejar que te pase nada.


  —Lo sé — sonrió pasando sus manos por su pelo. — Sé que intentarás hacer todo lo que esté en tu mano. Si en verdad no eres tan temible como pareces, en el fondo eres un peluche.


  —Ni se te ocurra decirlo a nadie.


  Ella corrió una imaginaria cremallera sobre sus labios y ambos rieron.


  Al poco regresaron al jardín con los demás e Ione buscó los ojos de Yuna y se preguntó cómo habría podido ella superar el terror cuando su cuerpo le gritaba que corriese. Supo, por como la miraba Jasper en ese mismo instante, que al final, los sentimientos y el instinto habían sido superiores al miedo. El amor había conseguido derribar las barreras. Él había conseguido abrirse paso hasta ella y no se había rendido hasta que sólo estuvo él en su mente. Entonces ya nada de lo que le habían hecho volvería a repetirse, él jamás lo permitiría. La seguridad aplastante de su vínculo era lo único que tenían. Yuna había roto con el miedo, había decidido retomar las riendas de su vida y lo había conseguido. ¿Por qué no podía hacer ella lo mismo? Al fin y al cabo los sentimientos eran lo más poderoso que tenían, ¿para qué tener un corazón si no lo usabas? El amor, era el que movía mayores barreras.


  Suspiró de nuevo y pensó que ella siempre era capaz de dar consejos a los demás pero cuando se trataba de aplicárselos dudaba ¡y no! Ya no. Tenía que ser la mujer que Terence necesitaba a su lado por ella y por él.


  Thya se apartó a un rincón. Desde que ambos habían regresado y todos se habían sentado alrededor de la mesa ella había necesitado huir. Se alegraba en lo más hondo por Terence pero aquello sólo hacía regresar el peso de los recuerdos. El pasado la acechaba como un lobo hambriento y ella no podía soportar más ese dolor.


  Verlos era recordarlos a ellos, recordar lo que tuvo y perdió, lo que jamás regresaría a su vida. Miró el interior de la casa y decidió que quizás sería mejor regresar a su apartamento. Allí podría aovillarse en un rincón y abandonarse al sufrimiento. Quizás podría tomarse una botella entera de vino y meterse algo que la aturdiese mientras se lamía las heridas.


  Lo único que le había hecho seguir allí había sido aquella pequeña puma. Con ella, todo fluía como antes de que todo se torciera. Con ella, parte de aquel insoportable dolor se había aligerado y eso que, en cuanto la vio se juró no ceder, pero enseguida la barrera del tiempo que trataba de no revivir regresó.


  ¡Dioses como los echaba de menos!


  Se golpeó la cabeza contra el muro y volvió la vista hacia Terence. Éste estaba apoyado en la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho mirándola con reprobación. Su mirada crítica y dura la hizo sentirse aún más fracasada.


  Él al menos iba a intentar retomar su vida pese a lo que fuese que le hubiese sucedido, ella seguía igual.


  —¿Cuánto hace que estás ahí?— le dijo indiferente.


  —El suficiente. ¿Qué ocurre Thya?


  —¿Ahora vas a empezar a preguntar? Déjame tranquila.


  —No hasta que me digas por qué estás así.


  —Entonces puedes esperar que el infierno se congele. Yo nunca te he preguntado, Terence. He respetado y apoyado tus actos así que me debes algo a mí también. — Se apartó de la pared para alejarse pero él la cogió de la muñeca impidiéndole avanzar.


  —Está bien Thya, como quieras. No me meteré en tu vida como hasta ahora, pero no me gusta verte así. No estás bien y yo no quiero seguir comportándome como el imbécil que he sido hasta ahora. No estoy ciego hermanita.


  —Sólo déjame Te, no puedo… — bajó la mirada incapaz de afrontarlo por primera vez en su vida.


  Terence suspiró mirándola y finalmente la estrechó contra él. Thya se quedó muy quieta incapaz de reaccionar. Debería haber rehuido de esa muestra de afecto y, sin embargo, no podía apartarlo. Empezó a temblar y notó como sus ojos se humedecían. Intentó controlarse, agradeciendo el silencio de su hermano y cuando lo consiguió se apartó despacio.


  —Me alegro de que tú, al menos, tengas una oportunidad. Aférrate a ella y no la cagues Te.


  Se soltó de su mano con suavidad y se alejó por el sendero que llevaba al pinar. Terence la observó alejarse con el corazón encogido y negó con la cabeza. Thya cada vez estaba peor y nunca le dejaría hacer nada por ella. Antes lo mataría que contarle cual era su carga. Tampoco podía reprochárselo porque él mismo había hecho lo mismo.


  No le había dicho nada al respecto de sus ―hábitos‖ pero no le gustaba nada lo que estaba haciendo. Pero, ¿cómo ayudar a quién no quiere ser salvado? Suspiró negando con la cabeza y pensó que sólo podía confiar en que quizás, algún día, Thya volvería a recuperar el brillo de aquella sonrisa que siempre había tenido y que ahora no era más que una simple mascara de fría indiferencia. Todos eran demasiado testarudos y orgullosos en esa casa. Y eso, les estaba costando muy caro.


  Incluso él mismo había actuado igual, apretó el puño y eso lo convenció para seguir adelante con la decisión que había tomado, debía hacerlo por él y por todos.


  Sólo debía volver a ser el mismo de antes de Xiondra.


  Se sentó con un suspiró y trató de pensar en cómo hacerlo.


  Eran muchos años comportándose como un cabronazo insensible.


  Demasiado regodeándose en el dolor, ser capaz de cambiar eso parecía difícil peor no lo era cuando tenía a Ione cerca, ella era demasiado dulce para ello.


  Si no lo intentaba no se perdonaría y sería su fin.


  Desaparecer, realmente no se había planteado todas las consecuencias de esa palabra.


  Ser sólo muerte y destrucción no era una idea muy tentadora, sería mejor actuar cuanto antes, estaba acostumbrado a luchar ¿por qué no hacerlo ahora?


  Amar es arriesgarse a ser herido, da miedo pero puede ser el motor que salve tu vida. Amar nos hace humanos, aprender de los errores también.
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  Era media noche y Terence tenía a Ione encajada boca abajo contra su cuerpo. Se había colado hacía poco en su habitación y ella deseaba poder confiar en él. Necesitaba superar aquel terror de una vez por todas y él no iba a detenerse. Ambos habían estado de acuerdo en que al miedo, cuanto antes le plantabas cara, mejor. Ninguno de los dos podía permitirse el lujo de no reaccionar ante la oportunidad que se les estaba dando.


  Ione jadeó con el pulso a la carrera y él siguió deslizando la mano que había colocado bajo su vientre hasta alcanzar la cinturilla de su ropa interior. Ione se aferró a las sábanas y dejó de respirar quedándose inmóvil a medida que él, muy despacio, introducía los dedos para alcanzar su meta. Separó con suavidad los húmedos labios y movió el índice a lo largo del sexo de ella. Ésta se estremeció haciendo su respiración más irregular a medida que él profundizaba en sus caricias, estudiándola.


  Ione estaba totalmente perdida en las sensaciones que invadían su cuerpo. Estiró de las sábanas y se apretó contra aquellos dedos que la estaban enloqueciendo. No podía parar. Ardía y sus caderas se mecían por voluntad propia contra los dedos de Terence que torció la sonrisa encantado, al sentir como Ione se desbordaba y él palpitaba.


  Por mucho que le temiera, el cuerpo del licántropo respondía al suyo y sólo tenía que procurar estar atento para liberar su mente. Cuando ella se tensaba, él retrocedía un poco y volvía a empezar obligándola a respirar. Mordisqueando su cuello, acariciando la curvatura de su espalda, la redondez de sus glúteos blancos, suaves y redondeados. Besándola.


  —Así es, muy bien. Sólo estoy yo rubita…


  —Terence — gimió. — Por favor, por favor, hazme tuya, que no haya nada más. — Sollozó. — Quiero poder ser yo, borrar todos los recuerdos, por favor.


  Él sonrió orgulloso y siguió torturando el necesitado e hinchado sexo de Ione que gemía completamente abandonada.


  —¡Dios sí Terence, no pares! — Se arqueó conteniendo otro jadeo cuando él le separó más las piernas para tener mejor acceso.


  Los candentes fluidos de Ione resbalaban entre sus expertos dedos. Continuó con su exploración mientras un latigazo de placer sacudía el vientre de Ione que se tensaba cada vez más. Era increíble verla sentir todo aquello. Era nuevo, en verdad, para ella y sus mejillas arreboladas lo hacían desearla todavía más. Quería darle todo lo que no había tenido, quería que descubriera el placer de aquello. Quería que aceptase su cuerpo y su sexualidad.


  —Es tan increíble — jadeó Ione. — Esto es tan bueno…


  Terence sonrió henchido de orgullo. Un deseo devastador lo desgarraba. Una vorágine de ardiente lujuria lo invadía, así como pecaminosas imágenes de ambos. Ione era fuego líquido entre sus manos, moldeable, ardiente y exigente. Deseaba devorarla sin tregua, quería oírla gritar y derramarse en su boca de modo un casi hasta destructivo.


  Quizás estaba forzando las cosas, pero no sabía hasta cuando soportarían sus defensas la llamada de la oscuridad. E Ione era a lo que debía aferrarse.


  El placer se agolpaba en violentas oleadas contra Ione, se mordió el labio inferior cerrando los ojos, aquello era adictivo. Su cuerpo estaba febril y cada vez más tenso. Sentía sus músculos contraerse cada vez más. Iba a estallar y aquel fuego se propagaba como un vendaval por todas sus terminaciones nerviosas mientras el aliento y el olor masculino de Terence la envolvía. Sus caderas empujaron tratando de hacer llegar los dedos aún más adentro y Terence rió de modo ronco y observó a su Ione ahí tendida pidiéndole más. Necesitaba que calmase el centro de su fuego, necesitaba ir más allá. Lo quería a él dentro, lo veía en su mente, lo sentía en su cuerpo.


  El lobo aferró la llorosa cabeza de su pene y sin detenerse la rozó contra la resbaladiza entrada de ella. Ione se tensó pero él volvió a besarla como pudo pellizcando sus sensibilizados pezones. Desgarró la tela haciendo que volviera a estremecerse, pero esta vez a causa de la expectación y la anticipación. Debería estar aterrorizada pero sentía como sus fluidos se escurrían entre sus piernas haciéndola enrojecer.


  Lo deseaba.


  —Terence…


  —Tranquila pequeña.


  —No podrás — gimoteó.


  —Claro que sí. Estás hecha para mí y estás más que preparada. Me deseas hasta casi ser doloroso, te quema. Siento como te contraes.


  Ione se ruborizó. Era cierto que quería sentirle bien dentro de ella, estirándola y llenándola pero el recuerdo del ataque de su agresor seguía demasiado presente en ella.


  —Pero…


  —No soy ninguno de ellos. Soy tuyo Ione, sólo tuyo, yo no puedo herirte.


  —Si puedes —frunció el ceño.


  —Entonces deberemos aferrarnos a que nos tocará confiar. Ella asintió.


  Terence aferró la base de su erección y acompañó la cabeza hasta su entrada. La acomodó con mucha suavidad y despacio empezó a empujar.


  —¡Dios ardes! Eres tan estrecha…


  —Te lo dije — hundió la cara en la almohada con otro sollozo.—¡Es delicioso! Eres tan dulce y suave Ione. Me vuelves loco, rubita. Eres perfecta tal y como estás, me encanta sentir tu cuerpo apresándome así.


  Ella jadeó sintiendo como Terence se iba abriendo paso dentro de ella, concienzudamente, tratando reprimir sus ansias por hundirse hasta el fondo de golpe e intentó respirar cuando el miedo regresó. De nuevo volvía la nausea, el horror. Estaba aterrorizada, paralizada… deseaba dejarse llevar por lo que sentía pero se bloqueaba. Se derretía pero su mente seguía arruinando el momento y quiso llorar de rabia. Ella le pertenecía, era suya como él, de ella por mucho que él también temiese y desconfiase. Pero ahí estaba Terence, atendiéndola y mostrándose mucho más valiente y dispuesto que ella, paciente. Terence estaba decidido a superar sus propios fantasmas y confiar a su modo en ella.


  Además, se había detenido para dejarle tiempo para aceptarlo. A que se abriera del todo a él, haciendo que sus músculos se tensaran aprisionando todavía más el endurecido miembro de Terence que la estiraba de un modo casi doloroso, él era tan grande.


  Ione, seguía tiritando marcada por su pasado. Deseando huir del tacto que la calmaba y la hacía experimentar una sensualidad que creía no tener. Unas caricias que despertaban sensaciones que no tenían nombre para ella. ¿Podría darle lo que él necesitaba? ¿Podría realmente entregarse y sentir?


  —Vamos nena, ábrete para mí, no pasa nada, tranquila. Estamos solos los dos, rubita — habló con suavidad.


  Terence volvió a acariciarla y sólo le dejó sentir el suave roce de su miembro entre los muslos ya que se había retirado. Ione siseó entornando los ojos y tirando de las sábanas. Se sentía vacía e irritada. Palpitaba y deseaba volver a sentir como el pulso de Terence pulsaba dentro de ella. Él volvió a deslizar sus dedos por su sexo y ella empezó a abandonarse de nuevo.


  —Sólo siente rubita, olvídate de todo lo demás. Mírame, sólo estoy yo. — Repitió. — Ya nadie puede herirte, preciosa — la voz ronca y sensual de Terence la hizo volver a respirar. — Eso es, muy bien.


  Lo miró aterrorizada y cerró los ojos tragando. Terence seguía dedicándose por completo a ella, a excitarla todavía más y llevarla al borde de la locura. Su cuerpo empezó a arder y a arquearse buscando cada vez con más urgencia su contacto. Era el efecto de su vínculo, era más que deseo y los instaba a consumar su encuentro.


  —Respira lobita, sólo respira.


  —Terence… — sollozó. — No puedo…


  —Nena — la abrazó arrasando su boca de nuevo.


  Ella jadeó mareada al sentir un dedo colarse dentro de ella. Terence sonrió observándola y la obligó a no apartar la mirada. Las mejillas de Ione se encendieron aún más. Se afianzó en la cama y le dio mejor acceso a ella que buscaba más profundidad mordisqueándose el labio. Gimió cuando él varió el ritmo y la vio echar la cabeza hacia atrás entornando los ojos.


  —Terence — jadeó.


  —No hay ninguna prisa, si no puedes no pasa nada. Quizás me precipite.


  —No, quiero seguir.


  La voz entrecortada y vulnerable de ella mezclada con el placer lo hizo desearla todavía con más intensidad. Volvió a besarla con fogosidad y dejó que ella se acurrucase contra él escuchando el latido de su corazón o volvería a colapsarse.


  Ione gimió al contacto con sus caricias y sollozó. ¡Dios!


  ¡¿Podía hacerle aquello?! ¡¿Podía permitirse fallarle así?! ¡Era tan increíble lo que le estaba haciendo! Inspiró de nuevo y, poco a poco, fue alejando su propio miedo de ella. Tenía que hacerlo por ambos, no podía ser una cobarde. No quería seguir siéndolo, no con él. Tanto tiempo deseándolo y ahora…


  Cuando él sintió que ella volvía a relajarse volvió a recorrer aquella piel con manos y labios hasta que Ione volvió a jadear buscando un contacto más íntimo. Terence atrapó sus labios y acarició su hinchado clítoris hasta que ella se deshizo por completo y así, muy despacio fue introduciéndose en el estrecho canal que lo llevaría al centro de ella. Ione era fuego, su sexo lo aprisionaba de un modo delicioso. Se deslizó con un empujón certero de sus caderas y sintió como ella se derretía aún más oprimiéndolo con más fuerza, haciéndole sentir su propio latido. Era estrecha pero estaba dispuesta a acogerlo por completo.


  Ione gimoteó aferrándose a sus hombros y lo miró con los ojos entornados y brillantes.


  —¿Estás bien? — Le apartó el pelo de la cara. Ella asintió y él esperó deleitándose con las sensaciones que invadían su verga. Estar dentro de ella era increíblemente intenso.


  Ione entreabrió los labios y se arqueó. Terence la colmaba por completo y sentía como la abría todavía más a medida que iba hinchándose. Era simplemente increíble el placer que estaba sintiendo. No había dolor, sólo el tremendo deseo de él y el suyo propio. Ver la satisfacción en los ojos de él era el mejor regalo. Ione se aferró bien a sus hombros y trató de que él empezase a moverse.


  —Terence — volvió a jadear pronunciando su nombre.


  Él la beso entrelazando su mano con la de ella y se movió despacio acariciando su trasero arqueado. Él marcaría el ritmo. Ione ladeó el rostro en busca de aire y él la miró arrebatado por la belleza de aquella mujer delicada y femenina. Disfrutó con el rubor de sus mejillas cuando volvió a hundirse en ella arrancándole un gemido. Estaba muy sensible y excitada, la tenía debajo de él de espaldas y no perdía detalle de sus reacciones por si se bloqueaba de nuevo. Debía de ese modo para dejar todo atrás, si gozaba así lo superaría.


  Tenerle encima de ese modo era lo que más podía hacerla rechazarlo, pero ella lo estaba intentando con todas sus ganas. Tenía que separar una cosa de la otra.


  Cada vez era más sencillo introducirse en ella, estaba tan mojada…


  Contener sus impulsos estaba siendo un suplicio pero también el mayor de los placeres. Ione lo apresaba como ninguna otra y su miembro resbalaba hinchado en su interior. Lo estaba aceptando amenazando con querer todo de él. Aferrando y apretándolo hasta enloquecerlo. El cuerpo de ella tembló bajo el suyo y supo que estaba llorando así que volvió a ralentizar sus movimientos. Si se dejaba llevar le haría daño y no sería más que otro bruto que sólo buscaba correrse. Apretó los dientes soportando la descarga eléctrica que atravesó sus testículos y, muy lentamente, fue saliendo de ella dejando sólo la gruesa punta. La aferró de las caderas y la giró acabando de salir de dentro pese a la nueva descarga de dolor. Debía concederle una tregua, al menos por esa vez.


  Ione lo miró jadeando y Terence se hundió entre sus piernas separándolas aún más.


  —Eres preciosa Ione — deslizó la punta de su lengua por el sexo lubricado y resplandeciente de ella.


  Ésta siseó mordiéndose el labio a tiempo de contener el chillido que escapaba de sus labios mientras se retorcía bajo él.


  Ione se aferró a las sábanas arqueando su cuerpo cuando aquella lengua la penetró tan íntimamente y gimió. Ésta fue remplazándose luego por un dedo al tiempo que succionaba aquel tierno y sensible botón repleto de terminaciones nerviosas. Se estaba partiendo, no lloraba de miedo sino de excitación. No podía controlar lo que su cuerpo sentía, estaba ardiendo. No podía evitarlo. Él no le haría daño, no lo haría. Con él estaba a salvo. Tenía que seguir pensando en eso o todo acabaría. Era Terence, su Terence. Cuando ella entornó los ojos nublados por el deseo, él volvió a presionar contra su entrada provocándola.


  —Terence…


  —Dime qué deseas Ione, pídeme lo que sea.


  —Te necesito a ti.


  —¿Dónde?


  —Terence, me quemo. Te necesito dentro, ¡ya! Por favor. Quiero sentirte.


  Él sonrió satisfecho y volvió a penetrarla al ver como lo miraba necesitada. Ella jadeó sorprendida ante el mayor grosor que sentía entrar en su cuerpo y se deleitó con sus movimientos. No era rudo, ni embestía contra ella como si no fuera nada, aplastándola. Hasta ahora sólo la habían empalado buscando correrse y haciéndole daño. No les importaba si estaba o no preparada, si le gustaba o no. Él en cambio, estaba pendiente de ella, acariciándola, amándola. Terence la aferró de la nuca y atrayéndola hacia él atrapó su boca.


  —Ione, Dios — jadeó con la voz ronca.


  Ella sonrió viéndole disfrutar de aquel modo y Terence la estrechó contra él clavándose aún más en ella.


  —Oh nena, eres tan dulce — la besó.


  —No pares. Cielos Terence, esto es increíble.


  —¿Te gusta?


  —¡Sí! — gimió medio riendo. — Sigue así, no pares, quiero más. — Se pegó todavía más a él buscando que rozará su punto más sensible.


  Y cuando lo hizo, Ione gritó de la impresión. Era demasiado intenso y él estaba tan clavado dentro de ella que lo sentía casi presionando contra su estomago. Terence volvió a mover las caderas y otra imperiosa descarga de placer demoledor la partió. Si eso seguía así creía que moriría. Miró aquel desafiante cuerpo masculino y se estremeció al ver lo hundido que estaba en ella, era algo indescriptible. Miró su cara tomada por el mismo deseo cegador y gimió excitándose más, fijando la vista en el punto que los unía. Viendo como su miembro se movía dentro de ella, saliendo impregnado de sus fluidos. Pensar en aquel poderoso miembro empujando cada vez más dentro era una agonizante delicia. Se aferró a su cuerpo jadeando y lo besó dejando que sus manos memorizaran sus abdominales.


  Por una vez en la vida Terence se sentía completamente feliz, entero. Por una vez no buscaba liberarse ni desquitarse, sólo quería hacerle el amor a aquella mujer sin que existiese nada más. No quería salir de su interior hasta no poder más, porque eso era lo que estaba haciendo. No estaba follando, estaba marcando a fuego a su mujer. La estaba haciendo suya y él se estaba entregando también a ella. Sólo quería morir con aquella sensación inconmensurable. El placer que estaba descubriendo nada tenía que ver con lo que había experimentado hasta entonces y no quería que terminase nunca aunque lo abrasase por completo.


  Realmente Jasper no había mentido al decir que no había nada que pudiese compararse a estar unido con su verdadera pareja. A hacerlo con la que era tu alma, era increíblemente intenso y placentero. Más de una vez estuvo a punto de dejarse llevar y correrse con un sólo jadeo, aliento o movimiento de Ione. El va y ven de sus caderas lo enloquecía, la succión de su sexo lo llevaban al límite, sus latidos, sus besos, las caricias de sus manos. Se sentía en el paraíso. Miró a Ione y, apartándole el pelo pegado a la cara a causa del sudor, inspiró una vez más el olor de su piel con una sonrisa.


  —Ione — jadeó.


  Ella contuvo el aliento y se obligó a desechar todos los malos recuerdos que amenazaban con arruinar aquel momento. El labio le tembló y se fijó en los ojos en Terence, en el hombre que tenía tan dentro de ella. El hombre que estaba amándola y sonrió deslizando sus manos por esa ancha espalda, fuerte y protectora. Él no eran ellos, sus experiencias pasadas no tenían que enturbiar aquel momento. No podían condicionarla y paralizarla una vez más. Él no permitiría que nada sucediese.


  Una vez alguien le había dicho que todo se podía llegar a perdonar u olvidar, pero hacía mucho que ella había olvidado qué era eso. Quizás, primero de todo, tuviese que perdonarse a sí misma.


  El calor del cuerpo de Terence le nubló el juicio, el aliento húmedo sobre su garganta la hizo tensarse aún más y luchó por deshacerse de él. Terence apresó sus muñecas y le acarició con la mano libre la piel del vientre.


  —Shhh, no pasa nada Ione, mírame, abre los ojos— ordenó.


  — Sigo siendo yo.


  Ella obedeció fijando sus pupilas una vez más en él y, poco a poco, su respiración se normalizó y volvió a retorcerse bajo él encajándose más en el cuerpo del macho. Gimió haciendo aletear sus pestañas y se arqueó clavándole las uñas en los hombros volviendo a moverse con él para que llegase más adentro de su cuerpo. Terence jadeó intentando no correrse a causa de los movimientos exigentes y ardientes de su mujer.


  —¡Joder nena! Eso es, no pasa nada, sólo estoy yo. — Cogió sus palmas besándoselas y las colocó sobre su pecho. — No hay prisa, si sigues moviéndote así me dejarás fuera de juego antes de tiempo, cariño. Y te aseguro que quiero disfrutar largo y tendido de ti.


  Ella inspiró de forma entrecortada a causa del llanto y del placer e intentó controlar el instinto de su cuerpo. Las sensuales palabras de Terence habían reavivado sus ansias. Los músculos de la pelvis y el vientre se le tensaban y cada vez sentía más presión acumulándose ahí.


  Necesitaba estallar o que la liberase, era una mezcla angustiosa.


  —Lo estás haciendo muy bien.— La estrechó contra él dejando tan solo que lo sintiera en cada poro de su piel y en su mente. Que sintiese los latidos de su corazón.


  —Terence no podré, yo… me quema— jadeó buscando volver a sentir la fricción de él que se detuvo.


  Terence seguía clavado en ella, palpitando e hinchándose, pulsando por seguir moviéndose. Pasó sus dedos por el enredado cabello de Ione y deslizó la yema de sus dedos por su espalda marcada. Muy despacio volvió a tenderla sobre el colchón. Se volvió sobre ella y fue besando todas y cada una de las marcas de su piel. La dulzura de ese gesto derritió todas las reticencias de la hembra que gimoteó acariciando el cabello despeinado de él.


  Deseaba huir con todas sus fuerzas a causa de la intensidad de aquella emoción, pero estaba harta de ser una cobarde. Siempre había esperado por él y ahora que lo tenía no podía dejar de temblar pensando que cuando volviera a abrir los ojos todo habría sido un sueño. Su cuerpo volvió a arder y, aferrándose a los hombros de él como pudo, se arqueó hasta poder moverse a lo largo de su miembro. Mordisqueó los labios de Terence que se curvaron en aquella sonrisita traviesa y empezó a moverse de nuevo dentro de ella al sentir como buscaba más, lo necesitaba.


  —Eso es cariño, así, me tienes aquí, sólo a mí.


  —Dime que no desaparecerás, que esto no es otra burla del destino.


  —No lo haré, estoy aquí.


  —Terence, no pares, por favor, no pares— le envolvió las caderas con las piernas.


  Terence aulló de placer y se hundió más en ella. Echó el cuello hacia atrás. Salió haciéndola gritar de frustración. Volvió a girarla liberando las manos de Ione que alcanzó el cabecero donde se apoyó. Ione contoneó el trasero provocadoramente y él gruñó deslizando sus yemas por la brillante abertura de la chica donde volvió a hundirse. Apoyó las palmas en esas perfectas nalgas y dejó caer la cabeza hacia atrás cuando Ione empezó a empujar con más ansiedad contra él de modo exigente y duro. Aferró su cintura y de nuevo volvió a salir de su interior. Ella siseó al sentirse vacía, su sexo, necesitado protestó contrayéndose dolorosamente.


  —¡Terence! Vas a matarme, me duele joder.


  —Ven aquí— le cogió la mano tendiéndose él de espaldas a la cama


  La ayudó a ponerse a horcajadas sobre él y dejó que fuera ella la que tomase las riendas. Ione deslizó la mano por el sexo duro y suave de él y lo apuntó hacia su entrada. Bajó el cuerpo y dejó que se deslizara de nuevo dentro, duro y suave como el terciopelo. Gimió saboreando cada sensación y empezó a mecerse sobre el cuerpo de Terence apoyando las manos en su pecho fuerte y ancho. Tenía los músculos hinchados y marcados. Ione mordisqueó el labio inferior de él y volvió a erguirse buscando sentirle aún más dentro de ella. Inspiró despacio y dejó escapar el aire con un jadeo que lo puso a mil. Así, Ione podía sentirse más libre. No tener el peso ni el aliento de él encima aligeraba la angustia. Así era ella la que controlaba la situación y él podía contemplarla a placer. Su cabello rubio ondeaba tras su espalda y sus turgentes pechos se erguían orgullosos, cubiertos por una fina capa de sudor. Ione había entornado los ojos y él no pudo evitar introducir uno de sus dedos en esos labios entreabiertos. Ésta lo succionó y lamió con fruición mientras seguía cabalgándolo.


  La tensión de ambos cuerpos se hacía insoportable preparándose para esa pequeña muerte inclemente y deliciosa. Ione impuso un ritmo suave y lento a su cuerpo hasta perder toda cordura volviéndose exigente y agresivo. Se deslizó con rapidez y jadeó al sentir como aquella tensión alcanzaba cuotas inimaginables y todo desapareció. El estallido pilló completamente por sorpresa a Ione que se estremeció dejando escapar un gritito. Jadeó al sentir como él se contraía con violentos espasmos en su interior bombeándola, empalándola con fuerza. Se abrazó a él y Terence saqueó su boca al tiempo que terminaba de vaciarse por completo dentro de ella que seguía temblando de placer. Por un segundo llegó a creer que ella no podría seguir pero ahí estaba su loba. Jadeando. Completamente laxa sobre él con una sonrisa de satisfacción y victoria en la cara. Contrayéndose de placer con sus fluidos dentro de ella, calientes, vivos…


  La afianzó a su cuerpo y los ladeó sobre la cama acariciando su mejilla. Ione jamás imaginó en su vida que realmente el sexo pudiese ser tan bueno. Hasta ahora sólo había sido algo sucio y doloroso. Pero aquello, aquello había sido algo que no podía ni expresar. Era demasiado nuevo para ella y no iba a dejar que el miedo volviese a privarla de cosas como esas.


  Y tras muchos años de no descansar, se durmió entre los brazos de él, como si fuera una niña, sin miedo, sin preocupaciones, sintiéndose completamente a salvo y protegida. Amada.


  Suspiró y Terence la envolvió con su cuerpo.


  El bueno es el que realmente sabe perdonar, el que sólo tiene veneno jamás sabrá lo que esa palabra significa.


  Quedar expuesto, es confiar y amar a los demás, pero primero de todo, has de aceptarte tu mismo.
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  Ni siquiera podía dejar de mirarla mientras dormía y sus manos no dejaban de acariciar esa piel tersa y firme. Estaba tan feliz y nervioso que era incapaz de pegar ojo. Debía ser cosa de su cuñada que los Dioses le hubiesen regalado esa segunda oportunidad y no era tan estúpido como para dejarla pasar sin aprovecharse. La ataría a su piel y no habría vuelta atrás. Nunca volvería a fallar. ¡Era increíble como ella había cambiado todo en tan solo unas horas! ¡Ni él era el mismo!


  Era de madrugada cuando se levantó de la cama, despacio, se apartó de ella y bajó al comedor en calzoncillos. Jasper estaba sentado en la terraza delantera viendo nacer la luz entre las nubes escarlatas.


  —Ey, ¿qué pasa?— le palmeó la mano sentándose junto a este.


  —¿No podías dormir?


  —¿Nervioso?— Torció la sonrisa Terence.


  —Preocupado — admitió Jasper, volviendo su rostro hacia el de su hermano.


  —¿Cómo está Yuna?


  —Sigue teniendo pesadillas.


  —Ya, no es fácil. Lo que han pasado…


  —El tiempo no siempre consigue borrar todo, pero nos tienen a todos nosotros. Ione quizás necesite más tiempo pero saldrá adelante.


  Terence asintió mirando el horizonte, dejando sus manos entre sus piernas abiertas. Las nubes se movían perezosas deshilachándose sobre un cielo que justo empezaba a teñirse de luces mortecinas.


  Quizás necesitase más tiempo, pero en esa habitación había demostrado más arrojo del que nadie creería. De igual modo las reticencias seguían ahí, la desconfianza, el miedo y la rabia de años.


  —Así que es tu marca. — Su hermano volvió a asentir. — Vaya, vaya, sumisa ¿eh? — torció la sonrisa.


  —No te atrevas a decir nada malo de ella — gruñó a punto de saltar.


  Jasper rió ante su reacción. Le recordaba mucho a él cuando todo empezó.


  — Jamás lo haría y lo sabes.


  —Si, lo sé. Disculpa, es todo esto.


  —Qué me vas a contar— sonrió dejando de nuevo la vista perdida en el cielo. — Me alegra que estés de vuelta.


  —Y yo Jas, y yo. Siento todo lo que os he causado con mi comportamiento.


  —Bueno siempre has sido el borde — se encogió de hombros.


  —No, en serio. Te debo más de una disculpa yo te tenía envidia Jas. Te veía a ti y sólo era capaz de ver mis errores, mi desgracia. Fui muy duro contigo, tendría que haberte apoyado más y actuar como un hermano y no como un cabrón sin escrúpulos.


  —Creía que eso ya lo habíamos dejado a parte — lo miró y el otro asintió.


  Pero lo dejó continuar. Jasper sentía que Terence necesitaba deshacerse de la culpa con la que cargaba. Tenía que liberarse tal y como Yuna había dicho.


  —¿Me contarás algún día qué paso? — Afrontó los ojos borgoña de él.


  —Puede — bajó la vista mirando sus dedos. — Por ahora sólo te diré que mi estupidez casi os puso en peligro a todos y que yo mismo me encargué. No superé muy bien la traición que me hicieron por creer sentir algo que no era real salvo para mí.


  Jasper asintió aceptando el silencio que impuso su hermano tras eso y esperó.


  —No soy tan íntegro como creéis. He cometido errores atroces Jasper. Créeme, sí soy una bestia. Pero jamás debí daros la espalda por mi ansia de destrucción. Era mi modo de haceros pagar mi propio dolor como el cobarde que soy.


  —Llega un momento en la vida en que hay que perdonar hasta los más graves agravios.


  —Cierto — suspiró y volvió a mirar a su hermano con una silenciosa sonrisa llena de orgullo.


  —Te, sé lo que pasó — lo miró.


  Terence lo observó incrédulo pero luego bajó la cabeza.


  —¿Lo sabías y no dijiste nada?


  —Eres mi hermano mayor.


  —Yo… joder — se frotó los ojos.


  Lejos de sentirse cabreado y humillado se sentía agradecido y apoyado.


  —Quería ayudarte pero tú...


  —Me volví un completo extraño enfadado y odioso que no escuchaba a nadie.


  —Creí que guardar silencio sería el mejor modo de ayudarte, no sabía cómo hacerlo. Era sólo un criajo metomentodo.


  —Jasper — bajó la vista todavía más dolido con él mismo. Jasper le apretó el hombro.


  —Gracias. Gracias por no decir nada. Te juzgué mal. Siempre lo hice. No dejé de atacarte cuando tú podrías haberme jodido.


  —El clan siempre está unido Te. Tú eres parte de mi familia. Funcionamos como manada, nuestros animales son muy fuertes, pero también somos muy humanos y erramos.


  Ambos guardaron silencio durante un rato y Terence desvió la vista hacia las nubes.


  —¿Qué haces despierto? — Dijo Jasper sin volverse, al notar como su padre salía afuera.


  —Estoy ya viejo, hijo.


  —Siéntate aquí con nosotros. Iré a por unas cervezas — le hizo sitio Terence.


  Éste cabeceó aceptando y él fue a por tres birras. Salió y entregó una a cada uno, apoyándose en la barandilla de madera. Así podría ver a los dos hombres a los que tanto había jodido la vida.


  Sin darse ni cuenta los tres empezaron a hablar. Pasaron varias horas e incluso fueron capaces de reír como si el tiempo jamás hubiese corrido y él no se hubiese comportado como un desgraciado por culpa de una mujer. No, por culpa de ella no, por ser un crío. Sonrió cansado, perdido en sus recuerdos y miró el fondo de la botella apartándose de la madera.


  No había hecho falta decir nada para que todos supieran, en cuanto la vieron, que esa loba estaba vinculada de algún modo a Terence. Simplemente callaron y esperaron a que él se sintiese preparado para admitir lo que pasaba.


  —Da miedo lo rápido que sucede ¿eh? — torció la sonrisa Jasper adivinando por donde iban discurriendo los pensamientos de su hermano.


  —¿Para qué frenar lo inevitable? Se lo que te costó a ti. Si me paro a pensarlo, si alguno de los dos lo hacemos nos echaremos atrás, trataremos de huir y regresar a nuestro seguro caparazón. Estoy muy cansado de eso, ya hemos soportado suficiente dolor, es hora de dejar atrás las piedras de la conciencia. Lo que sentimos es real, está ahí, queramos o no terminará ocurriendo. Merece ser feliz, ambos, no podemos vivir en algo que no regresará ni podemos cambiar. Es hora de tomar las riendas y luchar por defender lo que realmente podemos tener si nos arriesgamos a vivir sin los condicionamientos que nos han encadenado hasta ahora. Estaba cayendo y ni siquiera pensé en las consecuencias de ello, no me importaba nada.


  —Siempre hay que luchar Terence, que mejor que por ese sentimiento, estoy orgulloso hermano.


  Terence asintió con la vista al suelo y los labios torcidos.


  —Bueno, será mejor que regrese antes de que se despierte. Jasper sonrió levantando el botellín y dio el último trago a su cerveza. Le gustaba esa nueva faceta de su hermano. Aquella hembra era una bendición si con sólo un día había conseguido controlar el carácter temperamental de Terence. Ahora que lo miraba a los ojos, veía lo mucho que él necesitaba del cariño de los demás y que lo que necesitaba no era dominar o controlar sino, proteger. Ninguno supo darse cuenta de cómo los necesitaba realmente porque se escudaba en esa dureza tan marcial. Sus genes de dominante estallaban en ese mismo punto y ella era exactamente lo que necesitaba para conseguir ese equilibrio que tanto le hacía falta.


  —Claro, ve — le puso la palma en el hombro su padre.


  Asintió y dejando el botellín vacío sobre la barandilla subió a la habitación colándose de nuevo en ella sin hacer el más mínimo ruido. Parecía un crío haciendo una travesura. Se metió bajó las sábanas y se pegó al tibio cuerpo de ella, inspirando su aroma que despertó inevitablemente a su otra cabeza que se irguió en todo su esplendor haciéndole gruñir.


  Ione se despertó con el corazón encogido hasta que sintió como algo duro, potente y húmedo empujaba contra la parte baja de su espalda y rió tras recuperar el aliento. Sin poder evitarlo se volvió de cara a él, besándolo y fijó sus ojos azules en los de él sin apartar la mano de su pómulo.


  —Vaya. Ya veo que el lobito está bien despierto y preparado— torció la sonrisa.


  —Es inevitable teniéndote aquí— miró hacía su desafiante erección encogiéndose de hombros. — Lo siento.


  —No te disculpes. Me gusta saber que soy capaz de causarte esto.— dijo recorriendo con un sólo dedo la longitud del tallo deteniéndose en la punta.


  Terence cerró los ojos dejando que su cuerpo se estremeciera y que de su garganta escapase un leve gemido ronco.


  —No deberías provocarme Ione. No hasta que me controles del todo y tú…


  —No me harás nada. Sólo déjame— murmuró bajando hasta el estomago de él.


  El aliento de ella al hablar lo hacía sisear de deseo.


  Ione miró aquel enorme miembro insolentemente erguido y lo tanteó. Era grueso, suave y parecía imposible que esa misma noche hubiese estado tan dentro de ella. Lo abarcó como pudo con las manos y deslizó la punta de la lengua por el tronco hasta llegar hasta la gota de líquido pre seminal. Terence fue a incorporarse pero ella no lo dejó con un gruñido. Se humedeció los labios y pasó los dedos por el espeso fluido lubricando el terso capullo rosado. Se acercó más y lo rozó con los labios jugando luego con el frenillo y la uretra con su lengua. Se puso sobre las rodillas con un jadeo y aferrándolo con decisión lo introdujo en su boca. Su cuerpo se empapó al instante y el instinto tomó el control. Ione lo deslizaba en su boca con una voracidad suave y sensual. Su lengua trazó círculos y alcanzó la sensible zona de abajo. Jadeó y se dejó llevar por aquel placer sin nombre. Terence no pudo detenerla a tiempo, su boca lo enloquecía, sus caricias, su aliento…


  En cuanto la introdujo en su garganta fue más de lo que pudo soportar. Sentir el paladar de ella, oler su excitación…


  Se corrió con un gemido de placer que debió de acabar de despertar a todos los habitantes de la casa.


  Ione lo miró con las mejillas incendiadas y él la atrajo con brusquedad de la nuca haciéndese con sus labios. Ione jadeó ardiendo y se frotó contra la pierna de él que se había colado entre las suyas. Terence tiró de su cabello con suavidad para mirarla y volvió a gruñir al sentir la humedad y el calor que salían del centro de ella.


  —Me vas a volver loco. Lo siento, no tuve tiempo de…


  —No pasa nada— sonrió ella.


  —¿Segura? Yo… lo siento.— Estaba rojo como un tomate y ella volvió a reír feliz haciendo que esos enormes ojos se iluminaran.


  —No, no soy una muñeca, no pasa nada. Tú eres mío y me gusta todo lo que pueda salir de ti. No hay nada de malo. Por suerte o desgracia esta es nuestra naturaleza.


  El corazón de Terence dio un mortal dentro de su pecho y un calor abrasador subió por su estomago. Sin pensarlo dos veces deslizó sus dedos entre las piernas de ella, acariciando inclemente su sexo empapado para acabar introduciendo dos dedos en su cavidad. Ione jadeó y empujó más contra él.


  —Eres preciosa— murmuró trazando un sendero de sensuales besos en su yugular.


  —Mira lo que haces de mí— gimió estremeciéndose y aceleró el movimiento de sus caderas. —Deberías haberme advertido que eras adictivo. – Eso hizo sonreír a Terence.


  —Así que a la nena le gusta jugar ¿eh?


  Ione le dio un golpecito en el pecho cuando él retiro los dedos.


  —Terence— suplicó. —Me duele, te necesito, por favor… — frunció los labios provocadora.


  Él gruñó ante ese delicioso puchero y la tendió bajo él, besándola al tiempo que volvía a torturar su centro con sus dedos para sustituirlos luego por su propia boca. Él también quería volver a saborear a su loba e iba a hacerlo sin prisa alguna. Ione se retorció de placer y dejó que su cuerpo volviese a tomar el control de la situación. Terence se coló, entonces, en su mente y no dejó un rincón de ella que no estuviese ocupado por él y por todo lo bueno que podía haber y quería hacerle.


  Ione jadeó aferrándose a las sábanas y sintió como todo su ser se entregaba por completo. Se abría como una flor al igual que lo hacían sus piernas temblando de deseo, empapadas. No había nada más que Terence. Él era suyo y nada podría cambiar eso. Ya no había dolor, ni palizas ni nadie forzándola. Sólo una mujer deseando a su pareja, gozando por primera vez de su sexualidad. Algo se rompía dentro de ella, se desgarraba y desbordaba hasta hacerla gritar de puro éxtasis. Flotaba y sentía su cuerpo estremeciéndose.


  Terence sonrió satisfecho mirando el resplandeciente sexo de su compañera, que aún se contraía y se tumbó a su lado. La besó con ganas y apoyó su mentón en el hombro de ella mientras se recuperaba.


  Para cada persona sólo hay una fuerza que mueve el mundo.


  ¿Cuál es la tuya?
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  Cool miró una vez más por la destartalada ventana de aquel cuchitril con las manos tras la espalda. Arrugó la nariz y volvió a sentarse en el precario butacón que parecía incapaz de sostener su peso. Pasó las manos por la mesita que había al lado y, sacando el pañuelo del bolsillo trasero de su pantalón Gucci, se limpió las manos asqueado.


  Estaba claro que, si quería que algo saliese bien, tenía que hacerlo él mismo. Cruzó su pierna derecha sobre la otra y apoyó el mentón en sus manos casi como si rezara. Había estado estudiando a esa hembra hacía días y no iba a dejar que se le escapase y menos ahora que parecía entrar en escena un Lunitari. Esa nueva oportunidad no la iba a desperdiciar. La otra vez no consiguió hacerse con Yuna pero ahora todo sería diferente. Nadie sabía que estaba libre y mucho menos que él dirigía toda la operativa. Lo tenía todo bien calculado y preparado.


  —Yuna, pronto estarás en mis manos — murmuró con una ladina sonrisa pintada en los labios.


  No renunciaría jamás a ella ni a toda la maldita familia Lunitari. Se vengaría a gusto de ellos y obtendría lo que deseaba.


  Miró una vez más su reloj y esperó. Sus ―invitados‖ no tardarían en llegar si todo salía según sus planes y, de hecho, torció la sonrisa de modo arrogante cuando la puerta se abrió. Por ésta entraron cinco hombres que enseguida se vieron encañonados. El que faltaba estaba a punto de cruzar ese mismo umbral. Sus pesadas botas militares fueron lo primero que captó y ni siquiera se inmutó cuando acabó de irrumpir en el desvencijado apartamento.


  Había elegido expresamente el apartamento de la chica, Ione, como punto de encuentro con toda la intención. Esta vez no iba a andarse con milongas. Él lo controlaba absolutamente todo y aquel enorme licántropo no le imponía lo más mínimo. No, cuando él tenía el poder de la situación. Nada como los avances de su laboratorio y de sus hombres de asalto para mantener a raya a aquel chucho asqueroso. De todos modos no sería diferente al resto de hombres y menos cuando oliese a su creación.


  Cool sabía muy bien cómo usar todas sus cartas. En cuanto el creador viera el resultado de su ataque, sólo tendría dos opciones: matar al resultado para salvar el pellejo o, en caso de ser una hembra tan apetecible, reclamarla. Dos pájaros de un tiro. Torció de nuevo la sonrisa como el diablo que era y se echó atrás en el sofá con total tranquilidad. El macho gruñó ante la arrogante superioridad de aquel humano pero enseguida se contuvo al sentir el filo de plata especial junto a su garganta. Ni siquiera había podido sentir al agresor acercarse a él.


  —Bienvenidos caballeros, creo que tengo una oferta que ustedes no podrán rechazar— señaló el sofá que había frente a él.


  Yuna subió el volumen del televisor dejando a un lado el mando. Toda su atención estaba puesta en las noticias:


  «El Senador Denver ha cerrado hoy el acuerdo con los laboratorios Global Helathy Enterprise. En las imágenes podíamos ver al senador estrechando la mano de Carlos Del Fuego justo en el momento de la firma. A su derecha Patric García y Edwar Northon encargados del proyecto acaban de ultimar los preparativos. Esa misma tarde asistía también, a la última reunión con la empresa líder en comunicación y seguridad, Netsecurity. De acordarse esta nueva alianza las empresas Del Fuego se convertirán en las principales del País.


  Del Fuego, es como ya saben una de las familias más influyentes y poderosas del país y con esto sólo consolidan más su puesto.»


  «Por otro lado, lo que parecía un estallido de violencia aislado por parte de la comunidad licántropo se está convirtiendo en una guerra. Esta madrugada se halló otra masacre, más los tres últimos ataques perpetuados por estos seres. El Senador Denver ha decretado el estado de alerta y el ejército tomará el control. Se decretará toque de queda y esta misma noche quedará aprobado el decreto de identificación obligatoria de todos los NO humanos. Los centros de ocio ya han comenzado a aprobar el derecho de admisión ante el creciente pánico. Una vez más, parece que todos los indicios señalan a los lobos como causantes de las muertes.


  Toda la comunidad mágica está en alerta dada la extraña actividad de estos últimos días.»


  «Siguen los seísmos. Anoche las olas asolaron la parte sur y el vendaval de viento y lluvia arrasó buena parte de la costa este. Los científicos apuntan esto a un cambio en la corteza terrestre mientras otros ya hablan del despertar de algo oscuro.»


  Desde que los Del Fuego se habían hecho con más puestos en el senado, todo había empeorado. Eran personas influyentes con empresas, además, movían una buena parte del mercado.


  Una vez estos empezaron a poner en duda la estabilidad de los seres sobrenaturales y su tendencia oscura, todo había empeorado para los suyos. Las leyes se hicieron más restrictivas, duras y severas. Toda la libertad de la que habían gozado al tranquilizarse los ánimos, una vez se hizo pública su existencia, se estaban volatilizando. Incluso, muchos de los puestos de prestigio en política, seguridad y medicina habían sido vetados relegándolos a otros puestos menos ―peligrosos‖ para los intereses humanos.


  —No puedo creerlo. ¡Pretenden marcarnos como animales! — Gruñó Dennis. Los músculos le temblaban tanto que Kyla temió que la taza estallase entre sus dedos — ¡Nosotros no hemos matado a nadie! ¡Son sus jodidos miembros los únicos sádicos!


  —¡Esto es inadmisible! ¿Qué será lo próximo, la exterminación? Dentro de nada tendremos a miles de cazadores dispuestos a despellejarnos por culpa de esos.


  —A mí me preocupan más todas esas alteraciones, aunque está claro que si seguimos así habrá un enfrentamiento. — Suspiró fatigada Elle.


  Parecía cansada y hacía ojeras. Se apretó el puente de la nariz y bebió un poco más de su zumo.


  Yuna suspiró y miró muy seria a Jasper que seguía de pie junto a ella con la vista fija en la pantalla ahora apagada. Estaba tenso y su furia se expandía en oleadas al resto de los presentes. Estaba evidentemente preocupado y frustrado.


  —Pretenden desacreditarnos, hacer que la gente nos vea como animales salvajes. Tenemos que hacer algo Jasper. Esos malditos Del Fuego se están haciendo con el control de todo — lo miró Víctor.


  —¿Y qué podíamos hacer? Plantar cara sólo hubiese servido para hacerlos recelar más. Son así. — Desmenuzó la galleta Elle.


  —¿Qué sucede? — preguntó Terence al entrar en el salón.


  Tras él iba Ione cogida de su mano y parecía encogerse ante tanta agresividad.


  —Esos cabrones de los Del Fuego.


  —¡No pienso dejar que me marquen como a un puto perro! —


  Protestó Dennis negando con la cabeza.


  —Se me ha quitado el apetito — apartó el tazón Connor.


  —Algo se nos ocurrirá, no os preocupéis. Ninguno de los nuestros va a dejar que lo aplasten de este modo — le puso una mano en el hombro Víctor.


  —Ese es el problema. Habrá un levantamiento y será la guerra. Tendrán lo que buscaban sin necesidad de hacer nada más.


  —Habría que intentar hablar con el presidente — miró Heising a su hijo.


  —¡¿Y de qué serviría?! Están comprados, los Del Fuego controlan el gobierno. Están metidos en todos lados, no nos escucharan. Si ponemos un pie allí nos meterán entre rejas. Nos han ido vetando de cualquier puesto importante. — Se exasperó Jasper.


  —Eh, cariño ya se arreglará, tranquilo — le acarició el brazo Yuna


  —Pues te aseguro que no sé cómo — se sentó tras dar una patada a una silla.


  Se pasó nervioso las manos por el pelo y apoyó los codos en la mesa sumido en sus propios pensamientos. Yuna suspiró a su vez y miró de soslayo a los padres de éste para girarse sin romper el contacto con él hacia Ione y Terence.


  —Buenos días. ¿Has descansado? — Le sonrió a Ione.


  —Sí, gracias. ¿Y Mimí?


  —Está en el salón de al lado con Greizhy. Ya desayunaron. Parece que han congeniado. No paran quietas.


  Ambas sonrieron y cogió el bote que la alfa le había acercado mientras Yuna miraba de reojo a Terence divertida.


  —Yuna, ¿puedo hablar contigo? — Se encogió Ione.


  —Claro — sonrió — Siempre que quieras.


  Ione le devolvió la sonrisa tímidamente y empezó a desayunar mientras ellos seguían hablando de las noticias. Una vez hubo terminado, siguió a Yuna hasta un lugar tranquilo y seguro de la casa. No hacía falta decirse mucho para saber sobre qué necesitaba hablar la loba, ambas compartían un dolor demasiado similar.


  —¿Cómo pudiste Yuna? Hoy, después de…


  —Estás asustada de todo lo que estás sintiendo. Pero déjale hacer a él, Ione. Terence sabrá ayudarte y tú a él, yo casi pierdo a Jasper por mis miedos. Tú, más que nadie, sabes que no se puede vivir anclado en el pasado. Si de verdad quieres enfrentarte a esto tienes que querer y tragarte todo. Puedes hacerlo, no tiene nada que ver con ser dominante o no. Está todo aquí y ahí — señaló su corazón y su cabeza.


  —Pero temo no ser capaz de enfrentarme a todo esto, de no ser lo que él necesita. Yo quiero que todas las heridas de Terence cicatricen pero cuando me paralizo…


  —Entonces empieza por ti misma. Si tú no lo haces no lo podrás ayudar a él. Ahora sois un todo, piensa que si tú no estás o le das la espalda, Terence se perderá, Ione. Lo que está haciendo es casi increíble. Él ya había renunciado a todo y sin embargo está tratando de luchar por ti. Por ti ha recuperado las ganas de continuar y eso dice mucho de lo que despiertas en ese lobo.


  Ésta se mordisqueó el labio pensativa. Yuna sonrió de nuevo y le apartó el pelo de la cara tomando asiento.


  —Pero yo… — se interrumpió de nuevo, se daba cuenta de qué pensando sólo en ella aquello no funcionaría, siempre lo había querido maldita sea.


  —¿Qué te preocupa Ione? ¿El qué dirán? ¿Que no te acepte el resto?


  —Yo sólo soy el resultado de un ataque.


  —Sólo te diré una cosa: jamás hagas caso a lo que digan los demás, jamás. Ten tu propio criterio para decidir. A él no le importa y a nosotros tampoco. Eres suya y no hay más, por mucho que oigas que están mancillando la sangre de la familia, tú no dejes que te afecte. Eres tan buena como cualquiera, deja de creer en que sois diferentes o que eres débil. Terence te está dando toda su energía y cuando lo aceptes seréis imparables. Lobos y licántropos tampoco son tan diferentes en el fondo, es el mismo animal. La misma necesidad de unidad.


  —Si, lo sé, pero no es fácil.


  —Nada lo es, sino ¿qué significado tendría todo esto? Además, Terence tiene razón, tienes que empezar a valorarte más. No dejes que lo que te hayan hecho te condicione.


  —Pero cuando me toca, hay momentos en los que…


  —Los recuerdos son tus peores enemigos. De todos modos tu pareja jamás podrá dañarte. Además, acabas ardiendo con un solo roce y todo acaba relegándose a un segundo lugar. Deja hablar a tu cuerpo. Siempre has esperado por él, ¿no? — Le guiñó el ojo Yuna. — Déjale a él y a lo que sentís, a lo que os une. No temas amar, es tu mejor arma y la más fuerte. Es lo que me salvo a mí.


  Ione sonrió algo más tranquila y dejó que la otra loba la llevase hacia el spa al aire libre que había en la finca. Allí ya estaban el resto de las chicas que las saludaron. Yuna se desnudó y vio como la otra dudaba.


  —Tu cuerpo sigue siendo hermoso Ione, es tuyo. No importan las cicatrices, ni marcas que puedas tener. Deja que te hagan fuerte y no te avergüences. Tu loba las sanará con el tiempo y no quedará rastro — le guiñó el ojo.


  Ésta inspiró hondo y empezó a dejar caer la ropa al suelo. Se metió en el agua con las demás y se apoyó entre unas rocas por donde había un pequeño saltito de agua que impactaba contra su espalda.


  Kyla sonrió y al poco todas estaban hablando animadamente.


  Ione las miró y, por primera vez, supo lo que era una familia de verdad. La integraban y le ofrecían todo su calor, no la atosigaban, ni la molestaban; sólo estaban ahí con ella como si fuera una más del clan. Heising llamó a su hijo Terence aparte y los dos tomaron asiento en el despacho donde ya esperaba Jasper.


  —¿Qué sucede?


  —Hijo, quería hablar contigo de Ione.


  —¿Qué pasa? ¿No es lo suficientemente buena para vosotros?— los acusó.


  —No es eso. No saques las cosas de quicio Te. Estás demasiado a la defensiva y no somos el enemigo. Cuando surge, ocurre sin más y yo soy el primero de alegrarme por ello. Sólo quería saber si habías pensado en todas las consecuencias. Tus hijos puede que no sean lobos de nacimiento.


  —Me trae sin cuidado, no voy a renunciar a ella por esa gilipollez. Ni siquiera yo soy tan imbécil de desperdiciar una segunda oportunidad. No somos tan diferentes.


  —Papa, ya vale. Ione es su alma y se acabó. No hay más que decir, yo estaré con él.— Le puso una mano en el hombro Jasper y éste asintió.


  —Ya han avisado a Jasper, la reunión se celebrará esta noche, por eso te llamé. ¿Sabes qué puede reclamar los derechos, no? — Lo miró con gravedad su padre. — Eso sin tener en cuenta que el consejo puede decidir eliminarla.


  —Ella es inocente, está conmigo. Podemos inclinar la balanza. ¡No pueden matarla ahora, ya no!— Estaba fuera de control y su pulso se le había disparado de modo alarmante. —¡El culpable es ese malnacido, no Ione! Jamás renunciarían a una hembra aunque haya sido creada sin permiso.


  La ira estaba empezando a adueñarse de Terence. No podía creer que su padre le estuviera diciendo todo aquello, era su nuera y no había más que hablar. Debería estar con él.


  Daba igual qué o quién fuera, la habían creado sin permiso pero era suya, ya la había reconocido y reclamado para él. Pero la maldita ley lycan estipulaba que el creador podía reclamar los derechos sobre su creación, a menos que éste hubiese sido creado sin la aprobación del consejo lycan. Si eso era así, éstos normalmente solían eliminar a la ―víctima‖ para evitar posibles daños colaterales, que era lo mismo que decir que evitaban venganzas y matanzas a largo plazo. Eran bastante selectivos y escrupulosos con ese tema. Al menos, dentro de su naturaleza más bien animal, ponían algo de cordura en medio de esa locura hormonal. Si se desestabilizaba esa balanza, podía ser nefasto para cualquier criatura natural o sobrenatural. Sería el caos, la oscuridad y la sangre correría, y ellos, los lobos puros, creados para mantener a salvo las creaciones de la luz, no podrían hacer frente a esa marea.


  Heising miró una vez más a su alterado hijo que parecía a punto de saltarle a la yugular y medio sonrió agradecido de poder ver por fin a Terence defendiendo lo que para todo lobo era sagrado, una pareja de vida.


  —Y lo haremos. Sólo quería saber que estás realmente comprometido Terence, quiero tu bien hijo, no estoy renegando de ella. Para mí ya es una de los nuestros y quizás más loba que muchos otros. Ya era hora de que sentases un poco la cabeza y a ver si me dais alguno algún nieto del que disfrutar.


  Terence lo miró fijamente conteniendo el aliento y se dio cuenta de lo nervioso que estaba. Había sacado todo de contexto y una vez más comprendió como lo habían pasado Jasper y Yuna.


  ¡Joder! Enrojeció carraspeando y se frotó la nuca nervioso. Su padre sonrió paciente y abrió los brazos deseando darle un abrazo, Terence accedió.


  Tras eso tomó asiento y procedieron a ultimar los detalles y dispositivos de vigilancia que deberían organizar para esa noche. Todos sus hermanos estaban ya allí dispuestos a defenderlos pasase lo que pasase.


  —¿Y qué hay de los Del Fuego?


  —Sombra está intentando averiguar lo que sea. Enseguida que tenga algo nos informará. Esta vez parece que lo tienen todo muy bien organizado. Sus redes van más lejos de lo que creíamos. — Lo miró Jasper. — Brandon nos ha pasado algún informe, pero apenas nos ayudan en nada. La policía está también controlada por ellos.


  Él asintió y acabó de tomar buena nota de lo que le exponían sus hermanos y miró a Víctor. De un tiempo a esta parte lo veía más serio y callado que de costumbre. Y si lo conocía bien como creía, sabía que estaba tramando algo por su cuenta. Además, lo miraba con preocupación y determinación. No se le había pasado ni por asomo la reacción de Víctor cuando se mencionaba a los Del Fuego.


  Parecía odiarlos con toda su alma y se había volcado en su labor como cabecilla de las tropas de asalto. Suspiró una vez más y se frotó la barbilla sumido en sus propios pensamientos hasta que la mano de éste sobre su hombro lo sacó de su ensimismamiento.


  —No se acercaran a vosotros, tienes mi palabra hermano.


  —Lo sé, ¿va todo bien Víctor?


  —Pronto lo estará.


  Algo en el modo en que su hermano dijo aquello le hizo tener un mal presentimiento. Asintió muy a su pesar y aceptó el vaso de brandy que le tendía sintiendo las miradas de Jasper y de su padre fijas en él.


  —Víctor, ¿en qué andas metido?


  —En nada que deba preocuparte. Ahora céntrate en lo tuyo y déjame a mí lo mío.


  Él suspiró meneando la cabeza y bebió un poco.


  Las horas aquel día pasarían más rápidas de lo que desearían y tenían mucho que preparar.


  El aliento del peligro hace volver impredecible hasta al más cobarde.
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  A las diez en punto la mayoría de los asistentes ya se habían reunido en el claro elegido. Terence se movía nervioso por el lugar dispuesto a atacar en cualquier momento. No se fiaba un pelo de todos aquellos lycans. De todos modos no eran a esos a los que buscaban sus ojos, no. Lo esperaba a él.


  Roncó una vez más con el bello de la nuca erizado y dio una nueva vuelta al círculo que habían formado hasta que Jasper lo sujetó de la muñeca mirándolo con severidad. Terence asintió muy a su pesar y esperó con un suspiro tras pasarse la mano por el pelo y de mirar de reojo a Ione que estaba junto a Yuna.


  Ésta se mordía el dedo nerviosa, contagiada por la ansiedad de Terence. El consejo ya había llegado y todavía no habían hecho ningún comentario al respecto.


  Se habían formado tres grupos, el consejo de los lycans, los licántropos y los lobos de sangre. Tan buen punto como sintió que Ione se tensaba, Terence supo que había llegado el momento.


  Saliendo de entre los árboles y la fría neblina que inundaba el claro llegaba el que la atacó. Era alto y corpulento hasta el punto de ser incluso más grande que el propio Terence. Su pelo negro hacía resaltar sus ojos malvados de un tono amarillento. Unos ojos fríos y sádicos que se clavaron como dagas en él. El tipo sonrió del mismo modo asesino y él gruñó para sus adentros apretando los puños. Los músculos de ambos se tensaron durante aquel instante hasta que Jasper interrumpió el contacto visual. Conocía demasiado bien el temperamento de su hermano como para saber que respondería en cualquier momento al reto al que lo sometía aquel ser despreciable. Olía a maldad y depravación por todos los poros de su piel. Era sádico, cruel y agresivo.


  Ione se encogió en cuanto la miró de reojo pero luego se irguió orgullosa. No podía permitirle sentir su terror o estaría perdida. Yuna tenía razón, tenía que empezar a aceptarse a sí misma si quería poder sobrevivir en su mundo. Eso o someterse a la voluntad de cualquiera y no ser nada. Aquel sería su mayor reto.


  Terence se puso a escasos metros de ellas y una vez estuvieron todos reunidos, el portavoz de los lycans se acercó hasta Jasper. Una vez se hubieron saludado y seguido todos los protocolos y formalismos, Jas tomó la palabra.


  —Os hemos reunido para comentaos el peligro que corréis. Como ya os transmitimos hay un grupo llamado los Descendientes, que han centrado sus intereses en vosotros.— Empezó. —Puede que incluso a alguno de los vuestros ya os hayan ofrecido cualquier cosa. Puede que incluso haya alguien a favor de sus ideas pero no os dejéis engañar.— Hizo una pausa crítica. —Sólo quieren una cosa: dominarnos o hacernos desaparecer. El consejo ya os ha explicado lo que sucedió hace tres años, así que no hará falta que me extienda en eso.— Dijo mirando a todos los presentes mientras se movía en círculos. —Van primero por los más débiles y luego a por las hembras. No son estúpidos, así que ya sabéis lo que hay. Podemos colaborar todos juntos o seguir separados como hasta ahora. Vosotros decidís.


  Los murmullos no se hicieron esperar pero finalmente el consejero principal los acalló con un simple movimiento de su mano.


  —Hemos discutido mucho este tema y al final hemos entendido que teníais razón. Estamos dispuestos a abrir un frente común. Estas rencillas sólo nos hacen vulnerables. Miraremos de averiguar tanto como podamos al igual que habéis hecho vosotros y compartiremos la información. Nadie actuará por su cuenta. Somos muchos los que ya hemos perdido a algún ser querido. No dejaremos que nos traten como simple ganado. Si continúan promoviendo esas leyes pronto se nos echaran encima. Hay que actuar y ya no sólo por esa escoria.


  —Estamos de acuerdo entonces— aceptó la mano del lycan pensando en cómo resolver el otro escollo, las leyes humanas…


  —Menuda sorpresa, ahora van y nos necesitan. ¿Desde cuándo ensuciáis vuestra noble sangre?— Espetó uno con sorna. — Nosotros somos los monstruos de la oscuridad, los que sólo saben ser sanguinarios.


  —Nosotros nunca hemos hecho ninguna distinción con vosotros, al contrario. Fuisteis vosotros los que os segregasteis y os emperrasteis en acrecentar las diferencias al actuar así. Tratamos de ayudaros y, si tenéis esa idea de que podéis controlar vuestra fase, todo irá estupendamente y no deberemos actuar en vuestra contra. Somos todos hermanos, y no nos gusta mataros— se dirigió a éste, Jasper. —Si no estás dispuesto a colaborar ahí tienes el camino, nadie te lo va a impedir ni a obligar.


  Éste roncó por lo bajo pero regresó a su lugar cerrando y abriendo los puños impotente.


  —¿Alguno más quiere decir algo? — Los retó Jasper con la esencia imponente del líder.


  De seguro ahora vendría la tercera parte.


  —Sí, ella es de los nuestros.


  No se equivocó. Terence gruñó poniéndose frente a Ione.


  —Te equivocas, es una más de nuestra familia y está bajo nuestra protección. Si alguien tiene alguna intención de reclamarla que sepa que ya está vinculada. Si aún así alguien pretende tener los derechos podrá retar a Terence cuando corresponda. — Miró con intención tanto a los miembros del consejo como al creador al tiempo que Terence daba un paso al frente para que quedase bien claro de quien iba a ser el retado.


  —Fue creada sin permiso bajo violencia desacatando todas nuestras leyes. De todos modos, no podemos eliminarla ahora que está vinculada y a punto de alcanzar la madurez. No somos asesinos, así que aceptaremos vuestra petición de inmunidad— miró el portavoz a Heising. — Por otro lado, nosotros nos ocuparemos de imponer las sanciones pertinentes. Pero que sepáis que sigue teniendo la primicia de los derechos si quiere ejercerlos.


  Terence fue a protestar al tiempo que Víctor y Jasper pero el consejero los interrumpió.


  —Pero en vista del vínculo existente será como Jasper ha decretado, lo veo justo. ¿Te parece, pequeña? — La miró él.


  —Ya lo habéis decidido sin consultarme. ¿Para qué voy a hablar? No, no me parece bien. Lo único que quiero de ese bastardo es matarlo. Como se atreva siquiera a acercarse no respondo. Esa ley es una soberana estupidez. Ninguna mujer en mi situación o en su sano juicio aceptaría que alguien que le ha arrancado la vida y la dignidad la tocase siquiera. Decís que no sois asesinos pero vuestro modo de actuar dista mucho de ser aceptable. Somos más que animales, así que empezad a pensar un poco más con la cabeza.


  Los licántropos gruñeron tras el estupor inicial al tiempo que los Lunitari torcían la sonrisa con orgullo.


  —Como puedes…


  —¿Cómo puedo qué? ¿Protestar a ese pensamiento machista y retrogrado?


  El licántropo gruñó con los ojos centelleando y la gruesa vena de su cuello palpitando.


  —¡Ha dado su opinión y es tan válida como otra!— Lo acalló


  Yuna, con una mirada que destilaba peligro cuando iba a protestar.


  No le gustaba aquel tipo. No cuando parecía como todos los demás machos, dispuestos a aplastar y dominar a las hembras, ni hablar. No eran una pertenencia que pudieran usar a placer, ni mucho menos. No eran sus esclavas, vergüenza debería darles. No le extrañaba que las pocas lycans que existían se fugasen de sus clanes y les negasen su cercanía. Deberían valorarlas, quererlas y protegerlas como el tesoro que eran.


  —Está en todo su derecho, después de todo. ¿Le habéis preguntado acaso qué le pareció que la usaran como ensañamiento?


  Y ése, se va a ir de rositas y encima tiene derechos. Vergüenza os debería dar. Nadie la ha protegido ni cuidado, así que ahora no pretendáis hacernos creer que no es así. ¡Por todos los infiernos, sí ni siquiera actuasteis cuando debisteis! No os creáis tan superiores a nosotros, sin las mujeres poco podríais hacer. Respetadnos de una maldita vez si no queréis desaparecer. ¿Os habéis parado nunca a preguntarnos? No, simplemente actuáis y ellas han de callar— siguió Yuna indignada.


  Los ojos del lycan eran dos rendijas amarillas pero no se atrevió a llevarle la contraria a la loba. No tenía ganas de caer fulminado ni de despertar la furia de aquella mujer y mucho menos la de Jasper. Yuna era peligrosa y lo sabía demasiado bien y, en el fondo, tenía razón. Habían permitido todo y más sólo porque Egrand, el causante de aquella discusión y quien atacó a Ione, era hijo suyo.


  —No estamos aquí para echarnos cosas en cara sino para colaborar— salió por la tangente.


  Yuna apretó el puño pero asintió tras echarle una ojeada a Ione que seguía firme donde estaba intentando ocultar el temblor de su cuerpo. Le apretó la mano que le había cogido y le devolvió una leve sonrisa que la otra respondió con un cabeceo de agradecimiento.


  —Me siento orgullosa de ti. Lo estás haciendo muy bien, tú sólo respira.— Le dijo mentalmente Yuna.


  Ione obedeció fijando sus ojos en Terence que seguía con la mirada fija en el imponente lycan. Sentía su furia y sus ganas de matarlo como propias. De todos modos, Terence tenía que controlar su ira o todo se iría al garete. Así que sin importarle nada ni nadie, se acercó hasta él acurrucándose contra su costado. Apoyó la cabeza en su hombro y él le envolvió la cintura. Quería dejarles claro a quién pertenecía y a quien escogía. La tensión del macho se relajó al tiempo que el otro gruñía.


  Cool se humedeció los labios ante la inminente acción que se avecinaba. Tenía todo dispuesto y se frotó las manos nervioso con la vista fija en el monitor que tenía delante. Si los suyos hacían su faena bien por una vez en la vida, tendría lo que quería de una sola tacada y aquella anticipación lo estaba excitando más de lo normal. Fijó su fría mirada en las dos lobas que permanecían juntas y volvió a torcer la sonrisa.


  —Volveremos a vernos Yuna y esta vez sí que no escaparas— murmuró acariciándose la cicatriz que ella le había hecho al defenderse. — Voy a obtener todo lo que quiero de ti y algo más.


  Volvió a repasar la estrategia y se aseguró que todos estuviesen en sus posiciones. Por el momento, aquel lycan estaba haciendo todo lo que le había pedido y sabía muy bien que, por ahora, no tendría que preocuparse. Conocía demasiado bien a los tipos como él.


  Esperó a que los lobos acabasen de hablar y antes de que pudieran darse cuenta de nada y se dispersaran, sus hombres cayeron sobre ellos rápida y efectivamente.


  Víctor fue el primero en dar la voz de alarma, los tenían rodeados tal y como había sospechado. Habían lanzado una red desde el aire que los constreñiría si no hacían algo rápido. Impartió las órdenes pertinentes a los hombres de fuera y golpeó al primer soldado. Había cinco escuadrones completos apuntándolos y enseguida todo fue una amalgama de garras, pelo, gruñidos y disparos rasgando el aire y la carne.


  Jasper gruñó y saltó sobre el hombre que tenía encima Yuna haciéndole volar por los aires. Ésta se levantó limpiándose la herida de la mejilla y asestó una patada a otro. Terence giró el cuello de un enemigo más y cubrió a Ione. La mayoría de licántropos habían cambiado y mordían a los hombres en brazos y piernas derribándolos con su peso. Aún así, la tierra del bosque ya estaba teñida con la sangre de ambos bandos levantando jirones de la densa neblina blancuzca que seguía serpenteando entre los arboles haciendo más tétrico el momento.


  Un dardo impactó contra el muslo de Connor y se lo arrancó soltando un taco. Cambió antes de que fuese tarde y derribó a otro de los soldados al tiempo que Dennis le rompía la nariz de un puñetazo al que había disparado a su hermano. Fintó a tiempo de esquivar una bala que le abrió un rasguño en el hombro y se agachó dándole una patada a otro que perdió el equilibrio errando el blanco. Entre el griterío y el clamor de la pelea apenas se podía distinguir nada claro. Los hombres de Víctor cortaron la red tras deshacerse de un grupo de soldados y se unieron a la refriega.


  Connor sacudió la cabeza, la vista empezaba a nublársele y el cuerpo cada vez le respondía menos, se volvía pesado y lento. Cayó de rodillas de nuevo en su forma humana y soltó otra maldición al tiempo que golpeaba el estomago de un soldado que se dobló. Aprovechó entonces para cogerlo del cuello con el brazo y apretó apenas sin fuerzas. El soldado le clavó el codo y con un giro de muñeca le clavó una navaja en el costado. El lobo aulló y justo acabó de venirse abajo para ver como la bota de Dennis impactaba contra la jeta de su atacante que giró crujiendo de un modo imposible escupiendo un chorro de sangre por los labios entre abiertos. Los pulmones le ardían y por mucho que Connor quería levantarse, los párpados se le cerraban. Intentó enfocar y vio a Víctor deshaciéndose de uno más. Su cara estaba surcada por un reguero de sangre que le bajaba hasta el pecho. Tenía varios cortes en el abdomen y brazos. Jasper, por su parte, también daba buena cuenta de aquellos hombres que intentaba no matar. Probó de moverse pero un atacante le clavó el machete tras el gemelo izquierdo. Jasper gruñó y volviéndose con la ira del lobo nublándole la mente arrolló al humano.


  Terence estaba rodeado por cuatro hombres y sonreía pese a la brecha de la sien, cojeaba y tenía el antebrazo abierto. Una vez el primero hizo intención de atacar saltando, éste se echó al suelo dejándose deslizar sobre la rodilla por la hojarasca. Le asestó un puñetazo bajo la barbilla y rodando sobre él mismo por el suelo barrió con la pierna al segundo esquivando por los pelos el arma del tercero. Saltó irguiéndose y aferrando el ardiente cañón se apoyó en éste para volver a golpear con la pierna al cuarto. Tiró del arma haciéndola impactar contra el rostro de su dueño y de un tirón se apoderó de la misma. Sacó el seguro a toda prisa y empezó a disparar fijando los blancos a una velocidad espeluznante. Víctor lo llamó y éste le pasó otra arma mientras entre los dos volvían a organizar las tropas replegándose.


  —¡¿Cómo estás?! — se agachó Dennis frente a él.


  —Jodido.


  Su gemelo gruñó y se levantó para encarar a un nuevo soldado. Yuna giró con elegancia a un nuevo soldado ganándole la posición. Ya en su espalda descargó un codazo en la nuca del hombre al tiempo que lanzaba una rama que impactó en todo el cráneo de un segundo que estaba arrastrando a Ione.


  Ésta lo pateó una vez libre y esquivó a un nuevo contrincante. Le paralizó el brazo inmovilizándoselo antes de que pudiera golpearla y, de una patada en la espalda, lo mandó contra un árbol donde se dio de bruces quedando inconsciente en el suelo. Las chicas se replegaron en el centro espalda contra espalda y tomaron posiciones.


  La pelea se recrudeció e Ione gritó sin poder evitarlo cuando se vio impulsada al suelo quedando frente a un rostro inerte. Se volvió alterada y topó con otro cuerpo. Gritó una vez más y volvió a caer al levantarse sobre un charco de sangre. Los ojos de un licántropo muerto la recibieron de nuevo y ya no pudo dejar de chillar ni de llorar mientras golpeaba contra lo que sentía que se le venía encima como una loca.


  —¡Ione, nena tranquila! ¡Soy yo!


  La loba, sollozó y sintió como Terence la aferraba de la muñeca. Trató de enfocarlo y se acurrucó contra él al tiempo que le daba una patada a un soldado que se arrastraba cerca de ellos. Un soldado saltó sobre Terence e instintivamente Ione gruñó. Cambió en un santiamén y lo atrapó en pleno vuelo apretando sus fauces en torno al cuello del tipo. Fue algo tan instintivo que ni siquiera pudo pararse a pensar, sólo sabía que debía protegerlo y lo hizo. La adrenalina inundó sus venas y Terence cargó contra el que pretendía abatir a su mujer.


  Yuna intentó localizar a Jasper. El corazón le latía desbocado galopando en una carrera imparable, su sangre parecía fuego. Oyó a Thya gritar y se volvió hacía ésta. Un hombre le había atravesado la pierna con una especie de lanza que había quedado atrapada en el tronco de un árbol. Ella gruñó pero Yuna ya vio como éste preparaba la jeringuilla. Saltó sobre él pateándolo y cayó al suelo con un peso considerable en la espalda. Trató de revolverse pero le inmovilizaron las muñecas a la espalda. Yuna resopló intentando hacer algo y apartarse el cabello de la cara cuando vio a Jasper en el suelo con cuatro hombres encima.


  —¡No!


  Sintió una punzada en el brazo pero apenas le importó. Sus pupilas sólo podían ver como esos hombres golpeaban a Jasper y como toda aquella violencia volvía a hacerla sentir como años atrás: pequeña, vulnerable, indefensa y furiosa. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas, la ira la inundó. Consiguió volverse cara a su agresor y lo lanzó lejos con las piernas sólo para notar como otro volvía a retorcerla. Lo golpeó y, dando una voltereta como si fuera una acróbata, gritó con todas sus fuerzas. Seguía sin poder soportar todo aquel dolor. La energía fluyó hacia ella y tal y como había sucedido aquella vez, cuando la situación parecía desesperada, la magia brotó de ella barriendo el claro en un estallido similar al de una bomba atómica. Los gritos de dolor perforaron sus tímpanos, el aire azotaba su pelo que se agitaba violento a su alrededor. Algunos rodaban por el suelo intentando apagar las llamas que habían prendido en sus uerpos, otros simplemente se retorcían en el suelo mientras más cuerpos se amontonaban en aquel lugar. No podía parar, la energía salía de ella y sólo quería que aquello terminase. Quería proteger a los suyos sin importar nada más.


  El tiempo pareció detenerse por un instante. Su pecho subía y bajaba aprisa, jadeó una vez que la conciencia fue regresando a su ser y miró la devastación que había causado. Víctor tenía una rodilla en tierra y resoplaba. Terence se apretaba el costado al tiempo que sostenía a Ione. Heising estaba tirando del metal que mantenía aprisionada a Thya que gritó. La sangre manó en abundancia de la herida abierta y ésta se desplomó sobre su padre que soportó el peso de su cuerpo. La preocupación y el dolor de ese rostro la destrozó todavía más. Connor estaba tendido en el suelo y Dennis estaba tratando de levantarlo cuando un nuevo escuadrón irrumpió en el bosque. Yuna volvió a mandar otra descarga y, agotada, se dejó caer de rodillas al suelo. La electricidad se arremolinaba a su alrededor, chispeando y retorciéndose cada vez más, como ávidas llamas. Hubo un silbido y por un instante, todo quedó en silencio. Tras eso, los soldados se retiraron desapareciendo tan rápido como habían aparecido.


  Terence aulló y se lanzó a por un rezagado. Jasper lo retuvo cogiéndolo del hombro al tiempo que Víctor se acercaba a ellos limpiándose la sangre que aún tenía en la comisura de los labios con el dorso de la mano y escupió.


  —¡Hay un puto traidor entre vosotros! — Se encaró Dennis con el portavoz de los lycans.


  De nuevo fue Jasper quien lo retuvo cogiéndolo de la pechera. Éste parecía fuera de control.


  —¡Nos estaban controlando! — Siguió con los ojos completamente anaranjados.


  —¡¿Y quién nos dice que no es uno de vosotros, eh?! — Tronó uno de los lycans empujándolo. — Es todo por esas hembras vuestras — las señaló.


  Dennis gruñó y a punto estuvo de saltarle encima. A éste también lo cogieron antes de que ambos se enzarzaran. Parecían dos gallos a punto de matarse.


  —¡Calmaos todos! — Gritó Heising.


  —¡Ahora mismo no importa quien tenga la culpa! ¡Casi nos masacran a todos! — Se metió Thya.


  Jasper gruñó una vez más y tras impartir un par de órdenes inamovibles se precipitó hasta el lugar donde estaba Yuna. La levantó en volandas y le apartó el revuelto pelo de la cara.


  —Yuna— apretó los dientes rabioso al pensar lo que podría haber pasado.


  El cuerpo de la loba temblaba contra el suyo. La electricidad pellizcaba su carne pero eso no le importaba. Le acarició las mejillas intentando quitarle la suciedad y la sangre que la manchaban y la obligó a mirarle. Seguía llorando y era como si estuviese sumida en su propia pesadilla. Verse metida de nuevo en aquello debía haber desenterrado esos malditos recuerdos y él odiaba no poder hacer nada. Se sentía impotente y furioso a la vez. Debía proteger a su mujer y casi la vuelve a perder. Ella se aferró alrededor de su cuello durante un instante y luego suspiró. Poco a poco su cuerpo se relajó.


  —Déjame en el suelo, por favor — murmuró.


  Él obedeció pero no la soltó. Por mucho que ella quisiera escudarse y parecer más fuerte de lo que era en realidad, sabía que necesitaba su contacto.


  —Estoy bien, no te preocupes — le cogió la cara antes de que éste empezase a comportarse como un energúmeno preocupado.


  —Y una mierda, Yuna.—¡No! No empieces, todos estábamos en la misma situación, vale.


  Jasper gruñó apretando el puño y volvió a mirar hacia los suyos.


  Aquello había sido una masacre. Y ella se equivocaba al pensar en que todos estaban igual. Los demás no eran el centro de la ambición de los Del Fuego. Nadie más que ella era, su mujer.


  —¿Estáis todos bien? — Habló a nadie en concreto.


  —Demasiadas bajas — gruñó un licántropo. — Algunos de ellos no eran normales. Eran demasiado fuertes y esas armas son letales.


  —No iban por nosotros, lo tenían muy bien planeado. Buscaban algo y, sea lo que sea, lo han conseguido o no se hubieran retirado — se acercó Víctor a Jasper.


  —Estoy de acuerdo.


  —Será mejor que vayáis a recuperaos. Nosotros nos encargaremos de limpiar esto — lo miró el portavoz.


  Jasper asintió.


  —Sí y vosotros también. Estad alerta…


  Éste bajó la cabeza en señal de respeto como despedida y se puso manos a la obra. Había perdido muchos hombres y necesitaba quemar la agonía y la furia que lo carcomía por dentro antes de poder atender sus heridas.


  —Espera— lo llamó Yuna. Él se volvió a mirarla. — Os curaré.


  —No es necesario, ya has usado demasiada energía. Además podemos curarnos al igual que vosotros.


  —Eso es cosa mía y ahora deja de lado el orgullo y reúne a tus hombres. Todos sanamos, pero no lo suficientemente rápido como para estar preparados si vuelven a atacarnos.


  El hombre volvió a repasarla haciendo gruñir a Jasper y accedió. No había modo de rebatir aquello y necesitaban estar preparados.


  —Yuna, necesitas reponerte — tiró de su brazo.


  —Y lo haré, pero cuando todos estéis bien, Jasper. No te preocupes.— Le acarició la mejilla apoyando su frente en la suya. — Confía en mí.


  —Lo hago Yuna, pero tú no dejas de exponerte y yo muero si no puedo protegerte.


  Ella lo besó con suavidad tras sonreírle y volvió a posar sus talones en la tierra ya que se había puesto de puntillas.


  —Sólo quiero cuidarte y tú no me dejas…


  —Siempre lo haces Jasper.


  —No lo suficiente.


  —Es mi naturaleza. No puedes atarme ni mantenerme alejada de todo Jas. Ya lo hemos discutido. Me duele sentir como te afecta pero al igual que tú tienes tus obligaciones, yo también tengo las mías. No me trates como si fuera inferior, somos dos Jas.


  —No lo hago Yuna. Me siento orgulloso de ti, te valoro como igual, como guerrera. Pero eres mi mujer, mi alma, no puedo permitir que te pase nada, debo protegerte y no me lo pones fácil. Tú casi nunca cedes y yo acabo permitiendo que hagas lo que quieres y no puede ser.— La miró dispuesto a imponerse sin más, ya no podía soportarlo. Si tenía que dominarla lo haría aunque eso le doliese a Yuna.


  —Sabes que he de hacerlo Jasper— repitió simplemente, manteniendo la calma.


  Jas volvió a gruñir y aflojó la presión que ejercía en el brazo de su mujer apartando la vista. Podía oír perfectamente como el pulso se le había disparado cuando intentó reducirla con la fuerza de su lobo. Sí, lo sabía…


  Pero le dolía no poder protegerla mejor. Era imposible encerrar a Yuna en una habitación, pero ella seguía sin entender lo duro y doloroso que era para él exponerla de aquel modo, si le pasará algo, él…


  Yuna suspiró con el corazón encogido y lo besó fugazmente en los labios. Entendía a su pareja, pero ella no era como las demás y debía aceptarlo. Jasper tenía unas obligaciones como alfa y ella otras como elegida de la Diosa, significase lo que significase. Así que siempre haría lo que debía por mucho que le partiese el corazón.


  Amaba más que a nada a Jasper y él lo sabía. Poco a poco tendría que irse acostumbrando a que ella luchara siempre hasta el final.


  Jamás te rindas a la hora de perseguir un sueño, sólo procura no perder la realidad de vista ni los pasos que te puedan llevar a conseguirlo.
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  Cool esperó a que sus hombres regresaran al vehículo especial que tenía preparado y se movió nervioso. Hacía rato que deberían haber llegado y la espera lo estaba desquiciando. Por fin, la puerta se abrió y entraron sus cuatro hombres de confianza magullados y heridos.


  —¿Y bien? ¿Tenéis lo que os pedí?


  —Aquí tiene señor. — Le entregó un tubo de ensayo el cabecilla, cerrándose de nuevo el bolsillo de la armilla.


  —Perfecto. Podéis retiraos.


  Una vez a solas miró de nuevo la probeta que tenía entre los dedos y sonrió dejándola a la altura de sus ojos.


  —Yuna, Yuna. Ya casi te tengo.


  —¿Todo bien señor? — Abrió la puerta un subalterno.


  —Tal y como dijeron. Tráeme a las gemelas.


  Éste obedeció y al poco regresó con dos chicas de aspecto frágil. Las dos eran rubias, piel blanca y ojos aguamarina…


  —Lo has hecho muy bien Sarah — le acarició la mejilla que ésta apartó. — ¿Ves como no era tan difícil? — Torció la sonrisa mirando a ambas hermanas. — ¿Algo más que deba saber?


  Siovahn, se encogió cuando Cool volvió a recortar la distancia.


  —Cuidado Cool, tócanos y dejaremos de servirte.


  —Vigila esa lengua Siovahn, de todas formas ¿quién os dice que no me libre de vosotras cuando ya no me seáis de utilidad? — Le apretó las mejillas con violencia. — Sé de muchas otras maneras mejores para utilizar esa boquita que tienes.


  —Si tienes a la bruja, capturarás al lobo — habló Sarah.


  Cool soltó enseguida a la otra y miró a la hermana que había hablado. Sarah, era como un pastelillo. Su cara redondeada e inocente estaba surcada por sutiles pequitas. Era como una muñequita que estaría encantado de tirarse. Más cuando se sentaba en esa butaca con la vista perdida, las gafas descansando sobre su naricita y el libro en el regazo donde esas torneadas piernas finas como la seda se cruzaban. Una delicia, era una lástima que las necesitase intactas.


  —¿A cuál de ellos?


  —Al que va tras de ti y desmontó tus planes. Él quiere vengarse y no parará hasta dar con vosotros, es poderoso.


  —Bien, entonces dime dónde encuentro a la bruja.


  Se sentó prestando absoluta atención a la chica que tragó encogiéndose por momentos.


  Jasper bajó al comedor frotándose cansado, las sienes. En sus ojos se reflejaba la preocupación que sentía por todo lo que estaba pasando. Eran demasiados frentes los que había abiertos y no había modo de poder respirar tranquilo ni de encontrar una maldita solución.


  Tres años y la pesadilla continuaba. O mejor dicho, empeoraba. Si la tensión seguía así, dentro de poco habría una guerra entre hombres y lobos. Además, hacía unas pocas horas la conexión con Sombra se había cortado de forma brusca y repentina y eso no significaba nada bueno. No dudaba de la lealtad de su hombre pero si caía en manos de aquellos mal nacidos, no sabía de qué serían capaces. Pero de una cosa si estaba seguro, la muerte sería mucho mejor que sus torturas. Aquellos locos con sus medicamentos eran capaces de hacer hablar hasta al más bravo y si descubrían cómo funcionaban estarían en un verdadero apuro.


  Se dejó caer en el sofá sin enterarse de las miradas de los demás y cogió el vaso de agua que notó junto a su mano izquierda. Tragándose el compuesto para el dolor de cabeza que lo acompañaba.


  —¿Cómo está?— Le preguntó Víctor.


  —Al menos duerme— respondió de forma automática.


  Hacía tiempo que Yuna había vuelto a dejar de descansar. Y la muy cabezota no había querido marcharse hasta haber sanado a todos y cada uno de los lobos y licántropos que habían sobrevivido a aquel asalto. Además, habían tenido que sujetar a Terence cuando hizo intención de curar al conversor de Ione que la observó de un modo que no le gustó ni un pelo al propio Jasper. La tensión fue casi insoportable para todos.


  —¿Y Connor?


  —Estará consciente en nada. Víctor mandó a analizar lo que contenía esa mierda de dardo y era una mezcla de plata y un sedante. Querían cazar no matar.


  —¿Quién crees que está detrás? — Levantó la mirada Víctor hacia su hermano.


  —Yo digo que ese hijo de puta de Egrand — gruñó Terence.


  —Los inspeccioné a todos y no había cámaras, ni micros ni nada — lo miró Dennis.


  —Pudo quitárselo durante la trifulca. Una en la que sólo se hizo algunos arañazos, muy conveniente— respondió de modo cínico Terence. —Huele a oscuridad.


  —¿Alguien lo vio pelear?— preguntó Elle.


  —Bastante faena teníamos con que no nos hicieran picadillo — se levantó Víctor cabreado.


  Ésta suspiró y miró a su madre resignada. Heising seguía acariciando la mano de su mujer distraídamente y agradeció horrores que ésta y sus otras dos hijas se hubieran quedado en casa por si había cualquier cosa.


  Le apartó distraídamente un rizo a ésta y miró a Thya que seguía sentada en el alféizar con la vista perdida en el horizonte. La loba no se había quejado en ningún momento, ni siquiera lo había mirado a la cara ni hablado. Su hija hacía mucho que se había encerrado en su mundo. Ya no era la misma niña tierna, cariñosa y alegre que recordaba. Se había convertido en una mujer fría y huraña, en un soldado y no sabía si era por qué él había hecho algo mal o por algo que le había sucedido a su pequeña. Sin embargo, Thya, no lo había mirado porque sabía que estaría dolido por no haberse quedado en casa como le pidió. Encima la habían herido y él mismo había recibido algún que otro golpe tratando de protegerla.


  Heising podía sentir la culpabilidad y la rabia de Thya y no porque la hubiera protegido. Ella no era débil ni mucho menos, sino que había algo mucho más profundo que él, como padre, intuía.


  —¿Y qué vamos a hacer, Jas? — Lo miró Dennis aún con las manos unidas por las palmas colgando entre sus piernas.


  —No lo sé. Os juro que ahora mismo no lo sé — se llevó las manos a la boca.


  Alguien suspiró y Greizhy se levantó del suelo, se detuvo frente a Jas y lo abrazó. Él sonrió lánguidamente devolviéndole el gesto a su hermanita y le revolvió el pelo un instante para acabar apoyando la cabeza en ella que seguía acariciando su pelo corto.


  Yuna corría y corría una vez más. Sabía que estaba soñando pero aun así no podía evitar sentirse angustiada. Quería despertar pero su mente no respondía sumiéndose más y más en las garras de la pesadilla. Abrió los ojos en mitad del sueño y no consiguió ver nada salvo una sala blanca. Tenía las muñecas encadenadas y tiritaba. Intentó tirar de ellas pero no consiguió más que hacerlas tintinear. Estaba desnuda y sola. De fondo sólo se oía una risa espeluznante.


  —Volvemos a vernos, Yuna.


  Aquella voz la hizo estremecer de pies a cabeza paralizándola. Sabía demasiado bien a quien encontraría cuando alzase la cabeza, pese a eso lo encaró. Ahí estaba, tal y como la había mirado la última vez, desde arriba, Cool. Sintió sus manos sobre su piel y ella se revolvió.


  —Ya casi eres mía — rió.


  Tiró de sus tobillos y empezó a gritar hasta despertarse completamente bañada en sudor. Jasper envolvía el óvalo de su cara entre sus manos mientras ella aún jadeaba intentando respirar. Víctor y Terence también estaban junto a la puerta.


  —Ya pasó cariño, ya está. Sólo era una pesadilla ¿vale? Mirame.


  Yuna se enterró en él sin dejar de repetir ―es él, es él y Jasper no consiguió hacerle decir nada más al respecto. La levantó a pulso y llenando la bañera la metió suavemente para hacerla reaccionar.


  Terence dejó intimidad a su hermano y se dirigió a la habitación donde descansaba Ione. Había tenido que obligarla a tomarse un calmante para tranquilizarla y Mimí no se había alejado de ella durante todo el rato. La miró y se acercó hasta ésta poniéndole bien el pelo.


  —Sigue descansando, está bien — le respondió.


  —Gracias Mimí. ¿Tú estás bien? — La puma asintió agradecida y se abrazó a él.


  —¿Y esto?


  —Porque sí. Porque gracias a ti Ione sonríe y tiene fuerzas para recuperar su vida.


  —Me da más ella a mí que yo.


  —Los dos lo hacéis, sois el complemento perfecto. Ayúdala Te y déjale demostrarte que es capaz.


  Terence sonrió frotándole los brazos y asintió revolviéndole el pelo. Esas crías tenían más peligro que una jauría junta. Mimí rió encantada y antes de salir de la habitación se volvió a mirarlo de nuevo con una mano en la puerta.


  —Gracias Te.


  —¿Por?


  —Por aceptarme a mí también, eres un buen tipo. — Tras eso abandonó la estancia dejándolos solos.


  Terence seguía con la mirada en la puerta con una leve sonrisa en los labios. Aquel arrebato de cariño lo había pillado por sorpresa. Un extraño hormigueo se instaló en su estomago y suspiró notando aún el calor de ese abrazo. «Eres un buen tipo» le había dicho Mimí. Jamás le habían dicho eso ni con esa mirada de cariño sincero y agradecido. Suspiró y se volvió hacía Ione. Le cogió la mano distraídamente y pensó que realmente con ella, sí se veía formando una familia. ¿Sería también un buen padre? Sacudió la cabeza ante esos pensamientos y se centro en su loba.


  Viéndola ahí dormida y desprotegida entendió perfectamente cómo se sentía Jasper porque él mismo se descontroló al ver que su pareja corría peligro. Verla sumida en aquel estrés y manchada de sangre lo volvieron loco. Si le sucedía algo él no podría seguir. Era casi imposible poder concentrarse en pelear con ella tan cerca. Era un verdadero suplicio y no sabía como Jasper podía soportarlo porque a él le costó la mismísima vida poder centrarse en atacar y protegerla al mismo tiempo. Pensar que podrían haber herido a su mujer y que la había expuesto lo ponía furioso. Ellas no llegaban a entender lo importantes que eran para ellos ni cuan fuerte era su instinto protector. Era todo demasiado complicado en pleno vínculo.


  Se tendió a su lado y la estrechó contra su cuerpo pensando en lo que le había dicho Mimí. Ione necesitaba volver a sentirse válida, pero lo que le pedía era casi un suplicio. Ahora parecía tan relajada que nadie diría que minutos antes había estado metida en una refriega tan cruda como aquella y que lo había defendido como una verdadera fiera. Su pequeña lobita había sacado las garras al verlo en peligro y aunque se había aterrado al verla enfrentarse a su oponente de aquel modo su pecho se hinchó de orgullo y calor. Nunca nadie que no fuera su familia se había preocupado así por él. Esa arpía jamás se había preocupado por él de aquel modo. Al contrario, la había visto sonreír mientras lo castigaban por su culpa. Él había tenido que enfrentarse miles de veces a otros por los líos en los que se metía. El honor de aquella mujer le había obligado a ello cuando no era tal. Lo había usado en beneficio propio, no había duda alguna. Que equivocado había estado…


  ¡¿Por qué no se dio cuenta a tiempo?!


  Maldijo una vez más su comportamiento y se odio ¿Cómo superar esa herida si no dejaba de ver su fracaso?


  Con todo lo que él había sido, con la máscara que había creado y ahora verse así...


  Una vez más.


  ¿Estaba haciendo realmente lo correcto? ¿Debía permitirse eso?


  Sarah se mordisqueó una vez más el labio y recorrió la habitación frustrada. Odiaba tener que contarle sus visiones a ese cabrón manipulador pero no podía hacer nada.


  Ambas corrían peligro si no colaboraban con él. Gritó una vez más clavándose las uñas en la palma de la mano y dejó de dar vueltas apoyando la espalda en la pared. Movió los dedos de sus pies descalzos y miró a su hermana. Ya ni siquiera sabían qué hora era. No podía dormir y estaba desquiciada. Las visiones cada vez la aturdían más y no conseguía controlarlas, eran violentas y potentes. Aquel hombre no entendía que no era algo que ellas pudieran controlar ni provocar, simplemente aparecían sin más y era mucho más difícil que se centrasen exclusivamente en lo que él quería. Su obsesión por aquella familia era enfermiza, pero lo peor era el oscuro deseo que sentía hacía esa mujer. Aquel chico de aspecto elegante y seductor no era más que una serpiente venenosa. Una de la que no se podía escapar.


  Supo desde antes de que aquello empezara que algún día su don les traería problemas. Intentaron durante un tiempo huir pero él las encontró y las encerró. Si alguna se negaba a cooperar la otra sufría las consecuencias… Ya le habían visto matar a más de una persona a sangre fría delante de ellas. El primero de ellos, su padre. Se llevó una mano al estomago e intentó no llorar ni vomitar al recordarlo. Algún día, aquel ser encontraría su fin. Era lo que más deseaba en la vida y hasta ese momento ella había ignorado lo que era ese sentimiento. Su familia siempre las había protegido del mal, las habían tenido entre algodones como a dos princesitas, pero ahora estaban metidas hasta las caderas de mierda y nadie las ayudaría. Era incapaz de dormir, si lo hacía, las pesadillas la asaltaban y se despertaba sudorosa y descentrada.


  Siovahn seguía viendo el momento en que aquel monstruo disparó a bocajarro a su padre. La sangre y los sesos salpicaron todo alrededor y por un instante todo dejó de existir. El mundo se volvió rojo, sus oídos dejaron de escuchar y su cuerpo de sentir. Todo pareció quedar suspendido en un hálito mientras el cuerpo inerte se desplomaba sobre el suelo con un sonido sordo. Recordaba como su corazón se paralizó y luego bombeó con fuerza, una, dos veces… Y como el grito desgarrado de Siovahn la habían hecho reaccionar. Ella, sin embargo, ahora era apenas capaz de sentir dolor. Esa imagen había quedado grabada a fuego en su retina, el terror había soplado tras su nuca y la crueldad del mundo le abrió sus puertas. Fue entonces cuando escuchó por primera vez, la voz del mal.


  Además, ahora, cada vez que cerraba los ojos le veía a él. No sabía quién era ese chico pero su corazón se detenía por un instante para iniciar después una alocada carrera. Era alto, un metro setenta y nueve por lo menos. Su pelo castaño claro casi rubio al igual que sus ojos. Unos ojos que la atrapaban como si ella fuera una mariposa estrellándose contra una tela de araña. Su cuerpo era atlético, fuerte y sus facciones pura tentación, masculinas, seductoras, con suaves aristas y nariz griega. El labio inferior más grueso que el superior con una pronunciada mandíbula algo cuadrada. Y siempre, cuando se encontraban en aquel mundo de sueños, él fruncía el ceño confuso y se movía como un depredador desconcertado, alerta… Su mirada era entonces anaranjada y siempre le preguntaba quién era. Suspiró tirándose de los pelos y miró a su hermana que seguía sentada en la misma posición. Casi parecía catatónica y no era para menos. Acabarían locas si no las sacaban de allí. Toda la vitalidad y alegría que las caracterizaba se había pulverizado en un abrir y cerrar de ojos.


  —Tenemos que hacer algo, yo no puedo seguir dándole información para que consiga hacerse con ellos, son buenas personas Sarah. Nuestro don no es para causar daño.


  —Lo sé, lo sé…


  —Pero se lo has dicho, les has dicho como capturarlo — la miró dolida.


  —Te hubiera hecho daño Siovahn y lo sabes.


  Ésta se llevó las manos a la cabeza y abrazó a Sarah que se había sentado junto a ella. Normalmente ella era la más decidida, la más valiente y la que tenía más carácter pero ahora se había venido abajo y Sarah estaba demostrando tener más temple. La protegía… Era más seria y cuerda pese a que a las dos les gustasen las mismas locuras.


  —Saldremos de ésta, ya lo veras. Además, el destino no está en sus manos, que tenga las cartas no quiere decir que la jugada le vaya a dar la victoria.


  —Esperemos que tengas razón — le apartó un mechón Siovahn.


  Como siempre, el suyo se ondulaba levemente y el de Sarah permanecía liso como una plancha.


  Es más valiente el que conquista sus deseos que el que abate a sus enemigos por la fuerza.
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  Víctor se metió en el callejón y tras intercambiar unas palabras con su interlocutor salió de allí subiendo el cuello de su chaqueta. Metió las manos en los bolsillos del jean negro y anduvo sumido en sus propios pensamientos.


  Si alguno de los suyos se enteraban de lo que preparaba lo detendrían y no pensaba parar, no ahora. Giró en la primera avenida y se detuvo dando un paso atrás cuando casi tropezó con dos figuras que salían de un portal medio riendo y apretó los dientes al ver que eran sus hermanos. Éstos lo miraron también conteniendo la sorpresa y él desvió la mirada hacia el cartel de la puerta por donde habían salido. Los tres se estudiaron durante un segundo y tras el impacto inicial fue Dennis el primero en romper el hielo.


  —Víctor, ¿qué haces por aquí tío?


  —Cosas mías, os preguntaría a vosotros pero no hace falta — dijo arrugando la nariz.


  Olían a sudor, sexo y también frustración y cansancio. Arqueó una ceja y miró discretamente al dueño de éste, Connor.


  —Hay que divertirse de vez en cuando, y a ti no te vendría nada mal. Estás muy tenso últimamente.


  Víctor lo ignoró sacando un pitillo del bolsillo interior de su cazadora de cuero y lo encendió soltando el humo lentamente.


  Ambos gemelos intercambiaron nuevas miradas de desconcierto. Últimamente su hermano mayor estaba muy raro y empezaban a preocuparse ante su mutismo. Estaba más callado que de costumbre y que andaba metido en algo no les cabía duda. Cuando Víctor fijaba su mente en un objetivo no lo soltaba hasta tenerlo todo donde quería. Era implacable en eso y cuando capturaba a su víctima la destrozaba sin siquiera pestañear.


  —¿Te vienes a tomar una copa?


  —Vamos — aceptó.


  De todas las personas que rondaban por esos barrios justo se había tenido que encontrar con ellos dos. No era un lugar que a vista de los demás soliese frecuentar, pero allí tenía los mejores contactos que podía necesitar y más con lo que llevaba de cabeza. Sólo esperaba que a ese par no les diera por seguir luego su rastro. Con un poco de suerte la lluvia que caería más tarde borraría su olor. Anduvieron un rato más, hablando de trivialidades mientras ese par hacían el tonto y piropeaban a alguna pobre chica que pasaba por las inmediaciones y se sentaron en una de las pocas terrazas que aún quedaban puestas. Víctor los miró meneando la cabeza y estampó el cigarrillo en el cenicero.


  —Nunca cambiareis, parecéis dos críos.


  —Joder Víctor y tu siempre tan serio y correcto, danos cuartelillo hombre, sólo nos divertimos. Eso no hace daño a nadie. La vida está para disfrutarla.


  —Sí— lo apoyó Connor. —Me muero por un poco de acción ¿y si mañana vamos a hacer un ascenso? ¿Te apuntas?— miró a Víctor.


  —No me vendría mal— dijo medio ausente acercándose el botellín a los labios.


  —¿En qué andas Vic?— Apoyó los brazos en la mesa completamente serio, Dennis. —Y por favor, no nos tomes por idiotas.


  —En nada que os incumba.


  —Estás muy raro desde hace un tiempo. ¿Vas tras los Descendientes, verdad? ¿Tienes algo? Si es así sabes que puedes contar con nosotros— Ése fue Connor.


  —Es más, podríamos serte de ayuda y lo sabes.


  —Manteneos al margen. ¿Entendido?— Dijo tajante.


  Ambos jóvenes suspiraron y se miraron negando. Cuando Víctor se ponía terco no había modo de hacer nada y si se metían acabarían bastante mal. Víctor dejó la cerveza sobre la mesa y estudió a sus hermanos. Desde luego parecían unos tarambanas irresponsables pero nada más lejos de la realidad. Eran más conscientes que otros de la verdad. Sabían observar y eran unos genios a la hora de obtener información. Esos dos eran como un arma letal e impredecible. Connor había ido directo al quid de la cuestión, pero aquello era sólo cosa suya y no quería que nadie se metiera. Era únicamente cosa de él, de nadie más. Su misión era muy clara y no compartiría lo que sabía con nadie. Pronto, muy pronto su plan se pondría en marcha y mantendría a salvo a su familia pese a que Jasper lo quisiese matar luego por hacer las cosas solo. El alfa deseaba más que nadie acabar con ellos pero tenía algo más importante en lo que centrarse, por lo que él se sentía en el deber de hacerlo. Él era el mayor aparte de Terence y, por lo tanto, estaba en todo su derecho como guerrero de hacer aquello. Tendría que andarse con pies de plomo ahora que esos dos parecían estarle encima.


  —¿Has montado un operativo por tu cuenta, no?— Insistió Connor. — ¿Quién te respalda? ¿Te informa Pad?


  Víctor permaneció en silencio, cuanto menos dijera mejor.


  —¡Joder Víctor, no nos trates como críos!


  Él gruñó poniendo fin a aquella conversación y Dennis se pasó la mano por el pelo cabreado y frustrado a la vez. Connor cambió de tema y empezaron a trazar la ruta para el ascenso. Quizás entonces, tuvieran más suerte y se le escapase algo mientras escalaban.


  La mujer se contoneó sobre el hombre que gimió, su cuerpo se convulsionó y se corrió. Ella sonrió maliciosa y sin que éste se diera cuenta presionó el punto justo en el cuello del hombre que quedó rígido. Los ojos desorbitados la miraron opacos y dejó de respirar. Era tan sencillo y limpio. Un simple punto de presión y la vida se iba en un instante. La vida era efímera y frágil. Sin embargo la gente se empeñaba en pensar y vivir como si tuvieran toda la eternidad en vez de vivir de verdad cada instante.


  Suspiró mirando el cuerpo que yacía debajo de sus piernas y se recogió en un instante el largo y denso cabello negro. Los hombres eran simples y frágiles en aquel instante. Era su mayor momento de debilidad. Hubiera podido matarlo de mil formas distintas, hubiera podido usar su don y torturarlo estando consciente pero entonces vendrían las aburridas preguntas y amenazas de siempre: «¿por qué? Te arrepentirás zorra, me las pagarás, voy a disfrutar destrozándote. ¿Quién eres?, bla, bla, bla… ». Monstruos, eso es lo que eran. Bestias sangrientas y violentas que no merecían la vida que tenían y ella iba a encargarse de todos y cada uno de ellos. Libraría al mundo de su mal, aquella era su pequeña venganza. Su sangre jamás le devolvería a los suyos pero tanto daba. Tras eso se levantó, se dio una ducha con una calma letal y se vistió sin prisa alguna. Miró una vez más el cuerpo que yacía lánguido sobre las sábanas y le lanzó un beso desde donde estaba. Cerró la puerta sin mirar atrás y avanzó por el pasillo del hotel. Aquella bestia no mataría jamás a nadie más. Comprobó su iphone antes de volver a guardarlo y siguió hasta el ascensor con paso firme y elegante. Pulsó el botón del elevador y esperó. Cuando éste llegó, dejó salir a los dos hombres que iban en el interior y entró ignorando las miradas de éstos. Se colocó bien el vestido y una vez llegó al vestíbulo salió haciendo ondear su negra melena tras ella. Sus largas piernas torneadas se movieron con la peligrosa sensualidad de un felino. Los tacones ni siquiera resonaban en el pulido mármol. Se puso las gafas de sol y justo cuando dejaba atrás el área de recepción con sus elegantes sillones algo llamó su atención.


  Sentado en uno de ellos había un hombre. Tenía las piernas cruzadas y sus inmaculados zapatos italianos de piel se movían arriba y abajo. Los pantalones tenían el mismo corte diplomático, elegante y caro. Llevaba una camisa blanca con rayas rojas y la americana, también negra como los pantalones, se abría a ambos lados. El periódico que le cubría la cara bajó y acabó en la mesita que había junto al asiento. Éste se levantó, sus ojos azules y glaciales se detuvieron en ella y su mano derecha se dirigió al bolsillo del pantalón.


  No percibía nada de este.


  —Tengo una oferta que podría interesarte.


  —Se equivoca de persona, para ese servicio tendrá que llamar a otra.


  —Jamás me equivocó, Xitsa. ¿O acaso quieres que avise sobre el cuerpo que hay en la habitación que acabas de abandonar? — Dijo impasible sujetándole la muñeca.


  Por un momento el pulso se le disparó. Miró alrededor y después directamente a los ojos del hombre que le aferraba la muñeca.


  —Ni se te ocurra preciosa o te dolerá.


  Fue decir eso y la mujer se retorció de dolor quedando en manos de él. Xitsa jadeó incapaz de creer que su ataque hubiera sido repelido y lo miró de nuevo con desconfianza. Jamás nadie la había bloqueado así, sin despeinarse.


  —¿Quién diantres es?


  —Me llamó Cool, Cool Del Fuego.


  —¿Qué quiere de mí?


  —Ya te lo dije, vengo a ofrecerte un trabajo.


  —¿Qué tipo de trabajo? ¡¿Cómo lo sabía?! — Se intentó zafar de él.


  —Lo sé todo de ti, así que no intentes ningún truquito. Eres buena pero yo también conozco unas cuantas técnicas. Tócame aquí y acabarás metida entre rejas toda la vida. — Encajó el cañón de un arma en su vientre. — Hablemos tranquilamente, creo que te vendrá bien un trago. Un disparo podría ser algo bastante jodido hasta para una bruja como tú, ¿verdad?— Ella apretó los dientes y lo siguió cuando éste le indicó que anduviese hacia el bar.


  —Y nada de truquitos, gatita.


  Cool torció la sonrisa mirando de arriba abajo a la chica y se pasó la mano por el mentón siguiéndola de cerca. Aquel cuerpo sensual y elegante era una provocación en toda regla. Se sentó frente a ella haciendo una seña al camarero que asintió y al poco les sirvió. Xitsa no lo perdía de vista estudiando al hombre que tenía delante, era sensual pero todos sus sentidos le decían que era una mala pieza.


  —No pierdes nada por escuchar lo que tengo que decirte, sino, podrás irte. Habla.


  —No eres de los que suelta la presa sin nada a cambio.


  —Te ofrezco la oportunidad de poder cazar a lo grande, matar y someter.


  —Eso ya lo hago ahora. — Se levantó dispuesta a irse.


  —No a gran escala — fijó sus pupilas en ella. — Te estoy ofreciendo en bandeja la venganza perfecta, acompañado de una buena suma por los servicios — dejó un papel frente a ella en la mesa.


  Xitsa lo miró todavía con desconfianza y desplegó el papel. Lo que allí vio la dejó sin aliento. Dio un buen trago de su copa y volvió a sentarse.


  Cool sonrió satisfecho.


  —Sólo te pido una pequeña colaboración a cambio Xitsa.


  —Habla.


  —Tenemos montada una gran operación, vamos a hacernos con el control. ¿Qué mejor recompensa que tenerlos bajo nuestros pies como cachorros?


  La mujer lo escuchó atentamente mientras él, le explicaba con todo lujo de detalles la operación y una peligrosa sonrisa ocupó su rostro al tiempo que el brillo del odio y la venganza brillaban en sus ojos negros como la noche.


  Cool jugueteó con su vaso y volvió a estudiar a la mujer que tenía enfrente. Desde luego las dos gemelas habían acertado por completo. La mujer había reaccionado tal y como dijeron. Había alimentado su odio, sus ansias de venganza y su dolor y había caído en sus redes sin la menor reticencia. Su ambición y hambre de sangre animal eran tan grandes como las suyas. Por suerte, la protección que le habían preparado había funcionado. Cuando quisiera darse cuenta ella ya estaría atada de pies y manos mientras iba desgranando el conjuro de contención.


  —¿Y si no lo hago?


  —Olvídate de tu magia para siempre y de ver la luz del sol. Te encerraré en una celda con unos cuantos chicos que estarán encantados de encargarse de ti. Y cuando ellos hayan terminado si es que deciden mantenerte con vida, a la policía le encantará apresar a una asesina.


  —No tienes pruebas…


  


  —Por supuesto que sí, Xitsa. Yo nunca me hecho faroles. ¿Para qué rechazar una oportunidad así? Te estoy dando una vida de lujo.


  —¿Crees que no sé qué estás haciendo?


  —¿Y qué hago? — Se echó hacia delante frente a la mesa.


  Xitsa jadeó, la cabeza le pesaba cada vez más y se sentía débil. Aquel tipo le estaba haciendo algo y ella no era capaz de reaccionar de ninguna de las maneras. Su magia estaba bloqueada.


  —Tras que mataran a tus padres te reclutó un grupo terrorista. Con sólo seis años te formaron como asesina, te convertiste en alguien letal capaz de matar sin siquiera usar las manos. Adiestrada en todas las disciplinas de lucha existente, capaz de soportar torturas e infligir el mayor daño. Te enseñaron como matar a alguien de cualquier modo posible y cómo funciona el cuerpo humano. Hacker profesional y como no, capaz de seducir a cualquiera. Puedes freír una mente si te lo propones y no sientes nada al follar porque eso sólo forma parte de tu arte de matar. Tu cuerpo es otra arma. ¿Crees qué no sé lo que te hicieron para que supieras satisfacer de cualquier modo? Cool volvió a torcer la sonrisa al ver las casi imperceptibles reacciones de la mujer que tenía enfrente. Conocía muy bien las expresiones que podían delatar a una persona porque ambos no eran tan diferentes. Podía ser la mejor, la más letal y fría asesina que jamás hubiera visto y más teniendo en cuenta su condición, pero aún así, el sabía donde atacar. Si tocaba los puntos correctos ella atacaría pero de nada le serviría.


  —¿Qué me dices, trato hecho? — le tendió una pluma.


  Xitsa miró el contrato que tenía enfrente y cogió la carpeta roja en el que estaba sujeto. Se acomodó en la silla y cruzó las piernas con estudiada lentitud mirando aquel cuidadoso pliego.


  —No habrá más dolor, ni pesadillas. No más miseria. Un piso de lujo, tarjeta ilimitada. Armas de última tecnología, ordenadores de última generación, todo lo que necesites. ¿Acaso no es lo que hacías hasta ahora? Sólo que con un sueldo. Disfrutarás y sacarás beneficio. Estás hecha para esto, es lo que mejor sabes hacer.


  —¿Qué más tendría que hacer?


  Cool le lanzó una fotografía y ella miró al hombre que salía en ella. Moreno, atractivo, alto, ojos del color de la miel. Toda una provocación para los sentidos. Una poderosa aura envolvía a aquel descarado espécimen. Bebió una vez más para aplacar las intensas llamas que se despertaron en su interior y fijó la mirada en Cool esperando la respuesta a la pregunta que le había formulado.


  —Tú sólo has de traerme al lobo, no quiero que desbarate mis planes.


  Xitsa sonrió dando un nuevo trago a su bebida con los ojos aún prendidos en la fotografía de aquel lobo con cazadora de cuero subiéndose a una moto deportiva. Cool seguía hablándole pero ella seguía concentrada en aquella imagen.


  La voz de aquel tipo era como la del diablo, convincente, estimulante y tenía toda la razón. ¿Por qué desaprovecharlo? Si firmaba quedaba totalmente en manos de él. Pero si no lo hacía, estaba jodida de todas formas. Odiaba que la manipulasen y amenazasen. Mucho menos que la chantajeasen, pero era cierto, le ofrecía todo cuanto deseaba: Venganza.


  Lo primero que escuchó Ione al despertarse fue su móvil, lo cogió aún adormilada y contestó sin mirar la pantalla, su voz sonó ronca a causa del sueño al contestar.


  —¿Diga?


  —¿No tendría qué saber algo ya de ti? — Aquella voz la hizo dar un bote en la cama despertándola completamente.


  Miró apurada a Terence que se había quedado frito junto a ella y con cuidado se deshizo del brazo que tenía sobre su cintura y se levantó acercándose a la ventana.


  —Nada de tonterías Ione. ¿Crees qué no sé lo que tramas? No me engañarás, estás con él, puta.


  —¿Qué coño quieres ahora? — Dijo con el tono de voz más bajo que pudo conseguir.


  —Lo que ya te dije y algo más…


  Ione tragó el nudo que tenía en el estomago, era imposible que supiese la verdad por mucho que le dijese, no podía ser.


  —¿Qué? — Preguntó temblorosa.


  —Información, consigue todo lo que puedas sobre los Lunitari.


  La licántropo se quedó paralizada donde estaba. Aquello no tenía ni pies ni cabeza viniendo de aquellos tipos. ¿Para qué le pedían eso y por qué? De nuevo el bello de su nuca se erizó. Miró a Terence dormido tranquilamente y volvió a mirar el teléfono. ¿Podían seguir chantajeándola con algo? ¿Quería seguir siendo una cobarde? ¿Podía traicionarlo después de todo y dejar que se hundiera? ¿Soportaría eso? Apretó los dientes con fuerza e inhalando una buena bocanada de aire se acercó de nuevo el auricular.


  —No.


  —¿No? Ione, creo que estas olvidando con quien estás tratando. Espero que reconsideres esto porque vas a tener que tragar con las consecuencias — colgó.


  El corazón de Ione latía a toda velocidad. Se dejó caer contra la pared sintiéndose sin fuerza alguna y se quedó mirando el teléfono, la pantalla parpadeaba y el impertinente sonido de la llamada cortada seguía resonando en sus oídos tal y como si fueran disparos. ¡¿Qué había hecho?! Se había revelado pero en vez de sentir alivio, una angustia todavía mayor se enroscó en su pecho estrujándoselo. Bruce jamás se tiraba faroles. Intentó respirar llevándose la mano al estomago y le dio a finalizar llamada. Dejó el aparato en el alféizar y apoyándose en la pared se subió a la cama temblando. Cerró los ojos con fuerza y se aovilló buscando calmarse, todo parecía volverse negro a su alrededor.


  Terence abrió los ojos pero no dijo nada. Ella creía que dormía pero lo había escuchado todo. Le apartó el pelo de la cara ocultando la rabia que lo invadía y acarició la espalda de ella hasta que se durmió. Una vez lo hizo se levantó y se acercó hasta el móvil. Miró la última llamada más por impulso que por otra cosa y se pasó la mano por la cara deseando estampar el aparato contra la pared. Miró el horizonte y empezó a atar cabos. Volvió la vista hacia Ione que seguía desmadejada en la cama y gruñó por lo bajo. Había sido capaz de no ceder pero aún así sabía que esta vez no le diría nada a él y eso lo enfurecía. Debía poder confiar en él.


  Y él en ella, sólo de pensar que podía volver a pasar por lo mismo lo enloquecía.


  Ione no querría preocuparlo, pero si se callaba sus problemas era como hacerle un desprecio. Era su pareja y además eso lo hacía dudar. ¿Y si decidía espiarlos? Estaba seguro qué no lo haría pero si al final esos tipos conseguían extorsionarla con algo que fuera muy importarte para ella, no sabría qué haría. Podía obligarla a contarle la verdad, podía imponerse por la fuerza pero así sólo la perdería y la cosa sería peor. Se dio una ducha rápida y bajó en busca de Jasper que enseguida lo miró al captar su estado de ánimo.


  —¿Podemos hablar Jasper?


  Él asintió quitando el brazo que tenía alrededor de los hombros de Yuna que estaba acurrucada a su lado y se levantó. Lo siguió hasta el despacho de su padre y cerró la puerta.


  —¿Qué pasa?


  —Creo que tanto el cabrón ese, como los que extorsionan a Ione están metidos en todo esto. Connor dijo que Ione era un objetivo, bien pues los Del Fuego no dejarían escapar esa baza.


  Jasper lo escuchó sin perderle de vista totalmente de acuerdo con él.


  —La han llamado y de pronto ahora quieren toda la información posible sobre nosotros. ¿De qué, si no están los otros detrás?


  —Reforzaremos la vigilancia y tú, no la pierdas de vista.


  —Lo sé. Vigilad a las niñas, ¿entendido?


  —Terence… — se acercó poniendo una mano en su hombro al verle bajar la cabeza preocupado. — La confianza no es algo que se consigue de la noche a la mañana. Vuestra situación no es la misma que la nuestra.


  —Lo sé— volvió a repetir con un suspiro.


  —Pero duele ¿no? Te sientes frustrado, cabreado e impotente.


  —Ya me traicionaron una vez Jasper, para mí es complicado creer en alguien y si encima volvemos a lo mismo. Con ese fantasma planeando sobre mi cabeza es muy difícil hacer borrón y cuenta nueva.


  —Dale tiempo, al menos esta vez se ha negado y no se ha acobardado. Y eso lo ha hecho gracias a ti. No es fácil ganar la batalla a uno mismo, el miedo es un arma de doble filo y ella es su peor enemiga. No olvides que hasta el más débil se puede convertir en el más feroz.


  —Gracias, Jas— lo miró con afecto


  —No pierda el norte.


  —lo intento, pero te juro que ahora mismo me encantaría machacar unas cuantas cabezas. ¡Menuda mierda!


  —Podemos ir detrás si quieres. Terence lo miró.


  Desde luego Jasper se había comportado mucho mejor que él. Ahora que podría haberle dado la espalda y devolverle todo lo que le había hecho, él estaba ahí apoyándolo y aconsejándolo.


  —¿Cómo está Yuna? Tenía mal aspecto.


  —Mal— miró ahora él al suelo. —Ha vuelto a encerrarse y no me deja ayudarla — se pasó la mano por la cabeza como siempre que estaba nervioso. —Es demasiado terca y dura, le cuesta expresar sus sentimientos y ya estoy harto de decirle que no ha de demostrar nada. A veces siento como si realmente me diese la espalda— desvió la mirada.


  Terence lo miró con media sonrisa y miró también por la misma ventana que su hermano apretándole la nuca en silencio. Entendía muy bien como se sentía y era un dolor que preferiría no haber conocido.


  —Vaya dos ¿no?


  Jasper medió rió también con su hermano, asintiendo.


  —Las mujeres parece que siempre nos tienen dando vueltas complicándolo todo.


  —Pero son nuestra vida.


  —Sí, el pilar de nuestra cordura.


  Jas volvió a mirarlo sin perder la sonrisa y se cruzó de brazos como era costumbre en él pensando en lo que le favorecía su nueva situación a Terence. Al fin y al cabo parecía sólo un osito de peluche algo gruñón. Si sabías como llevarlo, aquel hombre podía darte lo que fuese.


  —¿Entonces qué? ¿Nos damos una tunda o hacemos algo mejor?


  Terence no pudo evitar una risita apagada.


  —Será mejor que vayamos a ponerlas en vereda — se apartó del mueble donde se apoyaba. — La verdad es que esta vez quiero hacerlo bien. No desaprovecharé esta oportunidad ni aunque tenga que aterrorizarla. Nos vemos luego— lo palmeó abandonando el despacho.


  Jasper miró la puerta pensativo y escuchó como el otro trotaba escaleras arriba.


  Ione se sentía observada. La mirada de depredador hambriento y peligroso de Terence la dejaron paraliza tal y como estaba. A punto de pasarse las manos por el pelo mientras el agua de la ducha seguía cayendo sobre su cuerpo. Los ojos de éste volvían a tener aquel tono burdeos encendido y rojizo con puntos totalmente negros. Contuvo el aliento y notó como su cuerpo reaccionaba completamente a él. El estomago se le encogió y aquel cosquilleo impertinente y excitante se incrementó entre las piernas de ella hasta sentir como sus fluidos la desbordaban. Se ruborizó y siguió mirando al hombre que tenía frente a la mampara completamente inmóvil, desnudo y con su grueso miembro erguido como un orgulloso guerrero listo para la batalla. Tragó nerviosa y se pegó a las baldosas de la ducha, ansiosa. Se pasó la lengua por los labios y sus pezones se endurecieron más al ver aletear las fosas nasales del macho. Parecía inquietantemente amenazador y peligroso.


  Terence alargó la mano hacia el tirador y abrió la puerta muy despacio. Ione tenía el aspecto de una huidiza ninfa asustada pero el olor que emanaba de su cuerpo le decía una cosa muy distinta. Su mujer estaba excitada. Y a juzgar por la hinchazón de sus labios inferiores lo necesitaba con urgencia. La aprisionó entre su cuerpo y aún sin mediar palabra la observó. Quería que lo necesitase hasta dolerle, iba a cazarla y esta vez no sería nada cuidadoso, tenía que entender que era todo o nada. Ese pequeño cambio de estrategia gracias a la necesidad de Ione casi sería más efectivo que lo que traía en mente, aunque tampoco era muy distinto.


  Bueno sí.


  Pero es que verla en la ducha había mandado al traste su plan de dominarla sin más.


  —Te… Terence— murmuró ella.


  La voz ronca y entrecortada a causa de la respiración agitada de ella lo hizo roncar de placer. Olisqueó el cuello de Ione rozando apenas su piel y ésta se erizó sensibilizada.


  —¿Te ocurre algo?— insistió.


  Pero él sólo aferró uno de sus pechos masajeándolo distraídamente. Ione jadeó con los ojos abiertos como platos fijos en él. Terence acercó el rosado pezón a su lengua y empezó a torturarlo y succionarlo. Una vez lo soltó Ione creyó que las piernas no iban a sostenerla. Una descarga eléctrica partió directa de su seno a su cerebro y al resto de su cuerpo que se encendió deseando más. Las manos de Terence buscaron la entrada a su cuerpo. Fijó las pupilas en las de la mujer y ella se quedó sin aliento. Paralizada.


  —Separa las piernas.


  Ella obedeció sin poder oponer resistencia, estaba tan perdida en ese hombre que en ese momento no le importaba nada. Su mente no era capaz de pensar salvo en la necesidad de su cuerpo. Cada vez que lo veía se empapaba y necesitaba de él, era como una droga. Y ese día, estaba muy pero que muy sensible. Y cuanto más se acercaba la noche, más ansiosa se ponía. Seguía teniendo miedo pero no le importaba. Atrás quedaba todo lo demás, sólo estaba el deseo y la energía abrumadora que desprendía el macho imponiéndose a ella. Terence acarició la húmeda entrada resbaladiza de Ione y sonrió satisfecho. Tal y como había imaginado su cuerpo se contraía buscando que lo calmasen, palpitando y lubricándose. Ione gimió cerrando los ojos y movió las caderas a lo largo de los dedos de él que los apartó.


  Ione abrió los ojos ahora llenos de motas doradas y lo fulminó haciendo un mohín. Él le cogió la muñeca izquierda y de un impecable movimiento la giró cara a la pared apresándola contra ésta. Separó un poco más las piernas de ésta con los pies y deslizó sus dedos por la espalda y el brazo de Ione que se estremeció. Besó su nuca muy lentamente y descendió lamiendo el agua que resbalaba por la columna arqueada de Ione. Apresó sus nalgas que abrió con cierta brusquedad e introdujo su lengua a lo largo de ella que jadeó de nuevo dando un respingo. El sabor de aquella mujer era único. Se apartó un poco tras saborearla a placer e introdujo uno de sus dedos dentro de Ione que lo miraba por encima de su hombro mordisqueándose el labio. Torció la sonrisa de nuevo con superioridad y extrajo el dedo invasor chupándolo. Las caderas de Ione se balancearon buscando aquella falange y gimió al notar cómo se contraía, dolía necesitarlo de aquel modo. Le resultaba violento estar tan caliente pero, al mismo tiempo, era esa misma situación de expectación y dominación la que la ponían todavía más. Por mucho que quisiera hacer, Terence ahora no la escucharía. Tomaría y haría todo lo que él quisiera y cuando él lo decidiera.


  Si ella huía todo acabaría.


  Ione esperó con el corazón bombeando con fuerza y cerró los ojos cuando sintió como él volvía apenas a rozar su necesitado sexo con sus dedos y contuvo la respiración cuando estos volvieron a separar sus nalgas. Se tensó al sentir como una yema rozaba el fruncido orificio. Aquella misma lengua golosa se perdió por su interior e Ione se olvidó por completo del atrevido dedo. Terence le dio un suave cachete en el trasero y cogió el aceite de ducha. Se echó una buena cantidad en las manos y empezó a masajear los hombros y los pechos de Ione. Deslizó la mano derecha por su vientre y poco a poco la coló entre sus piernas. Ione volvió a buscar su contacto y la dejó hacer hasta notar como su cuerpo se endurecía más. Tanteó el sensible botón y apartó las manos volviendo a dedicarse a frotar el cuerpo de ella.


  —¡Terence!


  —Shhh.


  Ella volvió a mirarlo frustrada ardiendo de pies a cabeza y se mordió el labio al ver que él volvía a verter otra buena cantidad de aceite.


  —Las manos en la pared.


  —Pero…


  —Te he dicho que guardes silencio. ¡Hazlo!


  —No pretenderás hacer eso, ¿verdad? — La voz le tembló y él gruñó a modo de advertencia, le había dado una orden.


  —Mira adelante — le dio un suave y excitante cachete en el trasero.


  De nuevo todo se basaba en lo algo básico: Confianza.


  Ione lo hizo temblorosa y él volvió a amasar ese perfecto trasero salpicado por el agua. Deslizó los dedos de una de sus manos por el sexo de ella y con la otra volvió a separar la carne. Ione inhaló de forma brusca y abrió mucho los ojos al sentir como uno de aquellos largos dedos invadía de nuevo su trasero con mucha suavidad. Gimió a causa de la impresión y se pegó más a la pared para no venirse abajo cuando una oleada de placer la invadió por completo. Terence volvió a apartar las manos y lamió el sexo empapado de ella. Volvió a alzarse cuan largo era y se balanceó entre las piernas de Ione, acariciándola con su miembro. Ione cerró los puños expectante, deseando que la penetrara de una vez por todas pero él sólo introdujo la henchida corona para volver a retirarla. Volvió a protestar y Terence volvió a girarla cara él con cierta brusquedad y sostuvo sus muñecas tras la espalda de ésta. Sus pechos subían y bajan endurecidos rozándole la piel. Ione siseó intentando soltarse de su amarre pero él volvió a dedicarse a torturar su cuerpo a placer hasta que la hizo poner de rodillas frente a él. Los ojos de Ione se alzaron buscando los suyos y se relamió.


  No hizo falta que tirara de su nuca para que supiera lo que quería. Ella sonrió maliciosa y deslizó su lengua desde el nacimiento de su virilidad hasta la sensible corona. Terence siseó de puro placer y por un instante tuvo que sostenerse contra la mampara. Cerró los ojos y sujetando con suavidad el cabello de ella en lo alto echó el cuerpo hacia atrás cuando la boca de Ione engulló su miembro. Ella lo lamió y succionó sumida en el mismo frenesí que él y enseguida tuvo que detenerla o el juego terminaría antes de lo que tenía planeado. La volvió a poner contra la pared y la aplastó de nuevo haciéndole sentir toda su dureza.


  —Terence, por favor, por favor…


  —¿Por favor, qué? — Dijo con voz ronca en su oído —No recuerdo haberte dado permiso para hablar.


  Su corazón latía desbocado en su pecho deseando que por fin Ione hubiese entendido lo que necesitaba. Tenía que ceder a sus instintos, tenía que ser suya por completo. Necesitaba que confiasen el uno en el otro y que supiera que no le haría daño por exigente que fuese, que la protegería de lo que hiciera falta. Necesitaba que admitiese de una maldita vez que ya nadie podía tocarla.


  —Necesito, necesito que…


  —¿Qué necesitas, rubia?


  —A ti.


  —¿A mí?— Frotó su sexo contra su entrada introduciéndola solamente un poco para volver a salir y torturarla con su tacto.


  —¡Sí! ¡Hazlo de una vez! No puedo más, ¡me duele, me quema! ¡Házmelo ya maldita sea!


  —¿Quieres que te follé?


  Era hora de romper por completo con todo, contuvo el aliento y esperó su respuesta. ¿Aceptaría?


  —¡Sí! — Sollozó frotándose contra él.


  —¡Entonces dilo!


  —Fóllame Terence, métemela ya— jadeó.


  —¿Realmente te fías de mí o me engañas, Ione? ¿Te puedo creer o me apuñalaras luego?


  —¡Dios Terence! No ¿De dónde sacas eso? Te necesito dentro de mi.


  —¿Realmente quieres que haga eso, que te follé sin más?—


  Rozó su hombro murmurando junto a su oído con voz ronca.—


  Porque yo prefiero amarte.


  Ione jadeó con el pulso a la carrera y sollozó confundida.


  —¿Di? ¿Confías o no?


  —¡Claro que confió en ti!— Dijo indignada.


  —¿Seguro? — Acarició de nuevo su sexo.


  —¡Cielos sí, Te! Por favor, por favor, te quiero, te necesito en mi, claro que confío ¡De qué sino me estarías haciendo esto?


  —Si realmente me quieres sabrás qué necesito Ione.


  —Te deseo Terence, soy tuya, por favor— se frotó contra él.


  —Nunca te mentiría, sólo quiero estar contigo. ¿Por qué no me crees? Lo sientes tan bien como yo. Yo… yo…— frunció el ceño temblando, tragó y tras inspirar lo miró a los ojos. —Te quiero Terence y eso es algo que jamás diría si no fuese verdad. Estamos juntos en esto ¿recuerdas?


  Terence la volvió y se hundió en ella de una estocada brusca y profunda que hizo gemir a Ione. Su interior lo apresó de tal modo que tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no correrse y se quedó muy quieto. Ione intentó moverse pero él la inmovilizó, ella volvió a sollozar. Su sexo palpitaba ardiendo.


  —Terence no me hagas esto, vamos lobito— lo provocó.


  Él le mordisqueó la nuca al tiempo que pasaba la lengua tras su lóbulo.


  —¿Es esto lo que quieres?— Le aferró el pecho estimulándole el pezón. Y se movió en su interior un par de veces con rudeza, para retirarse casi por completo.


  —¡No!— Gritó intentando retenerlo.


  —¿Entonces qué? ¿Mientes Ione?


  —¡Quiero a mi lobo! ¡Necesito a mi hombre y ese eres tú! ¡Hazme tuya de una vez o te juro que te morderé! Quiero saber que me amas, no quiero temerte, quiero que puedas fiarte de mí y no sé cómo hacerlo aunque sé que no me harás daño— jadeó al notarlo palpitar en su interior.


  —¿Y tú? ¿Me lo harás tú?


  Sabía que le estaba haciendo daño con sus palabras pero era como debía ser.


  —¡No! No puedo.


  —¿Seguro? ¿Puedo creerte Ione?.


  —Créelo maldita sea, lo sientes.


  —¿Entonces por qué tiemblas?


  —Por qué quiero que te muevas de una vez.


  Lo decía enserio, ya no conseguía aterrarse como antes. Ahora sólo existía el placer y el fuego que ese hombre encendía en ella. Tras mucho tiempo odiando aquel acto, por fin, tenía otro significado. Terence rió de buena gana con el pecho lleno de felicidad y volvió a hundirse en ella con deliberada lentitud. La amarró de la cintura y empezó a empujar sin reprimirse. Ione jadeó arqueándose más y se llevó una mano al trasero dándole mejor acceso al estar más abierta. No podía creerse que su rubia hubiese roto con su pasado tan rápido. Desde luego sí era una luchadora.


  —Eso es nena…


  —¡No pares! ¡Dios Terence!


  —Me vuelves loco rubita ¿Por qué no me dices lo que te preocupa, eh? No puedes ocultarme las cosas nena. Te dije que lo necesitaba todo o esto será un desastre. Ya me jodieron una vez y no dejaré que vuelva ocurrir. ¿Crees qué soy imbécil? ¿Voy a tener que ser así contigo? Te aseguro que no me gusta actuar de este modo contigo.


  El pulso de Ione se descontroló todavía más de lo que ya estaba y gritó cuando él se retiró de su interior. Terence la giró para poder tenerla de cara y alzándola a pulso volvió a introducirse en su interior. Ione rodeó la cintura de él con sus piernas al tiempo que le clavaba las uñas en los hombros intentando moverse a lo largo del miembro de Terence.


  —Yo… yo…


  —Somos dos ahora Ione, no estás sola.


  —No quería preocuparte. Quería poder hacer eso por mí misma. Confió en ti Terence, lo hago o no me estarías haciendo esto así ahora mismo. Cada vez que me tocas me derrito. Tú borras toda la angustia, contigo no siento miedo, ya no, tú me has dado vida, valor, fuerza.


  —Ayúdame entonces a que confié en ti Ione. Necesito poder hacerlo— profundizó más en ella de un modo más duro y potente. Ione gritó de placer echando la cabeza hacia atrás.


  —Necesito saber perdonar. Necesito volver a ser yo y tú cerrar tus heridas— le echó el pelo hacia atrás mientras seguía clavándose en ella. —Si no te tengo a ti ya nada valdrá la pena y habré fracasado otra vez. ¿Te das cuenta de que tienes la llave de mi muerte?


  —Terence me tienes, estoy contigo, contigo.— Sollozó aferrándose más a él al tiempo que su cuerpo se estremecía cada vez más a causa del placer. Estaba a punto de estallar.


  —¿Dejarás que te proteja y cuide de ti y de la pequeñaja?


  —¡Sí! Estoy en ti, ya estoy en tus manos. ¡Dios! ¡Quería que vieras que soy capaz de ser fuerte como dijiste! Quería que estuvieras orgulloso de mí, no soportó que dudes de mí. Me duele. ¡Quiero ser lo que esperas de mí!— lloró.


  —Ya lo eres nena, ya lo eres. Sólo has de ser lo que tú quieras, no por mí— la besó de forma arrolladora.


  El calor que lo inundó y el alivio que sintió fue tal que ni siquiera se dio cuenta de estar estrechándola con tanta fuerza. Había temido que Ione se hubiera echado atrás, pero por fin parecía que le cedía por completo su destino tal y como debía ser.


  —Y tú estás dispuesto a saber que puedes sufrir por quererme ¿no?


  —Así es la vida, si algo no vale la pena no tendría valor. Lucharé hasta que no me queden fuerzas y sé que tú me darás muchos dolores de cabeza y que no siempre me harás caso.


  Ione sonrió mordisqueando sus labios y se arqueó hacía atrás arrancándole un jadeo a Terence que acabó de hincharse por completo dentro de ella.


  —¡Joder nena!


  Ella sonrió moviéndose y se aferró al cabello de su nuca cuando su cuerpo se partía en dos. Terence dio una última estocada y se corrió con tanta intensidad que casi se fueron al suelo. Se miraron aún con la respiración entrecortada y se echaron a reír cuando sus ojos se encontraron al apoyar la frente el uno en el otro. Ione fue a salirse pero él aferró de nuevo sus caderas.


  —Espera, espera un segundo rubita — jadeó.


  Tenía la voz completamente ronca y los ojos burdeos encendidos. Ella obedeció echándose el pelo atrás y, al ver el modo en que habían quedado encajados en el suelo, se echó un poco más hacia atrás apoyando una muñeca en la loza y empezó a moverse muy suavemente sobre él.


  —Ione — cerró los ojos dejando caer la cabeza hacia atrás.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta.


  Ella sonrió más confiada y acarició la espalda de él con la mano libre. Cambió las piernas de posición, muy lentamente para quedar más unida a él y más cerrada y así pudo tener mejor acceso a su cuerpo. Lo miró acariciando su rostro y deslizó su mano por el hombro de él. La piel de Terence se estremeció y ella siguió con esas suaves caricias deslizando sólo las yemas de sus dedos por el cuerpo de él sin dejar de observarlo. Dejó un reguero de besos por su pecho y continuó deslizándose sobre él muy suavemente. Él volvió a jadear y la pegó más a sí mismo besándola con toda su alma.


  La cabeza le rodaba y creía que iba a estallar de placer, las caricias de Ione eran tiernas y dulces, lo hacían arder como un loco. Le gustaba sentir sus manos y se dio cuenta de que con ella no se sentía vulnerable ni indefenso, estaba relajado, confiado y no le importaba. Lo que en otro momento le hubiera resultado un error fatal, ahora se le antojaba el mejor regalo del mundo, era un acto tan íntimo y dulce que no le importaba mostrarse tal cual era. Ella era suya y no le haría daño, debía confiar en que nunca lo haría. Ella no era como la mujer que lo había anulado y marcado para toda la vida. Ella era su pareja real. Si Ione lo hería, también se heriría ella. Aspiró su olor y cogiéndole de la nuca la fue dejando sobre el suelo de la ducha. Le puso una pierna sobre su hombro y empezó a deslizarse con un enloquecer va y ven de sus caderas. Acarició la piel de su vientre y miró lo hermosa que estaba ahí. Meciéndose al ritmo de sus embestidas, con el pelo alrededor formando ondas a causa del agua y su piel salpicada. Ver esas mejillas sonrosadas y sus labios hinchados a causa de la intensidad de sus besos lo hacían sentir en el paraíso. Echó la cabeza hacia atrás y volvió a correrse cuando el cuerpo de Ione alcanzaba un orgasmo lleno de luz. Tras eso, la abrazó exhausto y se quedaron un rato así, jadeando y en silencio mientras el agua seguía mojando sus cuerpos.


  Connor seguía con la vista fija en el techo de su habitación y se removió intranquilo. La verdad es que últimamente no descansaba muy bien y le dolía la cabeza. Se frotó la sien sin quitar el brazo de detrás de su cabeza y arqueó la pierna izquierda sobre la cama.


  Toda aquella situación estaba desquiciando los nervios de todos y se creían que dejándolos al margen ellos no se enterarían. Pero ellos eran tan lobos y tan miembros del clan como cualquier otro. Seguían pensando que eran dos críos alocados pero no lo eran.


  Sí, su sentido del humor era más alegre que el del resto pero joder, ¡la vida estaba para vivirla! Amargándose no conseguían nada.


  Aun así, era muy consciente de cómo estaba la cosa y la verdad es que pintaba mal. Acababa de escuchar las noticias hacía media hora y la situación con el gobierno empeoraba por momentos. Ya había habido las primeras detenciones y las protestas iniciales. Los que habían promovido huelgas habían sido detenidos y aplacados de forma violenta y contundente. Los que se habían negado a identificarse con el nuevo sistema también. Unos colegas suyos le habían preguntado si quería unirse a la refriega de esa noche. Se estaban formando grupos violentos y al final la guerra entre lobos y demás con los humanos acabaría estallando.


  Todos los líderes de los clanes se habían reunido y no habían encontrado solución alguna. Incluso habían mantenido varios encuentros con los mandos humanos pero tampoco habían servido para mejorar los ánimos. Ni siquiera Jasper parecía saber qué decisión tomar. Por ahora lo más sensato era volver al silencio. La mayoría de personas no sabía diferenciar entre los seres sobrenaturales y los humanos normales, así que aquel era el plan, pasar por lo más humanos posible. A él particularmente le repateaba tener que estar así pero tampoco quería darse de hostias con otro tipo que lo más probable es que quisiera lo mismo que él: estar a sus cosas y que no lo jodiesen por algo estúpido.


  Pero eso no era todo…


  Volvió a mirar la erección de caballo que oprimía sus pantalones y volvió a cerrar los ojos deslizando la mano por el hinchado tallo.


  Era cerrar los ojos y ver aquella dichosa cara, ese bendito rostro que era el más hermoso que él había visto jamás. Y esa misma mañana, aunque hubiese bromeado con Connor como si todo estuviera bien, no había podido tirarse a ese bomboncito de la cuarta. Sólo se le empinaba si evocaba la imagen de ese rostro dulce y suave.


  Siempre la veía en la misma pose, el pelo largo, liso y rubio tapando sus pechos pequeños y redondeados. Su piel cremosa era blanca y tersa y se veía ligeramente salpicada de pequeñas pequitas canela. Pero parecía tan triste… El rostro ladeado hacía atrás a la misma altura que el hombro, la mirada gacha y azul perdida en la nada y esos labios que parecían ser cálidos entreabiertos de una forma desoladora.


  Así en conjunto, casi parecía una princesa de cuento atrapada. Apretó más su mano entorno a su verga y se detuvo. El dolor que partió de sus testículos lo hizo rechinar los dientes. Se levantó frustrado y metiéndose en la ducha dejó que sus manos terminasen la faena liberándose por fin. Miró el fluido derramado y se golpeó la frente contra la pared dejando que el agua impactase violenta contra su nuca completamente helada.


  —Esto no puede ser bueno tío…


  Salió secándose de mala gana y se sentó frente al ordenador sólo para distraerse. Necesitaba hacer algo o acabaría volviéndose loco. Cuanto más luchas contra el deseo de lo que quieres peor será el sufrimiento. Afronta tu destino tal y como venga.
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  Sarah se despertó con un jadeo. Su cuerpo estaba ardiendo y cuando se sentó apretó las piernas dándose cuenta de lo húmeda y excitada que estaba. Ni siquiera recordaba haber estado soñando algo y mucho menos dormirse. Se apretó el costado a la altura de la pelvis y se dobló hacia delante. Una fina pátina de sudor perlaba su piel. Siovahn la miró preocupada y se acercó a ella apartándole el pelo de la cara. Sarah le apartó la mano de un manotazo.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, no es nada— se levantó dando vueltas por la habitación. Se apoyó en una de las paredes llevándose las manos a la cabeza y pateó el hormigón soltando una maldición. Al poco, la puerta de su celda se abrió y Cool entró en ella cerrando tras él.


  —Si al menos tuviera algo que clavarle— pensó Siovahn.


  —Vaya, vaya Sarah— dijo olfateándola como un sabueso — ¿Necesitas una ayudita?— Rió por lo bajo acariciándole la mejilla.


  Ella se apartó asesinándolo con la mirada.


  —No me toques…


  —No creo que ahora mismo tu cuerpo se quejase demasiado — la aferró de la muñeca metiendo su mano entre las piernas de ella.


  Siovahn se levantó y aferró del cabello a Cool cosa que Sarah aprovechó para alejarse y darle un buen puntapié en toda la espinilla. Él se volvió con una agilidad tremenda y bloqueó la muñeca de Siovahn a quién abofeteó al tiempo que se pasaba los dedos humedecidos por debajo de la nariz.


  —Quizás te interese saber que cuento con una carta más — fijó sus ojos en Sarah que se encogió.


  Y sin siquiera volverse al sentir a la otra acercarse por su espalda la aferró del cabello y la postró en el suelo.


  —Tú no eres normal— jadeó.


  —Pronto seré un Dios— lanzó a Siovahn sobre ella y cogió a Sarah del cuello pegando su espalda al pecho de él. —Será mejor que no me ocultes nada de tus visiones Sarah o te juro que todo puede ser mucho peor.— Deslizó las manos por sus hombros hasta pellizcar sus pezones endurecidos.


  Rió cuando la sintió temblar y abandonó la celda haciendo golpear el cerrojo que resonó en aquel laberíntico y vacío lugar.


  —¿Qué pasa Sarah? ¿Qué sabe ese tipo?


  —No lo sé— se abrazó a sí misma.


  —¿Por qué ha dicho eso entonces?


  —No tengo ni idea, pero creo, creo que estoy vinculada de algún modo a uno de los lobos.


  Siovahn la miró tras soltar un largo suspiro y atrajo hacia sí a su hermana abrazándola. Ésta seguía temblando de forma descontrolada y empezó a sollozar.


  —Cálmate, saldremos de esta.


  —Ojalá no tuviera este maldito don.


  —Eso no lo digas. Es un regalo Sarah, ya verás como conseguiremos salir. Sólo hemos de desearlo— la otra la miró con cierto cinismo.


  — ¿Sabes? Me gustaría ser capaz de tener la misma intensidad de visones que tú. Así las dos seríamos más fuertes, pero no es así, tú ves lo que puede suceder, yo lo que pasó o las diferentes opciones que tiene una persona.


  —No digas eso Siovahn. Tu don es igual de útil o más que el mío. Lo que importa es que esa parte él no la sabe.


  —Pero tú eres más precisa, ves con mayor claridad. Lo controlas aunque no lo creas, yo no.


  Sarah se secó las lágrimas y volvió a sentarse en la cama con las piernas temblándole. Seguía sintiéndose ansiosa sexualmente hablando como jamás se había sentido, tanto que casi dolía. Inspiró una vez más e intentó relajarse pensando en las palabras de su abuela.


  «Cuanto más luches contra el deseo de lo que quieres peor será el sufrimiento. Afronta tu destino tal y como venga y déjate llevar…»


  Jasper se acercó por detrás a Yuna mientras ésta se estaba arreglando frente al tocador. Esta, al ver su reflejo en el espejo dejó el cepillo en el mueble.


  —¿Qué ocurre?


  —Yuna, ¿no confías en mí? ¿Acaso no he demostrado ser capaz de protegerte?


  —Claro que sí Jas. ¿A qué viene eso ahora?


  —Entonces, ¿por qué te cierras a mí otra vez? ¿Qué es lo qué viste en ese sueño que me dejas fuera?


  —Oh Jasper…


  —Sólo quiero ayudarte, no puedo verte así y lo sabes. Yuna suspiró aún sin moverse mirándolo a través del cristal.


  —No volvamos al principio.


  —¡Eres tú la que me hace volver a esto!— Recortó la distancia que los separaba pasándole los brazos por la cintura. —Nos pertenecemos Yuna, ¡nadie! Me oyes, ¡nadie! Jamás volverá a hacerte daño mientras yo pueda impedirlo. Antes tendrán que matarme. Ya he cedido suficiente. ¡¿Qué quieres?! ¿Que saque lo peor de mí y te aplaste? No quiero hacer eso, eres mi compañera, mi igual. Te quiero demasiado Yuna pero me estás apartando.


  Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Yuna, sabía que lo que decía era así. Aquel lobo daría su vida por ella, pero temía que algún día sus palabras se volvieran reales. Odiaba seguir siendo el centro de todos sus problemas. Si ese maldito loco de Cool no estuviera obsesionado con ella y con acabar con todos ellos nada de eso estaría sucediendo. Pero no. Él nunca lo dejaría estar y Jasper tampoco. Si al menos pudiera hacer algo. Jas nunca sabría lo mucho que ella seguía odiando parte de su propia naturaleza. La culpa y el dolor era algo con lo que tenía que convivir cada día y ahora que la persecución parecía haber vuelto a empezar los recuerdos volvían a masacrarla. Parecía que su felicidad seguía estando condenada a una batalla diaria. Y encima, él se estaba sintiendo rechazado y lo único que quería era protegerlo. Lo quería, ¡bien lo sabían los dioses! Él era su alma.


  —Eso es lo que más me aterra. No quiero perderos a ninguno Jas.


  —Y no lo harás. No dejaremos que se salgan con la suya. ¿De acuerdo?— Le envolvió la cara con las manos. —No pasará nada, solucionaré esto.


  Ella asintió y acabó sonriendo sin ganas sólo para que la soltara. Jasper volvió a ponerse tras ella y ésta dejó que abriera el albornoz que llevaba.


  —No es culpa tuya, Yuna.


  —Lo sé, pero si no existiera, quizás…


  Jasper gruñó y Yuna volvió a levantar la cara dando un respingo. Las lágrimas que se habían atrincherado en sus ojos cayeron de golpe a causa del brusco movimiento de su cabeza. El corazón volvió a encogérsele asustado a causa de la ira que sintió en Jasper.


  —¡Jamás vuelvas a decir algo así! Tú eres lo más preciado de este mundo Yuna. Eres mi vida y no puedes permitir que esos vuelvan a destrozar tu vida ¿me entiendes?— Ella volvió a asentir, tenía razón, la tenía pero era tan difícil a veces.


  —Hiciste un juramento Yuna y tú misma sabías que esto sería así, eres mi guerrera. La líder de este clan, todos necesitaremos siempre algo de ti. ¿Acaso vas a rendirte?


  —Nunca.


  —Esa es mi chica— sonrió deslizando sus manos por la suave piel de su escote hasta alcanzar sus pechos.


  Yuna jadeó y fijó su vista en el espejo apoyando la espalda en Jasper. Separó un poco más las piernas dándole mejor acceso y volvió a jadear al sentir como los dedos de él se perdían en su intimidad. Se apretó contra éstos buscando más mientras los veía a ambos reflejados en el espejo. Jasper la levantó en volandas con un ronquido de necesidad. La depositó sobre la cama arrancándole la dichosa prenda al tiempo que él se empezaba a desabotonar los pantalones.


  Antes, abajo, a solas en la cocina ya no había podido contenerse al verla ahí, frente a la pica, la faldita tejana corta y su piel bronceada expuesta. Se le había acercado y amasado su trasero, le había desgarrado la ropa interior y allí mismo la había poseído aferrándose a sus hombros, a sus pechos y mordisqueando su nuca.


  Yuna buscó sus labios y desgarró el jersey de Jasper, lo cogió de la cintura de los pantalones y lo lanzó sobre la cama. Tiró de las perneras y lamió la pelvis de Jasper antes de aferrar su miembro e introducirlo dentro de ella.


  —Mi fierecilla— jadeó aferrándola de la cintura y las caderas.


  — Como me cabalgas nena.


  Yuna se arqueó con una sonrisa y se contorneó sobre él y volvió a deslizarse de nuevo buscando sentirle lo más dentro posible. Gimió apoyando las palmas en el pecho de Jas, le encantaba ese torso tan fuerte y cálido, protector. Volvió a echar el cabello hacia atrás y ralentizó los movimientos haciendo gemir a Jasper que se hinchó aún más haciéndola gemir también.


  Aquel era el único momento real en que no había nada más que ellos, no había fantasmas en su mente, ni nada que pudiese atormentarla.


  —Oh Jas…


  Él empujó de sus caderas para hundirla aún más y Yuna dejó escapar un gritito de placer.


  —Te gusta así, ¿verdad, loba?— Se sentó mordisqueando su cuello al tiempo que daba un empujón a su pelvis para hacerla estremecer de nuevo.


  —Si— jadeó.


  —Te gusta sentirme bien dentro de ti, llenándote, sólo a mí— los giró sobre la cama quedando sobre ella.


  Yuna se aferró a las sábanas con fuerza rodeando la cintura de Jasper con las piernas.


  —Sí, así Jas, no pares cariño. ¡Dios que bueno!


  —Eres mía Yuna.


  —¡Sólo tuya!


  Jasper profundizó en sus estocadas y contempló a la mujer que tenía debajo. Le encantaba ver su rostro cuando el placer y la locura de la pasión se adueñaban de su cara. Le encantaba el modo en que su cuerpo se retorcía y le exigía. Le encantaba que no tuviera reparos en decirle exactamente lo que quería a cada momento y él sabía muy bien lo que su hembra necesitaba. Muchas veces él tenía que imponerse por el propio bien de Yuna. Aún recordaba cómo había empezado lo suyo y como hasta que no estuvo con el agua al cuello no supo cómo reaccionar. Él la conocía mejor que ella misma.


  —Cariño, me voy… voy a…— Se aferró aún más a él.


  Jas sonrió y se impulsó una vez más dentro de ella que estalló deshaciéndose por completo. Sintió sus músculos contrayéndose y su sexo aprisionándolo. Ardía y al siguiente espasmo que sacudió a su compañera lo catapultó también a él al éxtasis.


  —Terence— lo miró Ione medio volviéndose aún en la ducha.


  —¿Qué?— Respondió medio somnoliento enjabonando el cuerpo de la hembra.


  —Tengo hambre.


  Él parpadeó algo confuso y luego se echó a reír. Acabó de enjabonarla y procedió a aclararlos cogiendo la toalla que había dejado fuera. Atrajo a Ione hacia él y la envolvió en la suave tela.


  —¿Y qué le apetece a mi rubita?


  Ione se ruborizó mirándolo indecisa al tiempo que se mecía como una niña sobre ella misma.


  —Vamos, dímelo, no pasa nada— le puso la mano en la mejilla.


  —Me gustaría salir a cenar, los dos juntos. Nunca he ido a un buen restaurante y me haría ilusión.


  Terence sonrió al ver esos ojillos y volvió a abrazarla tras darle un beso que dejó a Ione con todos los sentidos ardiendo en su interior. Aquella mujer era capaz de sacar toda la ternura que tenía dentro con una facilidad pasmosa, era tan adorable…


  —Eso está hecho— la sentó sobre él en el mármol y empezó a pasar el peine por su pelo.


  Ella sonrió con esa sonrisa capaz de iluminar la más absoluta oscuridad y, de nuevo, Terence sintió como aquel calor increíble llenaba un poco más su pecho. Miró de nuevo a su loba mientras la peinaba sin que ésta protestara y pensó que realmente era una muñequita a su lado. Ella era frágil, suave, tierna y joven. Él era duro y peligroso. Había una considerable diferencia de edad entre ambos pero no importaba. Por ella sería capaz de aceptar el ritmo que ella impusiera a su relación. Para ella casi todo era nuevo y estaba empezando a descubrir un mundo completamente desconocido.


  —¿Y que más te gustaría hacer lobita?


  —Mmm— se quedó pensativa ella.


  Poco a poco Ione empezó a hablar y Terence la escuchó con total atención sin perder la sonrisa. Estaba seguro de que no se le olvidaría ninguna de todas las cosas que le dijo. Además, aquello le había permitido conocer un poco más a su compañera y la verdad era que cada vez le gustaba más lo que descubría. Ione subió un poco más el volumen de la radio y se quedó quieta cuando se encontró con la mano extendida de Terence frente a ella.


  —Baila conmigo, rubita— le sonrió.


  Ione lo miró aceptando su mano y dejó que la atrajese hacia su cuerpo moviéndose con él al ritmo suave del Puro Amore de Zuchero y Dolores Orriordan. Jamás se había sentido así de bien.


  Una vez se hubieron arreglado, Terence bajó y buscó a Jasper, al no encontrarlo picó a la puerta de su habitación y esperó. Al poco, este entreabrió aún desnudo y sudoroso.


  —¿Qué quieres Terence? Porque como no sea importante juro que te parto la cara.


  Terence se rascó el cogote nervioso y Jas lo miró curioso con el inicio de su sonrisa traviesa.


  —Suéltalo hermano. ¿Qué pasa?


  —Es que…


  Se acercó a Jasper y le habló al oído mientras la cara de Jasper iba cambiando por momentos yendo del asombro y la incredulidad a la más absoluta adoración.


  —Eso está hecho — lo palmeó Jas. — Y ahora vete antes de que te dé una paliza.


  —Claro, ¿seguro qué no os importa que vayamos a cenar?


  —No, iros y disfrutad. No tienes ni que decirlo hombre, si hay cualquier cosa avisa. Puedes llevarte a algunos de los chicos si quieres. Sácala, le conviene distraerse. Venga, ¡largo! — Le insistió


  Jasper al ver que no se movía.


  —¿Se sabe algo de Sombra?


  —No, nada aún.


  —Joder, esto no me gusta.


  —Ni a mí, pero ahora ve y compórtate como un bobo enamorado más.


  Terence gruñó pero Jasper ya cerraba la puerta sin poder evitar echarse a reír bajo la pícara mirada de su mujer que seguía en mitad de la revuelta cama.


  Ver la cara de Ione cuando entraron en el restaurante no tuvo precio. Ver como paseaba junto a él por las calles tampoco. Realmente Terence estaba pletórico y no podía centrarse en nada más que no fuera ella. Estuvieron hablando, riendo y tonteando la mayor parte de la velada y él no dejaba de mirarla y escucharla. Le gustaba como se expresaba y el modo en que se movían sus manos y esos labios que lo tenían completamente hipnotizado. Más de una vez durante la cena tuvo que contener el impulso de tirar al suelo todo lo de la mesa y poseerla ahí mismo y más, cuando Ione había percibido su excitación y había enrojecido mojándose también.


  Desde luego sus instintos estaban más que descontrolados con aquello del apareamiento y eso que el celo de Ione no había ni comenzado. Según calculaba, dentro de muy pocos días empezaría su ciclo y a ver quién sería capaz de soportar aquello. Ella no se había dado cuenta o no había sabido entender a qué se debía, pero los primeros síntomas ya se habían presentado. Estaba más predispuesta y su cuerpo respondía mucho más rápido a los estímulos que él le mandaba, además de su inequívoco olor penetrante que era toda una tortura para su entrepierna. Tendría que andarse con ojo y no perder los papeles durante esos días, era el primer ciclo que atravesaría su pareja y no quería hacerle ningún daño aunque fuera en pleno frenesí de hormonas. Y mucho menos que ninguno pretendiese acercársele. Su esencia podía atraer a todos los demás machos e la ciudad y entonces sí que dejaría salir a la bestia que vivía en su interior.


  Iban andando por la playa cogidos de la mano cuando algo empezó a inquietar a Terence. Su lobo le clavó las garras y todo su cuerpo se puso alerta.


  —¿Qué ocurre Lobi?


  —Algo no está bien, nos vigilan…— la atrajo más hacia él. Ione se puso de nuevo seria y oteó el lugar oliendo el aire.


  —Están cerca— murmuró Terence.


  —¿Nos da tiempo a llegar al coche?


  —No…


  —¿Avisamos a Jasper?


  Terence gruñó al ver como ocho tipos los rodeaban, parecían humanos pero olían de un modo extraño y eso le puso los pelos de punta. Era de nuevo como en el claro.


  El mismo olor, la misma reacción...


  —¿Pero qué coño es esto?— Pensó para sus adentros estudiado a esas cosas.


  Controló por el rabillo del ojo a los que estaban más cerca de Ione y la pegó aún más a él.


  —Entréganos a la lycan, Lunitari.


  —Me temo que eso es imposible— dijo y se lanzó a por el primero cuyo cuello rompió.


  El resto saltaron sobre él casi derribándolo y Terence se defendió. Golpeó al primero bajo la barbilla y sintió como todos sus huesos rechinaban.


  —Pero qué coño— masculló rodando lejos de la rodilla de otro al ver como al que había golpeado tras la nuca se levantaba.


  Ione chilló cuando uno le retorció el brazo y gruñó asestándole una patada en los cojones al que vino de frente a ella. Se volvió como pudo tras dar un mordisco al que le aferraba el brazo y le pisó el pie. Tras eso saltó y, quedando sobre sus hombros, se dejó caer hacia atrás apretándole el cuello con las piernas al tiempo que le partía la nariz al que había detrás.


  —Terence, a tus cinco.


  Éste volteó y barrió con la pierna a los que le venían de frente tras quitarse el resto de encima como si fuese Hulk. Consiguió hacerse con una de las armas que llevaban y derribó de un impacto certero en mitad de la frente al que se acercaba por detrás a Ione. Se volvió descargando una ráfaga de proyectiles contra esas cosas.


  —¡¿Pero qué diablos son?! Son casi tan fuertes como nosotros — alzó la voz Ione.


  —¡No tengo ni puñetera idea! Pero está claro que pueden morir si les partes el cuello.— Dijo descargando un puñetazo tras la espina dorsal de otro que gritó de dolor.


  Terence escupió la sangre del derechazo que había recibido sobre la arena y se puso espalda con espalda con Ione.


  —¿Qué hacemos?


  —Para ti esos dos y para mí el resto.


  —Cinco para ti y sólo dos para mi, menuda diversión.


  —Nena, yo soy más grande, más peleón y tengo práctica.


  —Eso ya lo veremos, creo que tendrás que enseñarme unas cuantas cositas, lobo.


  —Hecho — dijo dándole la señal para atacar juntos.


  Terence se agachó e Ione saltó por encima de su espalda golpeando al primero de los cinco. Al mismo tiempo, él disparaba una de las balas restantes en los huevos de otro y la última en los sesos del siguiente justo cuando se levantaba. Retorció el pescuezo al que aullaba de dolor y le dio un puñetazo al que sujetaba a Ione de la cintura. Al verse libre se volvió como una fiera y le dio otro puñetazo que le hizo crujir el cuello hacia atrás. Ambos asintieron y cogiendo a Ione de las muñecas, Terence la impulsó contra los otros dos a los que golpeó con las piernas. Terence la soltó y poniéndose a la espalda del primero le giró el cuello y se encargó del que quedaba resollando. Ione se abrazó a él y miró preocupada la sangre que lo cubría. Cogió su brazo derecho con delicadeza y frunció el ceño en un gesto de dolor al ver el corte abierto que tenía en el bíceps.


  —¿Estás bien? No tendría que haberte dicho nada de salir, es culpa mía.


  —Esto no es nada, no te preocupes. Tú no tienes culpa de nada. ¿Como estas tú? — Le rodeó la cara con las manos.


  —Bien — dijo con una sonrisa.


  Lo ayudó a incorporarse y se agarró el costado. Acabó de meterse una de las armas que llevaban aquellos tipos, tras la espalda y lanzó el resto al agua.


  —Vamos.


  La cogió de la mano y la apresuró para que se moviera, mirando alrededor como el depredador alerta que era.


  —¿Te das cuenta de lo que has hecho? — Le preguntó Ione una vez en el coche acabando de abrocharle el cinturón.


  —¿Qué?


  —Has confiado en mí. Hemos sido uno ahí abajo y no te has puesto en plan histérico y protector.


  Terence apretó los dientes con un ligero gruñido.


  —Ni siquiera me has reprochado lo de salir, al contrario.


  —Sí, y no sabes cómo me ha costado hacerlo.


  —Lo sé— le acarició la mejilla con cariño dejando escapar una risita alegre que a Terence le parecieron campanillas.


  Él suspiro y miró hacia adelante para poder ser capaz de decirle lo que quería.


  —Fue como si me clavaran un puñal dejarte luchar. Necesitaba protegerte pero también necesitaba demostrarte que tú eres capaz de defenderte igual que nosotros. Ahí abajo no es sólo que nos hayamos acoplado el uno al otro sino que has confiado también en ti y te has apoyado en mí.


  Ella lo miró con el pulso a la carrera y le quitó las llaves de la mano.


  


  ¿Estás segura de qué sabes conducir esto? Mira que Speedy es muy sensible.


  —¿Speedy? — Lo miró incrédula con una enorme sonrisa en la boca. —Luego decías de mí con Vitty — rió arrancando el motor.


  Ione lo hizo rugir soltando una alegre risotada e hizo hacer un perfecto trompo al GT.


  —Informad— exigió Cool presionando el teléfono con fuerza.


  —Escaparon señor.


  —¡Panda de inútiles!— Empezó a gritar.


  Sus músculos se hincharon y asestó un puñetazo a la pared donde abrió un boquete. Los hombres que había tras él empezaron a temblar.


  —¿Cuantas bajas?


  —Todo el grupo.


  —¡Mierda! ¡Traed los cuerpos ahora mismo!


  Cool estaba furioso. No había dejado de ser un simple experimento pero le repateaba que aquel engreído de Terence se hubiera ido de rositas. Pensaba hacérselo pagar muy caro en cuanto tuviera la ocasión. Miró echando chispas a los científicos que habían dejado de trabajar y estalló.


  —¡¿Y vosotros que miráis?! ¡Poneos en marcha y haced mejor vuestro puto trabajo!


  Resopló una vez más abriendo y cerrando los puños y cogió la jeringuilla que descansaba en la bandeja que había junto a la mesilla donde estaba y quitó el protector.


  —Señor… no… no creo que sea conveniente que se dministre una nueva dosis— titubeó aterrado uno de los ayudantes.


  —¡Yo diré cuando es conveniente!— Se clavó la aguja inyectándose el contenido poniendo los ojos en blanco.


  Tras eso inhaló y miró de nuevo el lugar.


  —¡Quiero resultados y los quiero pronto! Como haya más fracasos empezaré a matar inútiles.


  Lanzó la hipodérmica en un cubo y salió del laboratorio dando un portazo malhumorado.


  Una vez llegaron a casa, ya los esperaban todos en el salón. Mimí se lanzó sobre Ione asustada y ésta le acarició la cabecita.


  —Tranquila no es nada, estamos bien.


  Ésta intercambió una mirada con Terence y asintió tras levantarle el pulgar sin que la otra los viera.


  —Joder hermanito, te han dado una buena ¿eh?— Le dijo Thya examinando su brazo.


  —¿Qué pasó?


  —Nos atacaron en la playa, no sé qué diantres eran esas cosas, pero humanas no. Era la misma sensación que cuando nos atacaron la última vez. Tomad, os he traído esto para que os entretengáis— les lanzó el arma y las balas a los gemelos. —A ver qué sacáis de eso.


  —¿Trajiste muestras?— Lo miró Víctor.


  —Límame las uñas preciosa— lo picó.


  Víctor le gruñó por lo bajo y fue a por el maletín. Una vez hubo hecho lo suyo, miró el arma que sostenía Dennis como un verdadero experto.


  —Eso es un detonador de última generación, genera impulsos magnéticos y va con inyección de dardos contenedores y balas de punta hueca al mismo tiempo según la posición. Están preparando las armas para que funcionen con las huellas y un sistema de seguridad que suelta una descarga cuando alguien indebido la sujeta. Aún están haciendo modificaciones, se nota. Parece que quieran acoplaran balas de perforación y estallido interior.


  Connor lo miró sin decir nada pero de nuevo tuvo un mal presentimiento. ¿Desde cuándo Víctor era un entendido en todo eso? Además, siguió usando palabras demasiado técnicas como para que él las conociera ¿Qué diantres estaba haciendo su hermano en su tiempo libre?


  —¿Seguro qué estáis bien?— Se preocupó Yuna intentando romper así aquel tenso silencio.


  Entre las miradas de los machos parecían saltar chispas y suspicacias. No le gustaba nada el cariz que estaba tomando aquello.


  —Sí, descuida— dijo Ione mirando encogida a Jasper que parecía a punto de estallar.


  —No te preocupes, mi maridín es un poco temperamental a veces pero es porque se preocupa demasiado. Ya sabes, son como una bomba.


  Ione asintió reprimiendo una risita e igualmente miró apurada a Terence que estaba sentado en el taburete de la cocina mientras su madre y Thya se encargaban de las heridas para ayudarlo a sanarle cuanto antes.


  —No me lo puedo creer— los miraba Elle.


  —¡Tendrías que habernos avisado! ¡¿Pero en qué demonios pensabas Terence?! ¡¿Tú sabes cómo me he sentido, joder?!


  Terence se levantó con una calma impensable en él y encaró a su alfa.


  —Lo siento hermano pero pensaba en salvar nuestro pellejo, lo tenía controlado.


  —¡Y una mierda controlado!


  —Perdona por haberte preocupado, pero estamos bien. No hubo tiempo de avisar a nadie.


  —¡Te dije que te llevaras a los chicos!


  —Jas soy mayorcito, soy yo. Sé cuidarme y protegerla a ella.


  —¡Joder! Lo siento Te, pero es que…— dejó escapar el aire Jasper nervioso e impotente.


  Aún no había dejado de dar vueltas de un lado al otro. Se pasó la mano por la cabeza y volvió a mirar a su hermano. Sus miradas se cruzaron durante unos segundos y luego se abrazaron palmeándose.


  —Hombres— puso los ojos en blanco Elle.


  —Quien los entienda que los compre— se puso junto a ella Thya.


  Terence soltó un quejido cuando su madre dio un tirón al último punto.


  —¡Au, mamá!— Ésta le dio un capón de propina.


  —¡Ahhh!


  —¡Eso por darnos estos sustos!


  —Joder…— suspiró él dolorido — Se hubiera curado solo — gruno.


  Ione sonrió a la vez que el resto empezaban a reír y dejó que Yuna la curara.


  —Id a daros una ducha y a descansar.


  —Si mamá— resopló de nuevo y ésta volvió a darle un golpecito en la cabeza.


  —¡Ay!— La miró enfadado con las mejillas rojas como dos tomates.


  Ésta se mantuvo firme con el rostro severo y señaló las escaleras al tiempo que las pequeñas se retiraban para dejarles espacio. Así, Thya podría descansar un rato pues pasaba muchas horas con ellas. Era como si estando con las pequeñas se relajara su mal carácter.


  Víctor miró los restos de tejidos y sangre que había podido extraer de ambos y levantó la vista hacia Jasper.


  —Enseguida que tenga los resultados te aviso.


  Él asintió y observó como su otro hermano salía de la casa con un rostro que jamás le había visto pero que no hizo más que avivar la inquietud que ya sentía.


  —Nosotros vamos arriba a ver de qué va esto— movió Connor el arma en su mano.


  —De acuerdo.


  Jasper suspiró de nuevo y vio como su padre se dejaba caer en su butacón pasándose la mano por la cabeza preocupado. Jas torció la sonrisa y supo de quien había heredado ese gesto. Le puso la mano en el hombro y se fue a la sala de entrenamiento para desquitarse un poco mientras ellas acababan de hacer los bizcochos que estaban cociendo sólo por mantenerse ocupadas.


  El lobo que se ciegue en la venganza, no verá su propia caída.
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  Víctor abrió la puerta de su guarida y tiró la cazadora sobre el camastro que ahí tenía. Accionó la lámpara de mesa y su luz incidió sobre los planos y papeles que tenía esparcidos por toda la superficie. Se llevó un cigarrillo a los labios y abrió el mechero de un sólo movimiento encendiendo el pitillo. Se sentó en la silla aún cabreado y dejó el cigarro en el cenicero sacándose las llaves de la moto del bolsillo dejándolas a un lado. El humo de éste se retorció contra la mortecina luz amarillenta y sacó las muestras del maletín. Apagó la luz y desplazó la silla con ruedas hacia otra de las mesas donde tenía el microscopio y el equipo necesario para hacer todas las comprobaciones pertinentes. Puso la sangre en la probeta y la dejó en el equipo de diagnosis. Dio otra calada al cigarrillo y se levantó. Abrió otra puerta y miró todos los cables y componentes que tenía sobre aquella mesa. Inhaló profundamente y tras tomar la decisión empezó a armar el dispositivo.


  Yuna se había cansado de esperar a Jasper y se había quedado medio adormilada en el sofá. Encendió la tele agobiada y se medio incorporó bostezando. Hacía ya tres horas que todos se habían ido a dormir a excepción de los dos hermanos MacGyber que seguían estudiando el juguetito que les había traído Terence. Cambió de canal por inercia y parpadeó al ver la imagen que se veía en la pantalla.


  «Interrumpimos el programa que estaban viendo para dar una noticia de última hora. Se sabe que ha explotado un artefacto de gran potencia en la sede de los laboratorios Global Healthy Enterprise. Se desconocen aún si hay víctimas y los bomberos están llevando a cabo todas las tareas de salvamento y extinción. Parece ser que ha sido un ataque perpetrado por los grupos de sobrenaturales violentos que están en contra de las reformas que se están realizando.»


  La loba se quedó literalmente sin aire y más cuando sintió la furia que se desprendía del lobo que había tras su espalda. Jasper estaba rígido, con los puños apretados a ambos lados y los ojos completamente dorados.


  —Jas…


  El cuerpo de éste seguía temblando y gruñó cuando la puerta se abrió. Víctor entró tambaleándose, apestando a alcohol y a algo más.


  —Joder, mierda— murmuró Dennis desde lo alto de la escalera.


  Yuna apenas tuvo tiempo de detener a Jasper que éste ya estampaba contra la pared a Víctor con violencia sujetándolo del cuello de su cazadora.


  —¡¿Dime qué no has sido tú?!— Rugió fuera de sí.


  —Suelta— los ojos de Víctor centellearon y empujó a su hermano que gruñó amenazador. — ¡¿Y qué si he sido yo?! Alguien tenía que hacer algo— señaló la pantalla donde las imágenes del laboratorio en llamas seguía ocupando la imagen.


  Ver que atacaban a los suyos otra vez, había sido el detonante final.


  —¡Había gente inocente ahí! ¡¿En qué demonios estabas pensando Víctor?! ¡¿Qué te pasa?! ¡¿Sabes acaso lo que has hecho?!


  —¡¿Qué pasa?!— Salieron de las habitaciones sus padres al tiempo que lo hacían el resto por el barullo.


  Connor y Dennis intentaron separarlos ya que ambos habían vuelto a enzarzarse lanzándose puñetazos como dos locos.


  —¡Calmaos!— Los empujó Dennis. — ¿Es que has perdido el juicio?— Miró a Víctor.


  — ¡¿Qué, qué pasa?!— Se volvió Jasper hacia su padre. — ¡Éste! ¡Que ha decidido convertirse en terrorista!


  Su padre no podía creerse lo que oía y miró la televisión que seguía parpadeando en medio del salón en penumbra.


  —No puedo creerlo— se llevó las manos a la boca Elle.


  —¡Nos has condenado a todos Víctor! ¡Acabas de darles la excusa perfecta para iniciar una guerra!— Siguió exasperado Jasper.


  Víctor intentó mantenerse en pie contra la pared. La cabeza le daba vueltas a causa de lo que había bebido. Se llevó las manos a la cabeza y se golpeó el cogote con los dientes apretados.


  —¡Maldita sea Víctor!— Volvió a gritar Jasper nervioso. —¡¿A ver como coño arreglo yo ahora esto?! ¿Te paraste a pensar algo? Van a pedir tu cabeza y otros encima te tomaran de ejemplo.


  Éste pasó a su lado como si nada y él no pudo más. Sin previo aviso le asestó un puñetazo y Víctor cayó de costado al suelo. Se llevó la mano a la boca mirándose la sangre y gruñó. Se levantó quitándose la cazadora como pudo y se lanzó sobre Jasper. Éste lo lanzó contra la pared donde impactó rompiendo lo que encontró a su paso descolgando un cuadro haciendo dar un respingo a las chicas.


  —¡No! ¡basta!—chillo Greizhy.


  —¡Paradlos!¡que alguien los pare!— pedía Elle — ¡¿No veis lo que estáis haciendo?!


  Greizhy gritó incapaz de soportar aquello hundiendo el rostro en el vientre de Elle y Terence saltó en medio sujetando a Jasper.


  —¡Ya basta Víctor! Elle, llévatelo atrás y que se refresque — le dijo éste y ella asintió.


  Víctor gruñó cuando ella le rodeó el brazo pero Elle lo miró con dureza y tiró de él llevándolo al baño. Llenó la pica con agua fría y vertió una cubitera entera en ésta y obligó a Víctor a meter la cara en ella. Una vez lo hizo lo ayudó a sentarse en el inodoro y le echó la cabeza atrás sujetándosela. Cogió algunos de los cubitos que quedaron y envolviéndolos en una toalla la apretó contra la nariz de Víctor mientras le examinaba la mandíbula.


  —Te ha dado un buen golpe— suspiró untando un bastoncito en un líquido.


  Miró a su hermano compungida y aplicó el algodón en la brecha de la frente. Éste siseó.


  —Lo siento, ya sé que escuece. ¿En qué estabas pensando Vic? Tú no eres así. ¿Cómo has podido dejarte llevar así? Todos queremos acabar con ellos tanto como tú.— Le rodeó la cara con las manos amorosamente —No te pierdas Víctor.


  —Lo siento, lo siento. No podía pensar, sólo quería venganza, la furia...— bajó la vista.


  Elle meneó la cabeza con un suspiro y abrazó a su hermano que había hundido la cabeza en su vientre.


  —Sólo podía pensar en protegeros y terminar con todo.


  —Todo se arreglará, ya lo verás, pero no así, la violencia sólo genera violencia— le pasó los dedos entre el cabello —Aunque a veces sea necesaria.


  —¡No! ¡Sólo la he jodido más! Pero te aseguro que lo resolveré Elle. Acabaré con todos ellos.


  El brillo irracional y violento que vio brillando en los ojos de su hermano la hizo estremecer, pero aún así siguió abrazándolo sin saber qué hacer.


  Víctor suspiró ya más calmado mirando a su hermana y se quedó muy serio y quieto durante un instante. Ella se volvió guardando todo lo que había usado y se pasó una mano por los ojos creyendo que él no le prestaba atención.


  —Elle.


  —¿Sí?— Contestó sin volverse cerrando el estuche donde guardaban el quid de primeros auxilios.


  —¿Qué ocurre hermanita?— Le cogió la mano.


  Ésta se volvió hacia él tensa e intentó desviar su atención.


  —¿Qué pasa de qué? ¿Te parece poco todo esto?


  —No soy estúpido Elle. Bueno, un poco a veces, pero tú no estás bien.


  —Que más da— se soltó de su mano guardando todo dentro del armario cerrándolo de forma seca.


  —Elle…— Volvió a repetir con ese tono tan característico. No iba a parar hasta que la loba le contara porque estaba tan triste.


  —O empiezas a hablar o no salimos de este cuarto— se impuso con firmeza.


  Ella suspiró apoyándose en la puerta con la vista clavada en el techo.


  —No es nada Vic. Son tonterías, no te preocupes ahora por mí, ya hay suficientes problemas ahora mismo.


  —Lo que te pase es tan importante como lo demás, ¿qué pasa?— Insistió.


  —No lo sé Víctor, no lo sé.— Se pasó las manos por la frente.


  — Me siento muy rara, algo no está bien en mí, pierdo el control cada dos por tres. Es como si no me reconociera, como si hubiese una parte de mí que estuviese saliendo a la superficie y es algo muy intenso.


  Él la escuchaba paciente en completo silencio con un asentimiento de cabeza. Si realmente Elle supiera la verdad… Era normal que estuviese desquiciada, su verdadera naturaleza empezaba a despertar y eso auguraba más problemas. No era una noticia en sí buena. Lo que era Elle era otro regalo pero implicaba que todo se estaba desmoronando.


  —Pero no es sólo eso ¿verdad?— Levantó sus ojos hacia ella que negó. — Desde que Terence entró aquí con Ione te has ido escondiendo más.


  —No puedo hablar de esto Vic.


  —Soy tu hermano Elle. ¿A quién voy a decírselo? Me importáis más que nada, si no confías en mí, ¿qué puedo hacer? Déjame hacer algo, aunque sea escucharte, no soy sólo un vigilante.


  —Lo sé, lo sé…


  —Si tan difícil es, ¿por qué no lo hablas con Yuna? Estáis muy unidas.


  —Porque ella tampoco está bien ahora mismo. Además ella ya lo sabe e intenta animarme, pero…


  —Elle, suéltalo— la atrajo hacía él y la sentó sobre sus rodillas como cuando era pequeña.


  Ella sonrió levemente mirando sus dedos e inspiró cuando él le apartó el cabello hacia atrás. La verdad era que su hermano era un amor cuando quería.


  —¿Qué nos está pasando a todos Víctor?


  Éste sólo apoyó el mentón en el hombro de ella esperando que siguiera hablando conteniendo la ira que volvía a inundarle las venas: todo por culpa de aquellos malditos humanos…


  —Es la soledad Vic. Es este dichoso vacío que cada día crece más. Yo no puedo más, siento que desapareceré. — Desechó la lágrima que amenazaba con desbordarse de sus ojos y continuó. — Me quema estar sola, yo… yo… me aterra saber que quizás nunca encuentre a mi pareja y te juro que lo necesito. — Se abrazó a sí misma. — No sé quién soy, me estoy perdiendo y cada vez tengo menos ganas de nada excepto cuando esa rabia extraña se adueña de mí. Los veo a ellos y yo…


  Víctor la abrazó cuando rompió a llorar sin poderlo evitar.


  —¡Ves! No sé qué me pasa. Yo no soy así, no soy tan boba. Estoy sensiblona y no lo soporto, odio estar así de…


  —Ya pequeña, ya— le frotó la espalda. — Todo se arreglará. Además— la apartó para mirarla volviendo a pasar los dedos entre su pelo suave y ondulante —con lo preciosa y dulce que eres, ¿cómo no vas a encontrar a la mitad de tu alma? Sólo has de tener paciencia, aguanta Elle. Eres fuerte, inteligente. Sabes que todo llega en esta vida y que pasa por algo. Nadie merece más que tú encontrar la estabilidad que necesitas. Aunque lo niegues eres alguien muy cariñoso Elle y supongo que vuestra naturaleza empuja aún más fuerte que la nuestra. Sólo digo que no desesperes.


  —Gracias— le devolvió el abrazo con un suspiro. —Lo intento, de veras que lo hago, pero cada vez tiro más la toalla. Necesito aire Vic y creo que cuando todo esto se calme me iré un tiempo. Necesito salir de esta casa, necesito despejarme, pensar, viajar…


  —Me parece estupendo— la dejó levantar —Creo que te sentará bien alejarte una temporadita aunque te echaremos de menos.


  —Llamaré, además siempre estaremos conectados.


  —Lo sé— sonrió acariciándole la mano.


  Ella volvió a mirarlo y se encontró con los ojos de su hermano que le devolvió una leve sonrisa.


  —Venga, vamos abajo, necesitas descansar.


  Él asintió levantándose mareado y ella lo sostuvo.


  —Deja que te ayude anda, apóyate en mí y Vic…


  —¿Qué?


  —Ni una palabra de esto.


  —Sabes que soy una tumba.


  —Y Víctor— volvió a decir andando por el pasillo deteniéndose frente a las escaleras. Éste dejó escapar un gruñidito a modo de respuesta —No se te ocurra volver a beber de esa manera ni a fumar, es asqueroso y te sienta fatal.


  —Vaya, yo que creía que quedaba sexy y misterioso— bromeó.


  Elle le dio un golpe en el pecho y él se quejó pero ambos se echaron a reír.


  —No, no lo es, es una forma de hacerte daño.


  —Procuraré no volver a comportarme como un estúpido Elle, pero no pienso cambiar de opinión respecto a lo que he de hacer.


  —Víctor, no quiero perderte, por favor…


  —No lo harás, tranquila— la estrechó de la cintura y depositó un suave beso en su coronilla mientras bajan las escaleras.


  Una vez abajo Elle lo ayudó a tumbarse en el sofá y lo arropó. Suspiró una vez más observando a su hermano allí tendido con los ojos cerrados y le pasó una mano por el pelo corto y denso. Desde luego Víctor era más de lo que dejaba entrever con su apariencia militar. Se miró en el cristal de la puerta y una vez se aseguró de que nada en su aspecto la delataría se reunió con los demás.


  Jasper intentó calmarse de todas las maneras pero la sangre le hervía. ¿Es que acaso se habían vuelto todos locos en aquella familia o qué? ¿Podía complicarse más su situación? ¿Querían acabar con él antes de tiempo o qué? Su móvil empezó a sonar y al ver el número supo que sí podía empeorar. Tomó una buena bocanada de aire y contestó dirigiéndose hacia el despacho tras intercambiar una mirada con Yuna.


  Estuvo más de dos horas lidiando con el resto de clanes y mintiendo por su hermano. A sus ojos, no sabía aún qué había pasado y estaban intentando averiguar si era cierto que alguno de los suyos o cualquier otro había perpetrado el ataque a los laboratorios. Se apretó las sienes agotado y cuando por fin terminó de hablar con todo el mundo se dejó caer en el butacón del despacho. Yuna fue la primera en entrar seguida de sus padres y Terence.


  —Por el momento he podido posponer el decreto de guerra, pero no el estado marcial. El presidente ha accedido a esperar unos días para dejar que el ánimo se calme y poder investigar lo sucedido.


  —No puedes fiarte de él, al fin y al cabo es uno de ellos.


  —Lo sé padre, pero es bastante razonable dentro de lo que cabe. Tiene un culo que mantener a la vista de todos.


  —¿Alguna petición a cambio?


  —Que controlemos a los nuestros y procuremos ser buenos chicos— resopló lanzando el aparato de mala manera sobre la mesa de caoba —En nada pedirá nuestra cabeza. Están todos demasiado crispados.


  Yuna suspiró una vez más y miró el haz lunar que se colaba por la ventana arrugando la nota que llevaba guardada dentro del bolsillito del liviano vestido que llevaba. Ya se sabía de memoria lo que ponía y quien la había escrito. Apoyó la mano en el marco de la ventana y volvió a sumirse en sus propias pesadillas.


  «Entrégate a mí y todo acabará. Tienes mi palabra de que si te tengo a ti dejaré al resto. Piénsalo Yuna y evitarás mucho dolor o ¿acaso podrás vivir con la conciencia de saber que tus manos quedaran manchadas con la sangre de las personas a las que tanto pareces querer? Está en tu mano. Tú tienes la culpa de todo, sólo tú.»


  Gruñó sin apenas darse cuenta y se volvió cara al resto al sentir todas las miradas fijas en su persona y apretó el puño. Estaba engañando a su propia familia y no lo soportaba. Aquella situación terminaría destrozándola. Estaba ocultándole cosas importantes a su pareja, al alfa del clan. Pero no podía decírselo o se pondría peor. Prefería tragarse ese dolor sola. Culpable, seguía sintiéndose culpable y quisiera o no las palabras de la nota de Cool se habían grabado a fuego en su mente causando el efecto deseado por él. Si realmente pudiera fiarse de su palabra…


  Si fuera cierto que si ella se rendía terminaría con esa locura lo haría, pero sabía demasiado bien que si él la tenía, el mundo entero sería el que correría peligro. Aún no entendía como su amigo había podido volverse así. Él, que era en parte familiar suyo. ¿Cómo no vio antes la verdadera naturaleza cruel y sádica de aquel hombre que decía quererla? Estaba obsesionado con el poder y con ella. Le costaba creer que realmente ese fuera el Cool que ella había conocido.


  «Mi hijo no está bien. Sufre la misma enfermedad mental que su madre.»


  Había dicho una vez el padre de éste frente a las cámaras, aún así, no lo creía. Estaba loco sí, pero no del modo en que creía su padre. ¿Y si de verdad podía hacer algo? Miró a Ione que se cogió preocupada al brazo de Terence y de nuevo otra punzada de dolor la atravesó. ¡¿Qué debía hacer?! Sólo de pensar en volver a tener a Cool enfrente la hacía echarse a temblar, pero saber que podía hacerles daño a los demás era igual de terrible.


  —Yuna, Yuna, ¿estás bien? Llevamos un rato llamándote— le puso una mano en el hombro Elle.


  —Sí, lo siento, estaba distraída.


  Elle arqueó la ceja sin tragárselo pero no dijo nada. Su cuñada se había vuelto muy reservada ese último mes y eso no era normal. Además, volvía a estar taciturna y tampoco era habitual en su carácter alegre y cariñoso. La conocía demasiado bien como para no saber que algo le estaba pasando y que la martirizaba. Pero ella tampoco podía reprocharle nada porque entendía muy bien su situación. Estaban casi igual y ambas preferían tragarlo solas pese a que Víctor le había mostrado que no había debilidad en ese acto y que se sentía algo más aliviada tras haberlo soltado. Suspiró otra vez mirándola y bajó la cabeza. Quizás en otro momento a solas pudiera hacer algo.


  —¿En qué piensas?— Se apoyó Dennis en la misma pared donde estaba Yuna.


  El hoyuelo de su mentón resaltaba con esa tenue luz.


  —Intentaba encontrar una solución, eso es todo.


  —Está jodida la cosa.


  Ella asintió devolviéndole la mirada, aquel chico era astuto como un zorro. Sería mejor que quemase ese maldito trozo de papel antes de que nadie diese con él. Así su peso dejaría de ahogarla. Los ojos amarillentos de Dennis siguieron el movimiento inconsciente de los dedos de su cuñada y volvió a hacer como si nada. Parecía que últimamente todos ellos tenían demasiados secretos.


  —Será mejor que intentemos descansar un poco. ¿Y Víctor?


  —Lo dejé tendido en el sofá— respondió Elle a su padre.


  —Mañana veremos las cosas con mejor claridad, venga. Vamos— miró a Jasper.


  —Yo procuraré averiguar si las cámaras captaron algo para eliminarlo— suspiró Connor largándose.


  —Id vosotros, nosotros ahora iremos— dijo Jasper mirando a su mujer.


  Éstos intercambiaron varias miradas y obedecieron. Una vez salieron todos, Jasper cerró la puerta y encaró a Yuna.


  —¿Qué me escondes, Yuna? ¿Acaso me crees tan estúpido como para no saberlo?


  Yuna dio un paso atrás asustada. Ver a Jasper enfadado era realmente impactante y podía aterrar. Y ahora él estaba muy cabreado.


  —Nada— su voz vaciló.


  —Mientes— se plantó frente a ella con sus ojos dorados completamente brillantes.


  ¿Realmente podía saberlo? ¿Había bajado las defensas y se había colado en esa parte de su mente?


  —¡Te digo que no es nada! ¡Si no me crees ese es tu problema!— Respondió a la defensiva ofendiéndose de sus dudas.


  Jasper la atrapó de la muñeca cuando pasó a su lado y ella trató de zafarse peleando con él. Jasper era incapaz de creerlo, pero parecía decir la verdad y estar enfadada con él por aquel numerito.


  —¡Suéltame Jas!— Lo miró furiosa.


  Él abrió su mano desconcertado y ella salió del despacho.


  —Y hoy duermes en el sofá con Víctor— le dijo desde la escalera.


  El pulso le atronaba a Yuna cuando cerró la puerta de su habitación y se dejó caer al suelo. Se llevó las manos a la cara e intentó sofocar las ganas de gritar. ¡¿Qué estaba haciendo?! Estaba rompiendo la más sagrada de las condiciones como pareja, la confianza.


  A la mañana siguiente cuando bajaron, encontraron a Jasper ya hablando con los gemelos mientras desayunaban.


  —Como dijo aquí el terrorista, esta arma es un prototipo. Están buscando la forma de capturarnos o causarnos el mayor daño posible. Pero principalmente buscan la captura— le decía Dennis.


  Jasper los escuchó con atención y miró a Víctor que empezó a recobrar la conciencia.


  —Lo necesitarás— le tendió un vaso con un analgésico Connor.


  Éste lo cogió engulléndolo y se volvió hacia Jasper que seguía completamente tenso.


  —He mentido por ti Víctor. Espero que entiendas lo que eso significa. No quiero más acciones heroicas por tu parte o entenderé que me estas desafiando.


  Éste asintió pero de igual modo no pudo quedarse callado.


  —No eres el único que quiere resolver esto Jasper. Sé que te he jodido y créeme, eso es lo último que quería.— Se levantó acercándose a él —Pero déjame esto a mí, necesito hacerlo y voy a seguir hasta dar con ellos te guste o no. Degrádame si quieres pero no voy a permitir que atenten más contra ninguno de vosotros. Es mi deber tanto como el tuyo con una diferencia, yo no tengo a nadie que me necesite y a quien deba mi vida, así que soy el más indicado para esto.


  —¿Te estás escuchando Víctor?— lo miró incapaz de reconocer a su hermano.


  —Sé muy bien lo que estoy diciendo Jas.


  Éste meneó la cabeza con una sonrisa desquiciada y se pasó las manos por la cara.


  —Vais a acabar conmigo, todos vosotros lo haréis— dijo abandonando la casa de un humor de perros.


  Yuna fue a seguirle pero supo que sería mejor dejarle si no quería que se pusiera peor. Necesitaba espacio para pensar y tranquilizarse antes de que su lobo tomase el control o mejor dicho el descontrol.


  —Yuna, no te van a acechar más, ni a ti tampoco—miró a ésta y a Ione.


  —No dejes que te obsesione Víctor.


  —No hay más que decir— dijo saliendo también de la casa.


  —¡Víctor! ¡Oh Dios!


  Yuna inspiró agotada y se echó el cabello hacia atrás impotente. Miró a Elle y Greizhy que estaban cogidas de la mano y rompió a llorar sin poder evitarlo. Estaba rompiendo aquel hogar y estaba cayendo ella misma, ya no podía más. Cada día perdía un poco más el camino. Quizás fuera mejor entregarse y que todo acabase de una vez que seguir de aquel modo. Elle soltó despacio a Greizhy y se abrazó a Yuna.


  —Eh, sea lo que sea, no lo hagas, no dejes que te venzan. No hagas ninguna tontería Yuna. ¿Qué te han dicho, eh? ¿Qué si haces lo que quieren pararan? ¡No lo creas ni por un momento cuñada!


  —Es que no puedo Elle, no puedo. Todo es por mi culpa…


  —No lo es cariño, la culpa sólo la tienen los que están haciendo esto, nadie más.


  —¿Y por qué me siento tan mal, eh?


  —Porque tú eres así, un trozo de pan. Cuando llegué el momento sabrás como ayudarnos, al fin y al cabo tú eres la elegida de nuestra Diosa— Le sonrió ella apartándole el pelo de la cara y volviendo a coger sus manos. —Confía en ti.


  —Gracias— hipó limpiándose la nariz y los ojos como pudo.


  Elle volvió a sonreírle y tras mirar al resto de su familia suspiró.


  —Venga, vamos. Prepararé algo para desayunar. ¿Me ayudas, Grey?


  Ella arrugó la nariz pero fue con ella a la cocina. A la pequeña no le gustaba demasiado la cocina, prefería comerse lo que le prepararan y mandar a los demás para que hicieran las cosas de la casa. En eso había salido señoritinga pero como se lo consentían a ver quien le hacía reconsiderar esa postura. Cuando tuviera que hacerlo ya lo haría.


  —Ah Ione, con todo esto ayer no pude acabar de darte todos vuestros papeles, ya está todo en orden— Le tendió una carpeta Heising.


  —¡Oh Dios, gracias, gracias, gracias!— Se abrazó a él.


  —No me las des a mí, sino al cabezón que tienes detrás— le guiñó el ojo.


  Ella sonrió y se volvió hacia Terence atrapando sus labios. Éste la estrechó contra su cuerpo y luego gruñó poniéndose como un tomate al sentirse observado por los demás. Carraspeó poniéndose bien la camisa e hizo como si nada.


  —Tonto— rió ella pinchándole con un dedo en el estomago.


  —Él es así. Ha de hacerse el machote frente al resto, no sea que pierda dureza— Le guiñó el ojo Thya. —Anda ayúdame con la mesa.


  Ione volvió a reír y fue con ésta tras dar un discreto apretón a la mano de Yuna. Ella le devolvió la sonrisa y subió a ducharse.


  Víctor salió subiéndose el cuello de la chaqueta y se detuvo justo cuando iba a encenderse un pitillo. Gruñó mirando de reojo la casa de sus padres y arrugó el paquete lanzándolo en una maceta. Rebuscó las llaves de su moto y salió dando gas sin ningún rumbo fijo. Aparcó cuando se hartó de dar vueltas y se apeó metiéndose las manos en los bolsillos. Miró de reojo su imagen reflejada en un escaparate y empezó a andar.


  Hacía un buen rato que tenía la sensación de que alguien lo observaba. Aguzó sus sentidos pero no localizó la fuente de aquel escrutinio. Era una mirada que parecía desnudarlo por completo, gruñó de mal humor y apenas tuvo tiempo de esquivar el primer puñetazo que otro tipo le saltaba encima. Detuvo el primer golpe bloqueándolo con el brazo y se agachó golpeando al siguiente con la pierna. Atrapó el puño del otro y agarrándolo de la pechera lo lanzó contra los dos que se levantaban no sin antes golpearlo con el pie en el pecho. Volvió a impulsarse y, golpeando al que quedaba en pie, se hizo con el arma que llevaba agarrándolo de la pechera y lo obligó a hablar. El pobre hombre sollozaba y temblaba como una criatura cuando Víctor acabó con él y, lo peor, es que no le sirvió de mucho. Sólo cumplía órdenes y no sabía más.


  Miró los restos de orín y otros elementos menos agradables y abandonó el lugar como si nada hubiese sucedido.


  Avisó de lo ocurrido a Jasper y se metió en un bareto a tomarse una cerveza, pensativo. Parecía que los Del Fuego se habían cabreado con él y eso, le iba al pelo con lo que tenía planeado.


  —Venid por mi cabrones — torció la sonrisa y echó un nuevo trago.


  Sus ojos tenían la férrea determinación del lobo brillando en sus pupilas así como en los de quien lo observaba…


  Dennis se paseaba solo por las calles, aburrido. No debería andar por ese lugar o los soldados humanos que se dieran cuenta de lo que era él acabarían saltándole encima y Jasper ya tenía suficientes dolores de cabeza como para que encima tuviera que sacarlo del calabozo.


  Al final, habían pospuesto ese ascenso y dio un puntapié a la piedrecita que había en mitad de la acera pensando que su gemelo parecía estar ausente últimaente. Estaba apático y malhumorado, no tenía apenas ganas de nada y fingía estar como siempre frente a él. Suspiró metiendo las manos en sus bolsillos e ignoró las risitas cómplices y las miradas de unas chicas que lo miraban sentadas desde el banco de la plaza.


  Connor creía que lo engañaba actuando así pero no era verdad, eran gemelos y lo conocía mejor que a nadie. Se sentó una vez más pasándose la mano por el pelo y fijó la vista en la estatua del león que presidía la entrada al ayuntamiento. Definitivamente no debería estar allí. Aquel lugar estaba infestado de cámaras y tarde o temprano tal y como estaban de caldeados los ánimos alguien de dentro cogería el teléfono y lo harían detener argumentando que podía ser una amenaza. Y la verdad, lo era. Estaba estudiando a conciencia aquel lugar, en su mente privilegiada ya se había trazado el plano de la plaza y de sus redes de comunicación. Podía sentir los impulsos electromagnéticos colapsando el aire y el flujo de datos bajo sus pies y por encima de su cabeza. Se acercó disimuladamente a las chicas y les pidió un chicle mientras fijaba su aguda vista en el edificio contiguo al bar. Ellas enseguida lo invitaron a sentarse pero el declinó la oferta alejándose del lugar. Sabía que éstas aún estaban mirando su culo cuando giró por la primera bocacalle. Todavía no sabía qué hacía o buscaba exactamente pero sus pasos terminaron frente a la biblioteca. Entró tirando de la pesada puerta y, sacando su carné, lo pasó por el cerrojo de la puerta de seguridad. La luz verde enseguida se encendió y la barra giró ante su avance. Dejó que aquel mismo impulso que lo había llevado a la plaza guiase sus pasos y fue perdiéndose entre las hileras e hileras de libros pulcramente ordenados. Mandó un rápido mensaje a Víctor y leyó su respuesta.


  «El resultado del análisis reveló que están sintetizando nuestra fuerza y resistencia en los humanos así como nuestro sistema de curación. Es sólo experimental pero por ahí van los tiros.»


  Guardó el discreto aparato de nuevo en su bolsillo y empezó a coger volúmenes que depositó en una mesa cercana a una ventana. Una vez tuvo lo que deseó y se sentó a leer. Cuando quiso darse cuenta, el sol caía ya tras los edificios y la suave luz del anochecer estimuló su piel. Esa noche abría luna llena y los humanos saldrían a cazar. Cerró el último libro devolviéndolo a su sitio y se puso bajo el brazo el que le quedaba. Suspiró mirando de nuevo el mensaje de su hermano y torció la sonrisa, desde luego no era muy normal que los Del Fuego se estuvieran volviendo tan osados. Algo no cuadraba y que fuesen ahora también a por Víctor lo hacía tener la mosca tras la oreja. Mandó un escueto mensaje a Jas diciendo que le pusieran vigilancia a Vic y se acercó hasta el mostrador. Le entregó el libro a la bibliotecaria y ésta empezó a introducir los datos hasta detenerse.


  —¿Algún problema?— Preguntó Connor apoyando su antebrazo en la madera echándose hacia delante con su sonrisa más deslumbrante.


  La chica tragó nerviosa y no perdió de vista los movimientos de éste al llevarse el chicle a la boca. Carraspeó y poniéndose bien las gafas sobre la nariz apartó el libro.


  —Lo lamento señor, pero no puede llevarse este libro.


  —¿Y eso?— Arqueó la ceja.


  —Tenemos órdenes de… de…— la chica estaba nerviosa y Dennis intensificó más su dorada mirada sobre ésta intentando influenciarla.


  —¿Órdenes de qué?


  —Lo lamento señor pero los no humanos no están autorizados a sacar de la biblioteca según qué libros.


  Connor gruñó por lo bajo soltando todos los tacos que se le ocurrieron en su fuero interno y volvió a mirar a la chica con su sonrisa tranquila y provocadora.


  —Bueno, pues en ese caso no querría ponerte en un apuro, Mandy, pero ¿no podrías hacer una excepción?


  —Lo siento, yo, yo…


  —Lo necesito para una clase, ya sabes, me catearan si no me pongo las pilas.


  —Pero es que.


  Él volvió a mirarla con su carita de chico inocente y ésta suspiro.


  —Está bien, pero mañana antes de las nueve tiene que estar aquí o me colgaran.


  —Descuida preciosa. Aquí lo tendrás a las ocho— le cogió el mentón sin dejar de sonreír.


  Ella se ruborizó y empezó a pasar el lomo por el inhibidor de alarma.


  —¿Te apetece tomar un café? Conozco un lugar aquí en la esquina donde hacen un cappuccino increíble. Andy dudó de nuevo mirando aquel pedazo de modelo rubio.


  —Vamos, ¿qué tienes que perder? No muerdo, lo prometo— se persignó a la altura del pecho.


  —Está bien, espérame en la calle de atrás.


  Connor le guiñó el ojo cogiendo el libro que ya le tendía y fue hacia el lugar indicado. Apoyó la planta del pie en el edificio y esperó a que la chica saliera. Fueron hacia la cafetería y, poco a poco, Connor consiguió que ella se relajara riendo con sus ocurrencias. La hizo hablar de trivialidades hasta que, lentamente, tuvo su plena confianza. Entonces lo llevó a su apartamento de estudiante y él hizo exactamente lo que la chica esperaba de él. Darle el mejor orgasmo de su vida y de paso conseguir toda la información que quería.


  Salió del piso a media noche, se metió otro chicle en la boca y se dirigió hacia casa procurando pasar desapercibido. Estaba violando el toque de queda y si lo pillaban no tendrían piedad alguna. Se apresuró a subirse a su ML recién salido del concesionario y se dirigió hacia casa para terminar de anotar todo lo que había descubierto. Torció la sonrisa recordando cómo había dejado el dichoso libro en la mesita de noche junto a la chica y aceleró. Aquello sólo había sido el señuelo. Se duchó al llegar y se tumbó en su cama con su portátil en el regazo. Como pensaba, Connor no estaba.


  Todo en esta vida fluye tal y como se mece el mar. Éste acaba repitiendo los mismos ciclos a la espera que aprendas cual era el camino correcto.
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  Connor seguía tendido en la playa. No le importaba la hora que era ni que pudieran cogerlo. Sólo podía pensar en ella y ya era la segunda vez que salía corriendo detrás de una rubia y cuando ésta se volvía sobresaltada, no era ella. Su mente le jugaba malas pasadas. Se pasó la mano por la cara y se levantó desnudándose despacio bajo un violáceo cielo. Miró las suaves olas que lamieron sus pies descalzos y, poco a poco, se metió en el agua hundiéndose en ésta.


  Ni siquiera tenía ganas de hacer nada o echar un simple partidillo con Dennis. Estaba apático y nada parecía tener sentido a medida que esos ojos aguamarina se clavaban más en él, robándole la cordura. Alzó la cabeza hacia la inmensa luna llena que empezaba a alzarse brillante tras el horizonte y volvió a preguntarse en voz alta quién era esa mujer.


  Se dejó mecer por el agua salada donde flotaba y cerró los ojos. Y así, sin más, sintió sus labios posarse sobre los suyos livianos como una mariposa. Él la atrapó de la nuca con un gruñido y volvió a besarla haciéndola abrir esa boca dulce. Introdujo su lengua en la femenina cavidad y la enredó con la suya, tanteó sus labios y la apresó con posesividad. No podía evitar hacer aquello, su lobo lo guiaba y volvió a asaltar con suma suavidad y lentitud esos labios hinchados. Deslizó los dedos por la espalda de la chica que se alzó para mirarle y contempló aquel cuerpo y aquel rostro enmarcado por aquella cortina de liso pelo rubio. Envolvió su cara entre sus manos y volvió a besarla al tiempo que su mano derecha se deslizaba por la cadera de ella. Hasta girar dejándola bajo su peso y volvió a mirarla.


  —¿Eres real?— Preguntó.


  Pero ella seguía igual de muda que siempre. Se arqueó bajo él dejando escapar un jadeo de entre sus labios. Él, introdujo el pezón derecho de ella en su boca al tiempo que se posicionaba entre las piernas de ella penetrándola con delicadeza. Tras eso todo estalló en él y se despertó sobresaltado casi ahogándose en mitad del agua. Gruñó sacudiéndose el agua de la cara y nadó hacia la orilla, salió y miró su palpitante erección que lloraba y suspiró.


  — ¡¿Por qué?! ¡¿Dime quién eres?! ¡¿Qué quieres de mí?! ¡Dime! ¡¿Dónde demonios estás?!— Gritó a la nada.


  Y de nuevo se sintió estudiado y medio rió torciendo la sonrisa.


  —Debo estar completamente loco— se pasó las manos por el pelo despeinándoselo y recogió su ropa de la arena.


  Sería mejor que regresara ya o sólo conseguiría que sus hermanos se preocupasen todavía más.


  Jasper hacía horas que había regresado y pese a su lamentable aspecto, nadie dijo nada. Ninguno se atrevía a hablar. Sólo Greizhy permanecía a su lado mientras él miraba a Yuna desde la mesa.


  Cada vez la sentía más lejos y encerrada en ella misma. Su mundo se resquebrajaba y no podía hacer nada. Toda su maldita familia parecía estar rompiéndose. Víctor seguía sin dar señales, Sombra estaba perdido y Connor estaba irreconocible. Terence estaba con Ione y él ya no sabía qué hacer. Hasta Elle estaba extraña esos días y sólo temía que su despertar estuviera más avanzado de lo que creía. Y Thya, ella también estaba de un humor pésimo y apenas se dejaba ver por allí. Cada vez que alguno de ellos se le acercaba se alejaba como fuego deseando poner kilómetros. Por no mencionar que hacía unas ojeras horribles y tenía los ojos hinchados. Apretó el puño contra la mesa y volvió a mirar a su mujer que seguía sentada en el butacón con la vista perdida en la luna. La luz de ésta se filtraba por la ventana y la iluminaba dejándola en un charco plateado. Ésta tenía un dedo entre los labios y el libro descansaba olvidado entre los dedos de su mano izquierda. Tenía una pierna sobre la butaca y la otra reposaba sobre el suelo donde los dedos de sus pies descalzos se flexionaban hacia arriba. Su cabello largo y liso caía lacio a su alrededor, brillante y sedoso, Su piel canela resaltaba en contraste al liviano vestidito blanco que llevaba, parecía tan dulce y perdida que todo su ser luchaba por no levantarse y abrazarla contra él. Quería besarla y devorarla por completo pero Yuna estaba ahora muy lejos. Daría igual que separara en ese mismo momento sus piernas y deslizara su lengua por su sexo que ella, aunque su cuerpo respondiese arqueándose y exhalando un suspiro de placer, seguiría estando a miles de quilómetros de él. Se estaba cerrando y eso lo estaba matando. Se negaba a hablarle y él no había hecho nada para que ella estuviese así. Podría obligarla pero, si lo hacía por la fuerza, Yuna perdería la confianza en él. Si lo hacía, no sería diferente al resto de hombres que habían marcado su vida con violencia y dolor. Así que decidió respetar su silencio. Cuando ella quisiera o estuviera preparada se lo contaría, pero empezaba a impacientarse y a perder la fe en aquel pensamiento. Aquella loba era más terca que una mula. Greizhy le puso una mano sobre la suya y lo miró. Hasta ella había dejado de ser la misma niña que era. Aquellos malditos humanos los habían jodido a todos y cada día los odiaba más. Dejó caer la cabeza hacia delante y se levantó dispuesto a irse a la habitación. Volvió a mirar a Yuna deteniéndose en el pasillo y dejó una mano en el bolsillo de su pantalón blanco y ésta pareció regresar de las brumas de su mente mirándolo.


  Se acercó en silencio y se quedó tras el butacón donde ella estaba apoyando una mano en su hombro y cerró los ojos. Yuna dejó reposar la cabeza en la mano de su hombro y suspiró. El calor de aquel hombre seguía dejándola con el cuerpo tembloroso y la sangre ardiendo. Inspiró su aroma y se levantó volviéndose cara a él sin soltarle la mano. Rodeó el butacón y colocándose entre éste y el cuerpo de Jasper y lo besó envolviendo el rostro duro y severo de él. Estaba enfadado aún pero no le importaba, necesitaba sentirlo esa noche más que nunca. Jasper la abrazó dejando una mano en su cintura y apoyó la barbilla en la clavícula de Yuna que suspiraba con la música de The Corrs y su Long Night de fondo como un bálsamo más.


  Ione se despertó con el mismo grito de siempre y el cuerpo empapado en sudor. Las mismas pesadillas de siempre seguían atravesándola y dio un respingo al sentir unos brazos rodeándola. Respiró como pudo intentando controlar el pánico y se obligó actuar racionalmente.


  Estaba despierta y no había nadie allí salvo Terence.


  Tragó el nudo que tenía en la garganta y se llevó la mano al estomago cuando él le besó la nuca. Él no le haría daño.


  No se lo haría pero bien que había matado a la mujer que amó. Se echó el cabello hacía atrás sintiéndose fría y apartó el pesado brazo de Terence metiéndose en el baño. No debería estar pensando en aquello, no tenía sentido ahora tras todo lo que habían pasado. Miró su reflejo una vez más tras mojarse la cara y, como siempre, volvió a odiar la imagen que le devolvía el espejo. Estaba bien jodida si no era capaz de superar todo aquello. Si seguía así volvería a meterse dentro de su caparazón y arrastraría en su caída a Terence. Quería poder confiar y entregarse completamente a él pero mientras siguieran pesando en ella los hechos del pasado no podrían avanzar. Debía deshacerse de esa parte de ella o nunca podría seguir.


  Yuna tenía razón al decir que primero debía curarse ella, pero es que todavía no sabía cómo querer. Estaba aterrada y ahora que aquel sueño que era el lobo que esperaba en la habitación era real temía que fuera sólo una ilusión pasajera o que lo fastidiase todo. Tarde o temprano todos acababan apartándola. Suspiró apoyando sus manos en el mármol y miró decidida aquella imagen de ella misma con rabia.


  —¡Ya basta Ione!— Se dijo a sí misma.


  Metió la mano en el agua que había en la pica y salpicó la superficie saliendo de allí. Se apoyó en el marco de la puerta seductoramente y miró a Trence. Éste seguía sentando en mitad de la cama con el cabello revuelto sobre la cara. Una pierna en arco y el brazo sobre ésta. Era chulo y arrogante incluso así pero eso le encantaba. Su lobo era fuerte y potente, era la fuerza y el carácter que ella no tenía. Miró sus músculos marcados y se acercó a la cama sin apartar la mirada de aquellos ojos color borgoña mientras desataba el lazo de su camisón corto y transparente. Pasó los brazos fuera de los tirantes y lo dejó caer al suelo subiendo a la cama tras que su mirada la recorriese. Con él se sentía bella y sexy. Segura. Besó los labios de Terence y despacio se situó sobre él con una mano en su mejilla. Él pasó un brazo por su cintura y ella volvió a mirarlo.


  —¿Qué sucede rubita?


  Ella trazó el contorno de su rostro con los dedos. Volvió a besarlo dejando que el olor de él la hiciera olvidar todo lo demás. Despacio, cogió el miembro ya listo de él, lo acercó a su entrada y muy lentamente se dejó caer sobre éste que la llenó ensanchando sus ya húmedas paredes.


  —Terence— jadeó —no me sueltes, no me sueltes o no podré volver a levantarme, por favor…


  —Nena— dejó las palmas en las caderas de ella que seguían deslizándose sobre él cada vez con mayor profundidad.


  —Respóndeme algo, ¿realmente deseas esto o es porque soy tú última oportunidad de no caer?


  —Rubita, somos lobos, reconocemos a nuestra pareja instintivamente, no podemos hacer más ¿Aún dudas de mi?


  —Quería oírtelo decir.


  —Es por ti Ione, no por mí. No pienses ni por un momento que te he utilizando por que no es así. Quiero esto más que respirar y ahora lo sé.


  Ione jadeó haciendo girar sus caderas y se hundió más en él, completamente abandonada. Se pegó al cuerpo de él casi a punto de perder el control a causa del placer. Hundió los colmillos en la carne de él que gimió lanzando una descarga de éxtasis que recorrió a ambos al tiempo que todo parecía flotar a su alrededor. Clavó sus ojos en ella y jadeó al verla cerrar los ojos presa del placer. Ione se contoneó sobre él y volvió a gemir. Le puso una mano en la base de la espalda y con la otra se aferró a su prieto trasero hasta que el orgasmo más devastador de su vida los dejó a los dos exhaustos. Su Ione se había unido a él en cuerpo y alma. Se había enlazado a él por sí misma y había sido lo más increíble de su vida. Jamás había sentido algo tan intenso como aquello.


  —Mi Lobi— murmuró apoyando la cabeza en él.


  —¿Lobi?— La miró acariciando su cabello. Ella sonrió alzando los ojos hacia él.


  —Lobi, porque tú eres mi lobito, mi Lobi como yo soy tu rubita— dijo somnolienta enredando los dedos entre el cabello de él.


  Terence ronroneó encantado ante ese apodo cariñoso y pensó en lo paradójico que era. Si otro se atrevía decirle si quiera algo mínimamente parecido lo sacudía sin más. Ahora, en ella era tan dulce…


  El aviso de uno de los hombres puso a Jasper de nuevo en movimiento. Había un enfrentamiento en el centro y otros tantos a las afueras de la ciudad y más allá, en la frontera los Del Fuego estaban atacando a un grupo de licántropos. Carlos mismo se encargó de avisarlo. Movilizó a los hombres que creyó oportunos y se repartieron entre los diferentes focos para tratar de detenerlos. Los chicos actuaron con eficacia y Dennis y Connor fueron claves dada la situación. Una vez en casa palmeó a sus hermanos y volvió a la cama agotado.


  Parecía que todos se habían propuesto dejarlo sin fuerzas y sabía demasiado bien que los Del Fuego iban a intensificar sus ataques sólo para desgastarlos. Querían provocar la guerra y de seguir así lo conseguirían. Yuna lo abrazó y él se acurrucó contra su cuerpo dejando que lo calmase y se concentró en las caricias de sus dedos.


  —Tranquilo, todo se arreglará— susurró ella. —Ya verás como encontraremos el modo.


  Jasper cerró los ojos y deseó que así fuera y que, por fin, el sueño lo acogiese y le diese una tregua. Que hubieran atacado de aquel modo tan descarado a Terence e Ione no significaba nada bueno y mucho menos que se encararan con Víctor. Éste había llegado como un gallito ebrio por la victoria con más marcas y heridas que un saco de entrenamiento. Suspiró una vez más y trató de relajarse sintiendo el cuerpo de Yuna junto al suyo.


  Connor se sintió flotar en medio de aquella nada etérea y oscura al poco de haberse quedado dormido. Miró alrededor desconcertado hasta que sintió aquella suavidad sobre sus labios. Volvió la mirada al frente sabiendo qué se encontraría. Sonrió al verla a ella suspendida en medio de aquel lugar irreal. Las gasas rojas que la envolvían se movían mecidas a su alrededor como si fueran las alas de una mariposa salvo que allí no había ninguna brisa que las pudiera hacer ondear.


  —Ayúdanos Connor, sácanos de aquí, lobito.


  Connor intentó hablarle, retenerla junto a él sujetando su mano a medida que se alejaba desapareciendo, pero de nada sirvió. Se despertó con un quedo jadeo y miró alrededor desconcertado y sudoroso. Aquella especie de ninfa por fin le había hablado, después de mucho perseguirla entre bosques oscuros y de que ella riera provocándolo para que corriera tras ella para atraparla se había dirigido a él. Ahora sabía que todos aquellos sueños no eran desvaríos, ella era real, tenía que serlo y le pedía ayuda. Se pasó los dedos por el pelo, impotente, y dejó su brazo sobre la pierna que tenía arqueada. ¡¿Y cómo narices se suponía que iba a ayudarla si no le decía dónde estaba?! Frustrado inspiró de nuevo y se levantó mirando la luna que parecía un silencioso ojo vigía en medio de una plácida sábana completamente negra.


  Escuchó como Dennis se revolvía en su cama y, por el crujir de las sábanas, supo que estaba tan despierto como él y que éste lo estaba observando.


  —¿Me vas a contar qué te preocupa de una vez?— Le dijo éste cuando se volvió.


  —Creo… que la he encontrado Dennis— fue lo único que le dijo antes de meterse en el baño.


  Éste parpadeó sin entender nada y, sacudiendo la cabeza, volvió a tumbarse en la cama. Se levantó de un bote cuando, al mirar arriba, vio flotando en el techo la cara de una chica. Su tez era blanca y su pelo rubio se ondulaba envolviendo la perfección de su rostro.


  —¡Coño!— Masculló con la mano en el pecho.


  El pulso seguía disparado y respiraba como si hubiese estado corriendo sin parar. Se frotó los ojos sacudiendo la cabeza y miró fijamente el techo completamente liso. Se subió a la cama y extendiendo el brazo palpó la superficie. Exhaló meneando la cabeza y se sentó aún agitado. Bostezó y volvió a tumbarse sin darle la menor importancia.


  —Tío, necesitas descansar— Se dijo a sí mismo y cerró de nuevo los ojos.


  Observó una vez más las anotaciones que tenía en la mesa y acabó de dar las instrucciones oportunas a sus hombres. Cool no tenía tiempo de dormir si quería conseguir su meta y ahora por fin ya sabía cómo podría hacerse con el primer punto.


  Al amanecer presionaría un poco más a sus tíos y, poco a poco, el círculo se estrecharía en torno a los Lunitari. Sería un juego de niños llevar a cabo esa parte. Todo el mundo tenía puntos débiles y él había descubierto cuales eran los de ellos. Cuando esos dichosos lobos quisieran darse cuenta ya sería demasiado tarde. Éstos acabarían perdiendo la paciencia y atacando antes. Él tenía tiempo, dinero y paciencia para cazarlos. Le había costado pero hacía poco que había aprendido eso y se estaba aficionando a la estrategia gracias a esas mujeres que tenía bajo control. Nada se interpondría en su camino, si todo seguía así, en unos años tendría la fórmula para dominar el mundo entero.


  Cerró la pantalla donde las fórmulas y números seguían moviéndose vertiginosamente y se recostó en su camastro. Volvió la cabeza hacia la mesilla y cogió la foto medio doblada que ahí tenía. Dejó que su mano se cerrara entorno a su miembro y se dejó llevar imaginándose que eran los labios de ella los que lo acariciaban en vez de su mano.


  La cara oculta de la verdad, es la que susurran los demonios de tu conciencia en mitad de la noche…
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  Terence seguía sentado en medio de aquel maldito claro, oía susurros tras su espalda murmurando en su oído como malditos demonios. Demonios que no eran más que su conciencia manchada de sangre al igual que lo estaba su cuerpo medio desnudo. Miró los arboles con la cabeza dándole vueltas y esperó el aguijonazo de la soledad, de la culpa. Esperaba el regreso del dolor pero nada de aquello sucedió. Volvió a mirar el claro y la luz empezó a penetrar en él a medida que una silueta se acercaba, muy lentamente. Él pudo ver de quien se trataba. Era un ángel, sin duda, brillante y cálido, dulce.


  Ione se acercaba con una sonrisa en su rostro. Avanzaba flotando sobre aquel suelo plagado de espinas. Una vez estuvo frente a él extendió su mano hacia su rostro y lo acarició. Tras eso lo abrazó y él se dejó acunar apoyando la cabeza en el vientre de esa mujer. Sus heridas dejaron de sangrar y empezaron a cerrarse. Aterrado, volvió a mirar alrededor. El claro, y el bosque entero empezaba a desaparecer desvaneciéndose girando en espiral a su alrededor mientras él seguía clavado en el mismo trozo de tierra. Ione se alejó de él y el corazón empezó a rompérsele con un dolor atroz. Ésta se detuvo en la entrada de lo que fue aquel claro donde toda su vida quedó marcada para siempre y volvió la vista a su izquierda. Allí, entre sombras estaba Xiondra, en la luz Ione. Empezó a sudar y sintió las garras del horror clavarse en su mente que gritaba, era hora de elegir su camino. Ahí, frente a sus ojos, tenía su destino. Uno lleno de esperanza y realidad. En el otro, sólo el vacío de la amargura, la locura de la soledad y el tormento. Pasado y futuro unidos en el mismo punto. Errores y posibilidades, dudas y culpas. Aulló alzando su testa hacia la luna y despertó empapado. Jadeaba todavía sumido en las brumas del sueño y miró a Ione que seguía dormida de lado apoyada en él completamente relajada. Confianza, inhaló su aroma y suspiró al notar como su corazón se calmaba. Había sido capaz de admitir sus errores y aceptarlo. Ahora era el momento de dejar marchar el dolor y la culpa para poder seguir.


  Amar entrañaba riesgos y eso le daba sentido a la vida. Así que sí, iba arriesgarse de nuevo. Ione era su pareja y suyo su corazón. Ahora le tocaba a él dar el paso que ella ya había dado. A veces, el amor mordía. Y de qué manera.


  Terence Lunitari no era de los que andaba lamentándose por los rincones ni pensando lo que podría haber sido. ¡No! Él era un lobo fuerte y capaz, debía avanzar hacia la luz y desprenderse del lastre, debía evolucionar como persona o entregarse a la caída final. Era el momento de retomar las riendas de su vida y así fue como sintió desprenderse una pesada carga de su alma. En el mismo momento que decidió soltar la mano al demonio de sus horrores, la paz lo invadió. Besó el hombro de la mujer que seguía ajena a todo aquello y dio las gracias a la luna que lo miraba por la ventana con una sonrisa sincera en la cara. Cerró los ojos pasándole un brazo por la cintura a Ione y, por fin, un sueño reparador y lleno de esperanza se adueñó de él.


  Sarah sonreía aún con los ojos cerrados tendida en la cama.


  Hasta ahora, había conseguido sortear todas las trabas mentales que los Del Fuego habían intentando implantar en ella con tal de controlar todas y cada una de sus visiones. Abrió los ojos palpándose los labios. Cada vez le era más difícil no acudir al aura brillante y atrayente de Connor. Para ella era como un faro contra el que deseaba estrellarse. Todo su pulso estallaba cuando él la miraba y una sonrisa tonta se dibujaba en sus labios. El estomago se le encogía y sabía que había caído rendida y perdidamente enamorada de él sin más. No lo conocía aún pero su cuerpo deseaba cada vez más fundirse con el suyo y aquellos encuentros fugaces no bastaban para saciarla pero sí para hacerla más fuerte. Cada vez controlaba mejor aquel extraño don y había podido contactar con él. Todavía sentía sus caricias en su piel y se estremeció cerrando de nuevo los ojos. Como Cool intuyera siquiera aquello sería el final. Miró a Siovahn que seguía sentada en la cama con los ojos abiertos como dos naranjas y se acercó a ella.


  —Sio, ¿ocurre algo?


  —Sien… siento una mente en la mía.


  —¿A qué te refieres?


  —No lo sé. Estaba haciendo unos ejercicios de relajación cuando la sentí y vi de golpe una cara…


  —Cuéntamelo— le pidió esta con su habitual voz pausada y tranquilizadora. Había ternura en todos sus actos.


  —Joder, era el rostro más condenadamente atractivo que he visto jamás. Y ese hoyuelo ¡Por Dios!— Se levantó acalorada. — Ojos castaños como caramelo líquido, pelo rubio o castaño claro, alto, deportista, pícaro…


  Sus pezones se erguían orgullosos bajo la camiseta desafiando toda gravedad y Sarah dejó escapar su aniñada risita alegre llevándose una mano a la boca.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —Acabas de ver a tu futuro hombre, hermanita.


  —No, no puede ser…


  Sarah sonrió tan pancha y se fue hacia el baño bajándose las braguitas. Se sentó en el inodoro y miró a Sio que seguía desconcertada plantada en medio de la habitación con los labios entre abiertos rojos como una fresa al igual que sus mejillas.


  —Madre mía— volvió a murmurar y se apartó la ajustada camiseta de lycra marrón que marcaba su figura.


  Al salir el sol, Terence arrastró a Ione hasta el gimnasio sin mediar palabra. Una vez allí empezó a instruirla.


  —Creía que te gustaba que siguiera siendo una lobita sumisa y dulce— lo provocó ella haciéndole una carantoña.


  Él roncó encantado pero le cogió las manos.


  —Y así es, pero me gusta que los seas conmigo. No puedo estar pendiente de ti las veinticuatro horas del día por mucho que quiera así que tengo que poder estar seguro de que sabrás defenderte si algo ocurre mientras no llego o si hay que luchar.


  —Vaya, ya era hora — sonrió ella.


  —Borra esa sonrisa Ione, no estoy bromeando.


  —Lo sé, Lobi — volvió a frotarse contra él.


  —Sólo espero que esto luego no se vuelva contra mí. Además, te lo prometí.


  Ella lo besó derretida ante su preocupación y la ternura que guardaba ese hombre. Volvió a ponerse en primera posición dispuesta a aprender todo lo que él le ensañase. No iba a defraudarlo y mucho menos a traicionarlo. Volvió a asestar una patada y aspiró hondo notando como el sudor resbalaba por todo su cuerpo dolorido como nunca. Desde luego cuando Terence se ponía en plan marcial era implacable y duro y no la dejó respirar hasta que no estuvo satisfecho con los resultados. Era exigente fuera y dentro de la cama e Ione volvió a excitarse sólo con pensar en la palabra cama y volvió a inspirar. Últimamente estaba más cachonda que una zorra en celo. Esquivó otro derechazo de Terence y se agachó zafándose de él, se apoyó en la muñeca y, girando como una peonza, lo barrió con la pierna extendida. Terence cayó al suelo con un sonido seco y contundente y ella se puso sobre él apresándolo con las caderas. Su centro volvió a encenderse al instante.


  —Terence— dijo con gravedad.


  —¿Qué?— Jadeó él.


  —O me tomas ahora mismo o te juro que ambos tendremos un problema.


  Terence rió adueñándose de sus labios y tirando de la camiseta de Ione la rasgó para poder amasar sus pechos que hacía rato lo habían estado torturando al ver esos pezones desafiándolo. Giró sobre ella con un pulcro movimiento y aferrándole las muñecas sobre la cabeza le bajó los pantalones introduciéndose en ella.


  —¡Joder cariño! Ardes ¡Dios!


  Ella rió encantada contrayéndose más apresando con fuerza el miembro duro y grueso de Terence.


  —Rubita, así me harás estallar antes de tiempo— la regañó.


  Ione le dio un lametón en el hombro saboreando su sabor salado y le mordisqueó el mentón.


  —Entonces muévete hombretón, quiero sentirte bombeando.


  Terence roncó encantado pegando su frente a la de ella. Succionó su labio inferior al tiempo que sujetaba la rodilla izquierda de Ione y le separaba más la pierna hundiéndose en poderosas estocadas dentro de ella hasta atravesar el centro de su baluarte. Ione jadeó, arqueándose y se aferró a las barras de madera de la pared. Aquello era una delicia para sus enardecidos sentidos. Parecía que iba a quemarse en su propio fuego y que nunca tendría suficiente.


  Una vez arriba y habiendo terminado de ducharse, Terence miró el bolsillo trasero de su pantalón y creyó que ya era el momento de darle la primera de las sorpresas a Ione.


  —Por cierto, abajo tienes ese trasto arreglado — le dijo lanzándole las llaves de su furgoneta mientras acababa de pasarse la toalla por el pelo mojado como si nada. — Los gemelos no sé que le hicieron pero dicen que te la dejaron de lujo. — Puso los ojos en blanco al usar la misma expresión que utilizaron estos sin perderse ninguna de las expresiones de asombro e incredulidad de Ione.


  Ésta atrapó las llaves con los ojos como naranjas y saltó sobre él que tuvo el tiempo justo de atraparla del trasero pese a que ella se aferró a él como un mono.


  —¡Gracias, gracias, gracias!— Lo besó por toda la cara saltando de nuevo y trotando escaleras abajo.


  Un grito de alegría resonó por toda la casa y Terence sonrió bajando a la parte trasera donde estaba la Volkswagen California antigua de Ione. Los chicos al oírla salieron también justo a tiempo de ver su cara de alegría.


  —¡Oh Dios mío!


  Éstos chocaron las palmas felices entre ellos y se cruzaron de brazos poniéndose junto a Terence cuando éste llegó.


  —Te dije que le gustaría— lo pinchó Connor.


  —¡Está increíble! ¡Oh Dios!— Se llevó las manos a la boca y se subió mientras Dennis se colgaba de la puerta y le explicaba todo lo que le habían puesto y hecho a la furgoneta.


  —¡Y con decoración y todo!— Gritó dando unas palmadas al ver la macetita de plástico que bailaba sola, moviendo la pequeña margarita rosácea.


  Una vez bajó ella le dio al contacto y se dio una vuelta. Una vez regresó, abrazó a cada uno de los gemelos y les dio un beso en la mejilla que hizo gruñir a Terence.


  —Gracias, gracias. Yo no sé como agradecéroslo. Esto es… — no le salían las palabras de la emoción.


  —Con la carita que se te ha puesto nos damos por satisfechos— sonrió Dennis.


  —Cuídala, Lobi — lo pinchó Connor dándole un empujoncito.


  Terence gruñó a punto de salir corriendo tras él mientras el otro reía divertido ya unos metros más allá. Dennis le palmeó la espalda a Terence con una sonrisa burlona en la cara y los dejó solos mientras Jasper y los demás sonreían también desde dentro viéndoles así.


  —Es Vitty — dijo aún sin saber qué hacer —Terence yo, en serio, vosotros habéis hecho todo esto por mí y Mimí y yo— se echó el pelo hacia atrás —Yo no tengo nada para poderos dar, me siento tan…


  —Ione, no necesitamos nada. Dennis te lo dijo, con verte feliz nos basta— la atrajo cogiéndola de la cintura.


  Un nudo de emociones se formó en la garganta de ella que, con los ojos anegados, se abrazó de nuevo a él mientras Mimí saltaba lanzándoles florecitas. Ellos rieron viendo la lluvia de colorines y regresaron dentro cogidos de la mano.


  El resto del día pasó sin incidentes, hasta que a media tarde Jasper y Yuna parecían estar discutiendo otra vez. Sus gritos se oían por toda la casa.


  —¡¿Vamos a empezar otra vez con lo mismo?!— le decía Yuna.


  —¡Sí! ¡Y no voy a dejarlo hasta que me digas qué demonios te pasa! ¡¿Por qué no confías en mí?! ¡¿Qué he hecho?! ¡¿Acaso ya no quieres seguir con esto?!


  —¡Claro que quiero Jasper! ¡¿Pero qué tonterías dices?!


  —¿Pues no actúes de ese modo! Me estás alejando ¡¿es que no te das cuenta?!


  —¡No es verdad! Yo te quiero Jasper, dame un poco de espacio. Necesito respirar. ¡Todo esto me está afectando tanto como a ti!


  Terence suspiró mirando al salón, dejó el bocadillo en el plato y se acercó hasta donde estaban ellos. Dejó atrás la cocina pero para ese entonces, Yuna ya salía dando un portazo. Jasper lo miró exasperado y Terence le puso una mano en el hombro.


  —Sí, sí. Luego reíos de mí porque las prefiero sumisas. Lidiar vosotros con las fieras.


  Jas gruñó pero se pasó las manos por la cara.


  —¿Qué sucede?


  —No lo sé Te, no lo sé. Está descontrolada y sé que me oculta algo que la preocupa y no puedo hacer nada. Se pone imposible, cada vez que intento hablar con ella ya ves como se pone.


  Él inspiró profundamente y miró completamente serio la puerta por la que había salido su cuñada.


  —Sólo te diré una cosa, no dudes de ella.


  Jasper se apoyó en la pared e inspiró. Estaba desquiciándose por momentos.


  —No dudo Terence, pero la barrera que está levantando para ocultarme lo que sea que no quiere que sepa me está desquiciando— Se volvió abatido para retirarse al jardín, necesitaba aire para despejarse o acabaría atacando a alguien.


  Puede que el final se precipite y que, cuando todo va mal, no veas la salida, pero siempre hay que conservar la esperanza de que la verdad sobreviva.
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  Cuando Connor se despertó, Dennis ya hacía rato que estaba frente al ordenador. Se levantó desperezándose y se detuvo tras él apoyando la mano derecha en la silla.


  —Buenos días, bella durmiente — le dijo el otro sin siquiera volverse.


  Connor miró todos los apuntes que su hermano tenía por la mesa y arrugó la frente desconcertado.


  —Arquitectura, física, química avanzada, telecomunicaciones, biología humana… ¿En qué andas metido Dennis? ¿Qué te ha picado ahora? Y dime que no vas a hacer ninguna idiotez como la de Víctor.


  —Sólo estoy recopilando información.


  —Eso ya lo veo, ¿pero para qué?


  Connor sólo se encogió de hombros y siguió a lo suyo entrando en otro foro mientras Connor bostezaba y se rascaba el trasero. Caminó hacía su PC y entró en el correo con un suspiro.


  —Si buscabas un mensaje de tu Sunshine olvídate. Hace como unos dos meses que ni ella ni su hermana se conectan.


  Connor cambió la pantalla para ver cómo iban los resultados de la búsqueda que dejó haciendo la noche anterior y se metió en el baño levantando la tapa del inodoro y volvió a bostezar mientras meaba.


  —Joder tío, podrías cerrar la puerta de vez en cuando. Estoy acostumbrado a verte pero no quiere decir que me mole.


  El otro le levantó el dedo corazón desde allí limpiándose las manos y ahora fue Dennis el que frunció el ceño al ver la pantalla del ordenador de su gemelo.


  —Chicas desaparecidas, luego yo soy el rarito. ¿Qué coño haces con eso? — Señaló la pantalla.


  —Buscarla.


  —¿A quién?


  Siovahn movió sus pies en el aire y volvió a saltar inquieta. Su piel, perlada de sudor, resplandecía con la luz de aquellos fluorescentes. Se echó al suelo y empezó con una nueva tabla de ejercicios, necesitaba estar en movimiento o acabaría volviéndose aún más loca.


  —¿Sabes de lo que me estaba acordando ahora? — Le dijo a Sarah acabando de hacer otra flexión.


  —¿De qué?


  —De aquellos dos tipos tan monos del Chad.


  —¿D y C?


  —Sí. ¿Qué habrá sido de ellos?


  —No lo sé— suspiró Sarah.


  —Tenían algo especial. Sentía una conexión muy íntima e intensa con ellos. Parecían divertidos y buenos chicos. Además encajábamos. Fue una lástima que no pudiéramos ir a hacer aquella escalada con ellos.


  Sarah asintió apoyando la barbilla en las manos hinchando los mofletes y miró a su gemela. Desde luego ella también había sentido algo muy intenso cuando empezó a hablar con C y eso que primero pensó que sería otro pesado más que quería ligar…


  Siovahn se quedó paralizada de pronto y sus ojos empezaron a oscurecerse. Sarah se agachó rápidamente junto a ella y la sostuvo por los brazo mientras su hermana visionaba. Cuando regresó a la realidad apenas podía respirar.


  —Esto va a ponerse feo…


  Ione había ido a ver a sus bichillos, les había dado de comer y se había sentado un rato con ellos sonriendo. Acarició la cabecilla de uno de los conejillos y dejó la vista perdida en aquel enorme recinto de hierba verde y fresca.


  —¿Qué, pequeños? Ya me han dicho que las niñas os cuidan muy bien.


  El conejo movió su naricilla y ella se levantó sacudiéndose las briznas de hierba del vestido y salió cerrando la verja. Miró de nuevo alrededor y pensó que llevaba mucho rato sin ver a Mimí. Ni siquiera oía a ambas niñas cerca pero no quiso darle importancia pese al nudo que se le formó en el estomago.


  Solt, que últimamente sólo estaba con las crías llegó ladrando hasta ella. Le dio un golpecito en la mano nervioso y ella miró de nuevo las lindes del bosque de la propiedad de los Lunitari. Fue a correr hacía allí ya que Solt iba hacia ese punto y regresaba a por ella sin dejar de ladrar cuando sonó su móvil. Descolgó como siempre y su pulso se lanzó a la carrera.


  —Te dije que te arrepentirías. Presta atención Ione y escucha bien— su cuerpo se tensó —Ve hacia la parte industrial abandonada y espera ahí a menos que quieras que las niñas sufran algún percance.


  —Como les pongas un solo dedo encima— empezó a amenazarle pero Bruce la cortó.


  —Ven sola Ione, esto no es una broma.


  Ella gruñó mirando alrededor y salió corriendo hacia su furgoneta. Arrancó tras cerciorarse de que no había nadie alrededor prestando atención y salió zumbando.


  Greizhy resopló una vez más frustrada tratando de deshacerse de sus cadenas pero no hubo manera. Ni siquiera Mimí podía. Con sus ya ocho años Grey estaba más que cabreada porque de nuevo la hubieran atrapado. Parecía que siempre era el jodido señuelo que ponía en peligro a los suyos. Se tragó el nudo de emociones que le estrujaban el estomago y juró y perjuró que eso nunca volvería a pasarle. Debía hacerse fuerte y sobretodo más lista. Cuando presintió que algo no estaba bien ya tendría que haber hecho volver a Mimí a la casa, pero fue todo tan extraño y tan rápido que ninguna tuvo tiempo de nada. Además, aquel tipo ni siquiera gritó ni protestó cuando lo mordió… Parecía no sentir absolutamente nada y su fuerza era anormal. Trató de alertar de nuevo en vano a los suyos y volvió a golpearse la cabeza contra la pared de la furgoneta. En cuanto se le ocurriera algo aquellos tipos ya podían salir corriendo.


  Bruce se frotó las manos al ver aparecer por la esquina la furgoneta de Ione y dejó escapar una risita mirando al resto de hombres que ya se posicionaban.


  —Tal y como os dije— se jactó éste.


  —Las mujeres siempre tan predecibles. Toca un cachorro y éstas saltaran— se alejó Cool acabando de impartir órdenes.


  Ione detuvo el vehículo en la entrada y bajó mirando alrededor. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal pero aún así atravesó la puerta de aquella nave agachándose al tiempo que apartaba un trozo roto de la alambrada para pasar. Tan buen punto puso un pie en aquella nave supo que estaría atrapada sin nada que hacer. Era una emboscada en toda regla y supo también que no soltarían a las niñas. Sentía la presencia de demasiadas personas apostadas por todo el lugar. Se maldijo de nuevo y avanzó olfateando de nuevo con los pelos de punta. Locura o no tenía que ir a por las niñas.


  —Ione, Ione, Ione… siempre tan caritativa— se acercó Bruce. — Sabías donde te metías y aún así viniste.


  —Déjame ver a las niñas.


  Éste chasqueó los dedos y dos hombres armados hasta los dientes, vestidos de negro abrieron la puerta de la furgoneta. Desde dentro las niñas intentaron protestar pero estaban amordazadas y encadenadas. Ione gruñó y se acercó a éstas sin perder de vista a Bruce por el rabillo del ojo. Alargó la mano a la mordaza de Greizhy y se la quitó.


  —¡Ione! No tendrías que haber venido, Terence se pondrá furioso…


  —No te preocupes, ¿vale? Arreglaremos todo esto, no dejaré que os hagan daño.


  —Pero, pero ¡lo siento tanto!— Sollozó —Es culpa nuestra.


  —Shhh, no pasa nada cariño— le acarició la mejilla y apretó contra ella a Mimí que se había acurrucado como pudo contra ella.


  Le dio un beso en el cogote y se volvió hacía Bruce mirando la parte alta del edificio y las ventanas medio rotas.


  —No puedes hacer nada Ione, lo sabes.


  —Suéltalas, ellas no tienen nada que ver.


  —Sabes que no lo haremos.


  —Tocadles un sólo pelo y no obtendréis nada de mí.


  —No nos amenaces Ione. Tendrán lo que quieran de ti ¿o quieres ver como él sufre?— Señaló hacia atrás.


  Ione se quedó sin aliento al ver como lanzaban a Terence al suelo, sangraba y apenas se sostenía en pie.


  —¡No! ¡¿Pero qué le habéis hecho?!— Se agachó junto a él apartándole el pelo de la cara manchado de sangre. —Lobi, tenías que seguirme ¿no?


  —Y tú tenías que hacerlo a tu manera— tosió —Te dije que necesitaba poder fiarme de ti.


  Ella bajó la cabeza dolida y una lágrima cayó en el polvoriento suelo.


  —Sólo trato de protegerte y tú te vas directa al ojo del huracán.


  —Lo siento, yo no podía… sólo pude actuar.


  —Debías avisarme…


  —¡Ya basta de cháchara!— Le dio una patada en el costado Cool. Junto a él estaba Egrand.


  Terence gruñó y como un rayo se lanzó contra ellos con toda la furia golpeando contra sus venas. Sólo estaba el instinto depredador del lobo, de proteger. Dos disparos más impactaron contra su cuerpo e Ione gritó al tiempo que él atacaba de igual modo al soldado que tenía más cerca. Les costó una buena masacre poder volver a reducirlo, Terence era demoledor en todos los sentidos.


  —Nada de trucos ni heroicidades chucho o se acabó. — Apunto a Mimí cogiendo del cuello a Ione. —Ya me has causado demasiadas bajas con tu numerito de antes y el de ahora. Te aseguro que a partir de este momento toda esa agresividad y fuerza te va a servir de bien poco, vas a probar lo que es ser un cero.


  Éste se detuvo de golpe mirando a Ione que quedó aplastada bajo el peso de uno de aquellos hombres cuando el otro la lanzó hacia ellos con esos enormes ojos suplicantes fijos en la pequeña. Él volvió a gruñir pero relajó la postura. Se estaba debilitando a marchas forzadas y la sangre le ardía como ácido.


  —Eso está mejor.


  Terence volvió a roncar pero Cool torció la sonrisa indiferente.


  —Está en tus manos, ellas dependen de ti, Terence. Subidles a la furgoneta— ordenó.


  —¡Tendrías que estar encerrado, monstruo!


  —Veo que te alegras de verme— rió indiferente.


  Los hombres obedecieron y le pusieron una capucha negra en la cabeza a Terence mientras otro le inyectaba algo. Ione tembló al ver como tenían que sostenerlo e intentó revolverse cuando la pincharon también a ella. Los párpados le pesaron enseguida y la fuerza la abandonó por completo.


  Víctor volvió a mirar el perímetro exterior de la casa de sus padres y gruñó. Sus agudos sentidos le decían que algo no iba bien pero cuando volvió a comprobar los sistemas de seguridad todo seguía estando correcto. Abrió la puerta de entrada y aparcó junto a la casa. Bajó mirando alerta alrededor y apagó el pitillo antes de que su madre volviera a reprenderle por aquel vicio asqueroso que estaba cogiendo. Aplastó la colilla con las botas y entró en la casa.


  —Jasper— lo llamó.


  Éste salió del gimnasio.


  —¿Qué?


  —¿No notas nada extraño?


  —¿Tú también?— Se inquietó éste.


  Víctor asintió mirando a su alfa pensativo.


  —Hace un rato he mandado a los chicos a patrullar sin descanso. Hasta yo mismo he salido en tres ocasiones y no hay nada. Te juro que acabaré loco. ¿Tú viste algo?


  —Nada, los sistemas dicen que está todo correcto.


  —¿Instalaste nuevos equipos?


  —Sí, consideré que era mejor extremar las precauciones.


  —Jas ¿Has visto a Grey y a Mimí? Hace mucho que no las oigo ni sé donde paran— bajó las escaleras Elle con una mano en el estomago.


  Parecía inquieta y su cara reflejaba más de lo que quisiera. Ambos lobos se miraron con el mismo mal presentimiento.


  —¡Mamá! ¿Están las niñas con vosotros?


  —No, fueron a jugar fuera. Hace poco estaban por los jardines de atrás. Estaban demasiado inquietas para tenerlas dentro— gritó ésta desde la cocina.


  Jasper apretó los dientes y mandó un mensaje mental al resto de la manada para que buscaran a las chicas.


  —¿Y Yuna?— Volvió a mirar Elle a su hermano. —Hace rato que la busco.


  —Salió hace unos veinte minutos— se encogió de hombros Dennis.


  —Esto no me gusta— se movilizó Víctor acercándose a uno de los paneles de vigilancia.


  Terence seguía sosteniendo en su regazo a Ione. Ésta todavía no había despertado y él ya empezaba a desesperarse. Lo habían arrastrado a lo largo de un enorme pasillo y durante el trayecto se habían cruzado con otro grupo de hombres que llevaban presas a dos chicas rubias que lo miraron como si lo conocieran. Uno de los hombres le dio un empujón a una de ellas que pareció querer decirle algo y se alejaron después de que Cool ordenase que las llevasen a otro recinto. Desde que había entrado en aquel maldito lugar no había conseguido recuperar la fuerza. Su lobo se removía inquieto clavándole las zarpas pero ambos parecían desconectados y descoordinados. Los habían lanzado dentro de una celda y no supo ni las horas que pasaron ahí. Ya se conocía de memoria todas las aristas de aquel maldito agujero y no había por donde escapar salvo la puerta y, desde ahí dentro, era imposible abrirla. Aquel humano, o lo que fuera, había preparado el lugar a conciencia y eso hizo estremecer de nuevo a Terence. Que conociera tan bien cómo funcionaban no era nada bueno y eso no fue todo. Creyó que iba a enloquecer cuando alejaron a las niñas de ellos. Trató de revolverse, de luchar… pero de nuevo lo habían abatido y habían puesto un cuchillo en la garganta a Ione. Sabía que no la matarían pero no podía tolerar que le hicieran el más mínimo rasguño. Así era su maldita naturaleza. Y mucho menos que lastimasen a Greizhy o a Mimí.


  Escuchó sollozar a las niñas durante horas y aquello fue peor que si lo despellejasen vivo. Estar escuchando y sintiendo su miedo era una locura. Además, no hacía mucho habían arrastrando frente a la celda un cuerpo sanguinolento. Era un cuerpo a medio transformar, mitad humano, mitad lobo. Las articulaciones estaban en un arco imposible y apenas se reconocía quien había sido aquel lobo salvo por su olor. Aún le quedaba algo de vida cuando lo dejaron frente a su celda con toda la intención. Lo habían mantenido así, torturándolo, introduciendo la cantidad justa de veneno en su organismo… Sombra. Gritó, aulló y tiró de los barrotes con todas sus fuerzas pero de nada sirvió. La ira lo consumía por dentro pero nada podía hacer el lobo en aquel momento. Estaba atrapado y ni siquiera podía contactar con los suyos o todos caerían en sus manos. Intentó calmar a las pequeñas como pudo y se quedó sentado sosteniendo a Ione para tratar de no perder la cabeza. Hasta que Cool se paró frente a la celda.


  —Terence, Terence, Terence…


  Él saltó sobre los barrotes y el otro rió impasible.


  —¿Qué te parece la celda? Creo que es el lugar apropiado para ti.


  —Monstruo— gruñó. Aquel tipo no era normal, su olor lo desconcertaba totalmente, daba miedo de verdad y el bello de la espalda se le erizaba.


  —Disfrutad de vuestra estancia porque desde luego yo sí lo haré. Esa lycan va a resultar más provechosa de lo que creía.


  —¡Ni te atrevas a tocarla!


  —No estás en posición de amenazar Terence.


  —¡Maldito hijo de puta!


  —He obtenido información muy interesante durante todo este tiempo. Es curioso como sois de simples. Si tenemos a vuestra mujercita no queda nada de vosotros.— Terence gruñó sin perderle de vista. —Licántropos y lobos tan parecidos y tan distintos, aunque el primero es sólo una enfermedad, un contagio…


  Terence se tensó mientras lo seguía oyendo hablar. Desde luego el tipo había estado estudiándolos a conciencia y eso no podía permitirlo.


  —¿Dónde quieres ir a parar?— Lo miró entre sus dos rendijas borgoña.


  —A que en nada dejareis de ser un peligro, vosotros me serviréis a mí.


  —Estás loco.


  —Terence, empieza a replantearte tu situación si no quieres que ellas paguen las consecuencias. Disfrutaría diseccionándote a trocitos pero más lo haré jodiéndote la vida y de paso a tu hermanita. Es tan mona… tiene una piel muy suave— se relamió.


  Terence se lanzó contra los barrotes y otra descarga más potente lo tiró al suelo. Cool rió dando media vuelta y se alejó pasillo abajo mientras él volvía a gruñir descargando una patada a los barrotes que chisporrotearon.


  —¡Ni la toques o eres hombre muerto! ¿¡Me oyes?!


  Cuando Terence abrió los ojos supo que se había dormido. Movió el cuello dolorido y alzó la vista hacia el techo de la celda. Ahí en mitad del techo se había abierto una estrecha abertura por donde se veía el cielo estrellado, la luna brillaba en lo alto y algo se removió dentro de su cuerpo. No supo exactamente qué era aquella sensación pero era algo que lo puso aún más nervioso. Había algo en el ambiente, en el aire… era un olor que lo hacía perder por completo el juicio, no podía pensar salvo para sentir su cuerpo completamente duro como el acero. Excitado.


  Ione se movió por fin entre sus brazos. Estaba aún medio atontada pero despacio abrió los ojos. Unos ojos que eran más dorados que azules en aquel mismo momento. Se sentó completamente desorientada con una mano en la cabeza y cuando sus pupilas se clavaron en Terence éstas se dilataron. Un intenso olor almizclado salió directo de ella impactando en la rigidez de Terence que apretó los dientes.


  —No, no puede ser que esto esté sucediendo ahora — pensó el.


  Era imposible poder contener aquel impulso tan primitivo.


  Simplemente no podía controlar su naturaleza en aquel momento, hacerlo era doloroso y demasiado peligroso. Deseaba con toda su alma hundirse en el cuerpo de su mujer, marcarla y follarla. Necesitaba reclamarla, sentir su humedad y como sus fluidos resbalaban entre sus piernas clamando por él y ella respondía a ese impulso. Lo sentía en su cuerpo, en la tensión de su vientre, en su olor, en sus pechos y su sexo hinchado preparado para recibirlo como nunca antes.


  Ione gimió. Su cuerpo ardía completamente y no era consciente de sus actos. Se desprendió de la ropa llevada por el impulso que la dominaba y notó como sus fluidos se derramaban entre sus piernas. Estaba excitada, no había nada más que el deseo, que la necesidad. No sabía qué le pasaba ni le importaba. La loba salió a la superficie y cambió frotándose provocadoramente contra el macho que tenía junto a ella. Abrumada, febril, contrayéndose de pura necesidad y lujuria. Necesitaba que la llenase, necesitaba sentirlo dentro de su cuerpo. No tuvo que decir nada, el propio Terence cambió y saltó a por la loba. Ésta se zafó dándole con la cola y él gruñó todavía más excitado. Ambos lobos rodaron por el suelo hasta que la puerta de la celda se abrió y Terence gruñó de modo temible al ver entrar otro macho. El olor de la hembra aún aumentó más y ésta dio una vuelta sobre sí misma. Ambos machos se sopesaron moviéndose en círculos y el recién llegado se agazapó con los dientes al descubierto.


  —Ella es mía Egrand, el vínculo está cerrado— dijo amenazador.


  —Te equivocas. Aún no es tuya completamente, el apareamiento de un lycan no se completa hasta que la hembra no es cubierta por el macho en su celo.


  —¡Estás muerto cabrón! No la tocarás, pagarás por todo.¡Ione es mía! Hoy morirás.


  Terence saltó y se llevó un buen golpe en el costado. Aquel maldito bastardo de Egrand era fuerte y él no estaba en su mejor momento. Aún así, su instinto tiraba con saña de él. Había prometido protección a su hembra y eso iba a hacer justamente. Completar una parte de su promesa de venganza, cuidarla y tenerla por fin completamente unida a él. La haría suya y ya no habría más. Ya era hora de demostrar quién y qué era. Toda su brutalidad y fiereza salieron a la luz. Dejó de razonar y de sentir dolor. Sólo pensaba en matar al otro macho por tener el derecho de reclamar a la hembra y librarla de aquella pesadilla. Le dio un zarpazo pese a llevarse una dentellada y se revolvió hundiendo uno de sus colmillos en el costado de Egrand que gruñó. Los dos lobos volvieron a atacarse con la mandíbula retraída y las orejas pegadas a la cabeza. La loba seguía moviéndose de un lado para otro, gimoteando excitada. Aquello también formaba parte del cortejo. Que dos machos peleasen por ella era algo demasiado irresistible pese a que una ínfima parte de ella estuviese sufriendo por su Lobi. Sólo lo quería a él pero a su parte animal eso ahora parecía importarle bien poco mientras la satisficieran.


  Terence intentó recular cojeando. Ese maldito lycan le había dado otro buen mordisco a traición en el costado y ahora parecía sonreír mirándolo. Volvió a gruñir y Terence esperó a que éste lo volviera atacar. Tenía que centrarse y no atacar sólo bajo la influencia de la ira. Era fuerte, sí, y potente, pero Egrand tampoco era estúpido. No pensaba perder frente a él, iba a machacarlo. Una vez éste atacó pensando que ya lo tenía derrotado Terence se incorporó y hundió sus colmillos en la yugular del otro macho con saña. Lo zarandeó con fuerza y desgarró con una zarpa el frágil vientre del macho que le abrió una brecha en la ceja y que por poco no le arranca el ojo en el proceso. Cerró el párpado para evitar que la sangre le entrase en el ojo y apretó con más fuerza empujando el cuerpo del otro contra los barrotes. El calambrazo sacudió el cuerpo de Egrand y Terence lo soltó roncado con un reguero de sangre resbalando entre sus colmillos expuestos. La sangre empezó a manar espesa y caliente manchando el recio pelaje del lycan. Terence lo sacudió volviendo a morderlo cuando éste trató de incorporarse e irguiendo su enorme cuerpo apretó un poco más. La tráquea crujió y, por fin, el cuerpo del otro dejó de sacudirse. Lo soltó de nuevo jadeando y se volvió hacia la hembra con los ojos nublados por el deseo y el frenesí del apareamiento. La adrenalina de la pelea lo hacía sentir eufórico, él era su macho e iba a tenerla. Ésta volvió a moverse de un lado al otro de la celda. El macho volvió a por ella y éste enseguida la derrotó reclamando sus derechos. Apretó con cierta fuerza los dientes en la nuca de ella y la cubrió. Todo pareció estallar dentro de ellos como miles de fuegos artificiales.


  Jasper estaba completamente fuera de sí. Nadie había conseguido dar con las niñas y Yuna seguía sin responder. Ni siquiera Elle había podido obtener una respuesta de su cuñada. Su mente estaba cerrada y nadie conseguía averiguar absolutamente nada. El clan al completo estaba movilizado y aún así se sentían completamente impotentes. La rabia era demasiado intensa como para contenerla y más cuando se sumaba a la culpabilidad. Nunca deberían haber podido acceder a las niñas, pero éstas habían sorteado todas las medidas de seguridad y habían ido a jugar al campo colindante. Nunca, nunca iba a perdonarse aquello. Ninguno lo haría porque no fueron capaces de sentir que éstas estaban siendo acechadas y mucho menos que ninguno de los hombres que debían protegerlas fueran capaces de detener a dos niñas ni de sentir la inminente amenaza. Los Del Fuego se habían vuelto peligrosos, demasiado y eso era imposible…


  Connor estaba todavía frente a la pantalla del ordenador mordisqueándose las uñas. Había entrado a hurtadillas en la habitación de Jasper y Yuna tras haberla estado espiando aquella misma mañana y cogió el trozo de papel que ésta lanzó a la papelera prendiéndole fuego. Desde luego no se había equivocado al sospechar que su cuñada llevaba alguna de cabeza. Su forma de actuar no era normal ni mucho menos esa falta de alegría. Estaba como consumida y aquello lo había acabado de impulsar a actuar de aquella manera. No le gustaba pero no le quedaba otra opción si quería averiguar qué coño sucedía y menos cuando justo esa misma mañana tuvo un mal presentimiento. Cuando además supo lo de las niñas ya no le quedó ninguna duda. Había saqueado su intimidad pero ella también estaba poniendo su confianza en entredicho y que hiciera eso era porque era algo realmente espeluznante. Maldijo una vez más dando una vuelta más a lo largo de la habitación e imprecó al programa para que fuera más rápido. Por fin el cursor dejó de parpadear y el ordenador emitió el pitido de finalización. Se sentó en la silla con el pulso por las nubes y leyó el papel recuperado. Pateó lo que encontró a su paso y maldijo una vez más y empezó a teclear dispuesto a jaquear el correo de la loba. Allí, finalmente, tras mucho pelearse encontró lo que temía.


  — ¡Jasper!— Gritó desde arriba.


  —¿Qué pasa?— Subió él. —Espero que sea importante porque necesito encontrar a Yuna. No sé a dónde coño a ido y no me contesta.


  —Entonces necesitas ver esto y rápido— se levantó cediéndole su lugar mientras avisaba al resto.


  Ione sintió el cuerpo dolorido y satisfecho cuando recobró la conciencia. Las últimas horas habían sido como un borrón difuso para ella. Recordaba haberse sentido extraña y tras eso apenas nada más que el olor de la sangre y de su macho. Sabía que se había aovillado temblorosa en un rincón, que estaba asustada y que algo le había hecho daño pero poco más. Terence estaba en un rincón abrazado a él y la miraba con ojos de cordero degollado.


  —¿Qué pasó?


  —¿Estás bien?— Le preguntó él preocupado.


  —Me siento, rara.


  —Yo, lo siento Ione. Te hice daño, no quería pero sólo podía reaccionar como el salvaje que soy, cuando te reclamé yo…


  —No, no estoy herida— su voz era ronca aún.


  Ella parpadeó sin acabar de entenderlo. Su cuerpo seguía ardiendo y apretó sus caderas con un leve gemido. Su sexo estaba hinchado y mojado y, desde luego, la necesidad de su cuerpo no pasaba inadvertida para su compañero porque éste estaba más duro que una piedra. Además tenía restos de…


  ¡Oh!


  La celda se abrió de nuevo y varios hombres sacaron de allí a Terence que gruñó intentando deshacerse de ellos que le clavaron de nuevo aquella maldita sustancia. Ione trató de aferrarse a él pero el ardor de su propio cuerpo sólo hizo empeorar más la situación al violentar a Terence.


  Dolor y deseo, vida y muerte, todo forma parte de la misma rueda.
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  Jasper no podía creer lo que estaba leyendo ni aunque su propio pulso lo estuviera ensordeciendo. Si lo pinchaban en aquel momento no sacarían nada de su cuerpo. El dolor que sintió lo dejó paralizado por un instante. Se levantó como alma que lleva el diablo con un rugido y se precipitó escaleras abajo donde apartó a Víctor que estaba en mitad del paso.


  —¡Jas!— La voz angustiada de Elle llamándolo desde el salón lo hizo recuperar mínimamente la cordura.


  Entró en la sala y Elle le tendió un papel completamente pálida con una mano en la boca, estaba llorando. Jasper cogió la nota y la leyó, era de Yuna.


  «Jasper espero que no me odies por esto que voy a hacer pero no tengo opción. Sabes que te amo más que a nada pero esto no puede seguir. Tengo que hacer algo para detener esta locura. Él sólo me quiere a mí y si con eso consigo salvaros a todos ya nada importará. Por favor, no me odies por el dolor que te causaré. De veras que es lo último que quiero en esta vida. Quiero que entiendas que es mi obligación, necesito poder volver a recobrar la cordura. Necesito poner fin a esta pesadilla. Necesito dejar de sentirme culpable por todo esto… He de hacerlo aunque eso me destroce.


  Te quiero y eso es lo que importa, no me detengáis. Pase lo que pase, no olvides que siempre estaré contigo. Me he encargado de que así sea y que no te ocurra nada.


  Di a Elle, di…»


  Ahí la letra se volvía borrosa a causa de las lágrimas que se habían vertido.


  «Os quiero, Yuna»


  Jasper dejó caer el papel. Su cuerpo temblaba como nunca lo había hecho. Y de su garganta escapó un grito que desgarró hasta las paredes de aquella casa. No hubo nada más que el lamento del lobo. Aquel lamento de angustia, rabia y dolor que atravesó el aire frío de la noche y pareció congelar la sangre de todos los que fueron capaces de oír aquello. Cayó de rodillas al suelo dejando que la furia lo inundara con los puños apretados. Cambió y aulló con toda la amargura que inundaba su alma. Aquella fue la llamada a la guerra de un alfa al que nadie osó contradecir.


  Licántropos y lobos se unirían con un mismo objetivo, derramar sangre, sangre humana.


  El pulso de Ione era errático mientras seguía tendida en el suelo. No era capaz de controlar su cuerpo que seguía empapado en sudor. Se estremecía y ardía de un modo salvaje e incontrolable, se apretó de nuevo el vientre y apretó los dientes. Había perdido por completo la noción del tiempo, había dado tantas vueltas en aquella celda esperando que hasta creyó que el suelo se había rebajado. Gimió dolorida y necesitada e intentó incorporarse. Supo que la noche había llegado porque su piel empezó a cosquillear. Por mucho que había intentado calmarse hundiendo sus dedos en su interior no consiguió más que empeorar la situación. Tan buen punto lanzaron a Terence dentro de la celda toda su cordura volvió a venirse abajo y ambos volvieron a cambiar y a copular.


  Al final del día, el mismo hombre que había aparecido junto a Egrand en la nave abandonada entró en su celda. Ione apenas podía escuchar lo que le decían. Estaba completamente drogada y su mente vagaba. El mismo tipo la obligó a levantarse y la hizo andar a lo largo de un pasillo. Ella lo había seguido ante la amenaza de matar a Mimí. Un grupo de soldados los seguía con las armas preparadas, ella ni siquiera tuvo la oportunidad de intentar algo. Se detuvieron frente a otra celda y el pulso de Ione emprendió una alocada carrera al percibir el olor.


  —Mira lo que tengo para ti Ione, mira qué clase de pareja tienes.


  Ione miró desconcertada la portezuela que empezaba a retirarse y se quedó congelada al ver la imagen que se sucedía dentro de aquella habitación. Todo su ser se desgarró de dolor y un grito sordo empezó a formarse en su garganta.


  —No, no puede ser, es imposible…


  —Lo estás viendo con tus propios ojos Ione— susurró en su oído Cool.


  —No ¡mientes! ¡Es un maldito truco!— Sollozó viendo como aquella mujer, la que había supuestamente destrozado la vida de Terence, su Terence, lo cabalgaba sin ningún pudor. Con la espalda arqueada y los pechos enhiestos.


  —¿Lo hago? Lo estás viendo y sintiendo. Te traiciona, tanto querer confiar y mira…


  El dolor que sintió en su pecho la ahogó. Las lágrimas cayeron amargas por sus ojos. Aquel pinchazo la estaba destrozando y por mucho que quisiera no creerlo, le dolía demasiado como para que no fuese verdad. Empezó a temblar, la rabia hacía arder sus venas y la cabeza le rodó.


  —Xiondra— jadeó Terence.


  Ione chilló y se derrumbó. Cool la miró con una sonrisa retorcida en los labios.


  —Eso es… sufre. Dolor es lo que quiero, muy bien Ione— dijo para sus adentros disfrutando de aquella imagen.


  Cuando la volvió a llevar a su celda Ione parecía una sombra de ella misma. No oía, no sentía, estaba completamente destrozada y la furia y el dolor era lo único que la mantenían en pie. Vomitó en un rincón y se quedó tirada en una de las esquinas de aquellas cuatro paredes. Todo pareció desaparecer.


  —Buen trabajo bruja— miró a la mujer que esperaba en su despacho y le indicó que saliese saboreando aquel momento. — Sigue así.


  Mientras, en la otra sala, Terence se despertó encadenado a la pared a tiempo de ver como unos zapatos de tacón rojos entraban en la celda. Sacudió la cabeza intentando despejarse y apretó los ojos un par de veces. Cuando su vista consiguió aclararse, frente a él tenía la imagen y la figura de Xiondra. El corazón se le paralizó por un instante y todas sus pesadillas le clavaron los dientes como nunca antes.


  —Hola Terence, cuánto tiempo.


  —No, no puede ser. Estás muerta, te maté con mis propias manos, esto no es real.


  —Ohh, por supuesto que es real mi vida— se pegó a él restregando su pecho contra el desnudo de él para acariciarle el pelo.


  El olor de ella lo inundó y Terence se sintió morir, estaba a punto de enloquecer.


  —No, es imposible— repitió.


  —Te he echado de menos— le dijo poniendo aquel mohín que tanto lo había cautivado al tiempo que se bajaba lentamente la cremallera de su ceñido mono rojo.


  —No eres real…


  Pero ella deslizó su mano a lo largo de su verga que palpitó.


  —¿Ves? Todavía me recuerda, te estuve esperando Terence y ni siquiera te odio por tratar de matarme. Tuve que hacerlo, mi padre nos vio y quiso destruirnos pero yo se lo impedí…


  —Mientes— murmuró. —Eres una víbora…


  Xiondra fingió sentirse dolida ante ese comentario y sus ojos se anegaron.


  El dolor de Terence se acentuó, aquella tortura no podía ser real, no podía pasar de nuevo por eso, no ahora, no. Iba a volverse loco.


  —Te quiero Terence. Te juro que es verdad, nunca te mentí, en cambio tú— lo miró como si le estuviesen arrancando el corazón.—Te liaste con esa niña, te dejaste enredar por sus mentiras, por sus


  caricias ¡Dejándome a mí! ¡A tu pareja de vida tirada! ¡Yo soy una loba como tú!— Lo acusó llorando.


  Terence luchaba contra él mismo, con todo lo que sentía, sabía que algo lo engañaba y aún así era como si lo estuviesen estrujando dentro de una prensa.


  —No. ¡¿Dónde está Ione?! ¡Como le toquéis un solo pelo, será lo último que hagáis en vuestra vida! ¡Ione!


  La mujer gruñó y acercándose más a él le tiró del pelo hacia atrás y algo se clavó en el costado de Terence. La sangre empezó a brotar cálida y pegajosa cuando lo que fuere que lo había atravesado salió con brusquedad. Volvió a mirar hacia delante y la mujer que fingía ser Xiondra se transformó en un demonio transformista que rió divertida a causa de su dolor. Se lamió la afilada cola ensangrentada y le abrió el pecho de un zarpazo. La fuerza abandonó el cuerpo de Terence y sólo sus muñecas encadenadas sostuvieron su peso cuando la demonio siguió torturándolo hasta dejarlo medio muerto.


  Ni siquiera supo cuanto tiempo había estado inconsciente. Estaba tirado en medio de un charco de su propia sangre y ésta empezaba a coagularse. La puerta de la celda volvió a abrirse y él intentó levantarse con un gruñido pero cayó. A la altura de su vista sólo alcanzó a ver unos zapatos de hombre.


  —No te creas que he terminado contigo Lunitari, pienso disfrutar de lo lindo viéndote sufrir— dijo el dueño de aquel cuerpo.


  Éste se agachó y le alzó la cabeza tirándole del pelo para que pudiera verle la cara.


  —Eres duro, eso me gusta pero acabarás hablando. La demonio puede ser muy metódica, sabe infligir un daño atroz, ¿no crees?— Dijo con sarcasmo. —Es lo que tienen los sentimientos, que dañan.


  Cool sonrió sádico y hundió los dedos en una de las heridas que aún tenía abiertas examinándolo tal y como si viese una rata siendo diseccionada.


  —¿Sabes lo qué voy a hacerle a tu mujercita? Primero me la follaré de todas las maneras posibles, luego… dejaré que la demonio se divierta un poco con ella pero tranquilo, no la mataré, mis chicos necesitan diversión y ella será mi mejor trofeo. Con ella tendré el reclamo perfecto y podré seguir experimentando con vosotros.


  —¡Ni la toques hijo de puta!


  —¿Y cómo vas a impedirlo?— Le dijo al oído. —Has fallado como siempre, estúpido. Ni siquiera la has podido proteger, tú mismo la has jodido a base de bien. Eres un fracaso.


  —¡No!— El alarido que escapó de su cuerpo retumbó en las paredes pero el humano ni siquiera se estremeció.


  Terence aulló preso de la furia pero por mucho que trató de moverse no consiguió siquiera arañarlo. Cool rió de nuevo completamente tranquilo y le asestó una patada en el estomago.


  —¿Has terminado ya? Espero que no mueras fácilmente, tengo grandes planes para tu cuerpo. ¿Crees que vendrán a buscarte tus hermanitos?


  —¡Vete al infierno!— Tosió Terence. —Voy a matarte muy lentamente cabrón.


  —Creó que puedo mostrarte unas ilustrativas imágenes de lo que sucederá— rió de nuevo con frialdad.


  Y frente a los ojos de Terence apareció una especie de pantalla donde podía ver como ese malnacido violaba a Ione para luego dejarla a manos de esa mujer que la golpeaba hasta dejarla inconsciente y herida. Algo húmedo resbaló por la comisura de sus ojos y supo que, por primera vez en la vida, estaba llorando. El dolor, la impotencia y la rabia golpearon contra él. Y, extrañamente, no sufría por él ni se avergonzaba de su derrota. Puede que ahora estuviese vencido y débil y que no hubiese podido mantener a salvo lo más preciado de su vida ni a los suyos, pero esta vez no se sentía mal por él. Sólo podía pensar en Ione, en ella y en nada más. Se alzó ayudándose con las palmas y se volvió cara a Cool con todo el odio que desgarraban sus entrañas titilando en sus ojos color borgoña.


  —Fue interesante ver cómo te deshacías de Egrand, lástima que el pobre durase tan poco, esperaba algo más.


  Terence gruñó abalanzándose contra él y Cool rió satisfecho.


  —¡Oh si! Eso es lo que quiero, la fuerza y el arrojo de los Lunitari. Enfurécete, vamos. Saca toda esa ira. ¡Demuéstrame de lo que eres capaz! Disfruté mucho viéndote tratar de proteger a tu mujercita para luego acabar aplastado. ¿De qué te sirve ahora toda esa fuerza salvaje y descontrolada?


  —Pero al menos estoy aquí, con ella.


  —Oh, cierto, no la has dejado sola. Quizás no hayas fracasado al fin y al cabo pero ¿cómo vas a protegerla a partir de ahora?— Ladeó la cabeza curioso creyéndose superior, dominando la situación.


  Terence torció la sonrisa de igual modo.


  —Te interesará mucho más lo que puedas sacar de nosotros dos juntos que tu plan inicial.


  —¿Te crees muy listo, no?


  —No. Sólo puedo llegar a ser tan cruel, despiadado y cabrón como tú. Sé muy bien cómo funciona esa retorcida cabeza tuya— volvió a torcer la sonrisa Terence.


  Cool gruñó por la bajo apretando el puño y cuando le soltó el pelo Terence lo aferró del cuello pero Cool se quedó tan tranquilo. Como si no tuviera delante un depredador, le sujetó la muñeca y Terence notó el dolor que partió directo de su contacto quemándolo. Cool se soltó con facilidad y dándole otra patada lo lanzó contra la pared. Lo miró con indiferencia y notó como alguien lo arrastraba por detrás tirándole del pelo y la carne abierta cuando trataba de volverse de nuevo.


  —Déjalo, a ver qué puede hacer.


  Terence se levantó con un gruñido y se lanzó de nuevo a por Cool. Éste se zafó en el último instante pero borró esa estúpida sonrisa de arrogancia del rostro cuando notó como su propia sangre resbalaba por su mejilla.


  —¡Maldito chucho!


  Terence sonrió y bloqueó el derechazo de Cool tratando de girarle el brazo pero el otro consiguió deshacerse de la llave. Ambos rodaron por el suelo. Terence bloqueó sus golpes a duras penas y le asestó una patada. Cool se volvió y apenas tuvo tiempo de parar el primer derechazo que un golpe certero impactó contra su estomago dejándolo sin aire. El pie de Cool impactó bajo su barbilla y apenas pudo parar el golpe contra el suelo con el brazo. Sintió crujir los huesos de su espalda pero se giró bloqueando su nuevo golpe, lo retorció pero al caer Cool le golpeó en los testículos.


  —¡Cobarde!— Rechinó entre dientes.


  Cool se rió entre dientes limpiándose la sangre y se preparó de nuevo esperando el ataque de Terence que lo observó. Definitivamente, aquella cosa no era humana. Tenía casi más fuerza que él y sabía defenderse. Apretó los puños tratando de encontrar la mejor manera pero Cool atacó antes de darle más tiempo de estudiarlo. Lo golpeó una, dos veces, tres pero ese hombre no caía. Lo inmovilizó casi ahogándolo y Terence sintió como otro golpe de sus puños impactaba contra sus costillas. El siguiente golpe lo dejó en el suelo, trató de sacudir la cabeza para despejarse pero el puño del no humano impactó con tremenda fuerza contra su pómulo derecho. De pronto, Terence sólo sintió como lo hundían en un tanque lleno de agua congelada.


  —Prepáralo, quiero que esté despejado para cuando llegue ella— le indicó a quien quiera que lo tuviese aferrado. —No ha estado mal Terence, ha sido un… entretenimiento interesante.


  Él gruñó pero de nuevo la mano que le sostenía la nuca lo hundió en el agua. Terence pataleó intentando que le liberara la cabeza, los pulmones le ardían y, si seguía manteniéndolo ahí, se ahogaría. Tosió cuando lo sacó golpeándole el costado y se dobló sobre él.


  —Vaya, aún le quedan fuerzas y todo— rió Cool al tiempo que cerraba la puerta.


  El sonido de su maldita risa reverberó por el lugar y Terence volvió rugir furioso.


  Cuando todo aquello terminó, la celda volvió a quedar en completo silencio. Sólo el intenso olor de su pareja lo hizo abrir los ojos con las llamas del deseo empujando contra sus venas. La puerta se había abierto e Ione estaba parada en el vano y, en cuanto él la llamó, esta saltó sobre él cambiando enfurecida. Lo mordió sin que él pudiera reaccionar ni respirar. El dolor que lo desgarró fue insoportable, no podía creerlo…


  Ione volvió a cambiar con los ojos anegados en lágrimas y empezó a golpearlo sin parar en el pecho.


  —Ione, ¿pero qué te pasa? Soy yo, Ione ¿por qué?— Su voz sonaba desgarrada por el dolor de la traición.


  ¡¿Qué le habían hecho?!¡ Iba a matarlos a todos!


  No podía estar pasándole. No otra vez, no podía ser tan estúpido, ella no, no podía ser cierto.


  La negrura empezaba a morderle y él ya no sabía qué hacer salvo aferrarse a ese delicado vínculo que parpadeaba.


  —¡Cerdo! ¡Cabrón! ¡Me has traicionado! ¡Te he visto con ella! ¡¿Por qué?!— Gritó fuera de sí.


  El dolor y la rabia de la loba lo golpeaba incluso con más fuerza que sus puños dejándolo indefenso y vapuleado. Aún no podía procesar aquello, su Ione no podía estar haciéndole eso, no…


  —¿De qué estás hablando? ¿Por qué haces esto Ione?— Sufría, un dolor aguado y desgarrador que le estaba partiendo el alma.


  —¡Te vi con Xiondra! ¡Te la estabas follando sin importarte nada! ¡Yo soy tu pareja maldito seas! ¡¿Has disfrutado haciéndome esto?! ¡Me reclamas y luego aparece esa zorra y te arrastras como un gilipollas en celo! ¡Sólo piensas con la cabeza de ahí abajo! ¡Juraste no hacerme daño, dijiste que me protegerías!— Sollozó. El dolor era un acicate intenso, un latigazo que los flagelaba a ambos sin parar.


  —¡¿Pero qué dices?! ¡Eso no es verdad! Mírame Ione. Mi pareja eres tú. ¡Jamás he renunciado a ti! ¡Nunca, me oyes, nunca! No te haría el más mínimo daño. ¡Ella está muerta! Nos están manipulando, te han engañado. No sé qué has creído ver cariño pero tienes que creerme. Confía en mí rubita. No nos hagas esto. ¡Sabes que no te miento! ¡No puedo! Sólo soy tuyo, de nadie más. Lo sabes, recuerda la ducha Ione. Una vez nos hemos unido te aseguro que esto— se señaló la entrepierna —no reacciona con otra que no seas tú.— La cogió de los hombros. —No me hagas esto Ione, por favor… no me quites la vida. Tú no.


  —¡No!— Sollozó. —¡Deja de mentirme! ¡Me engañas, me has usado como todos! ¡No soy nada!


  —¡No te miento Ione!— La apretó contra él a pesar de que le estuviese clavando las uñas. —Siénteme por favor ¿qué te dicen tus sentidos? Escucha mi corazón, sólo late por ti. Ella está muerta, yo la maté, Ione— la obligó a mirarla tanto física como con la esencia del dominante —Soy tuyo. No dejes que nos hagan esto, por favor, por favor, reacciona…— se estaba muriendo, muriéndose de verdad por su rechazo, por su dolor, por esa pequeña traición involuntaria.


  Aquel malnacido debía estar regodeándose viendo aquello. El muy hijo de puta sabía muy bien donde atacar y como causarles el peor de los daños.


  —Rubita te necesito, no me falles ahora, confío en ti— fijó sus ojos en ella con todo el amor de su corazón.


  Ione sacudió la cabeza confusa y jadeó al sentir como las manos de él le amasaban el trasero. Ella había hecho una promesa, una muy importante a su lobo y la estaba rompiendo, le estaba haciendo el peor de los daños. Volvió a mirarle a los ojos desconcertada y su pulso se disparó cuando la besó de aquel modo exigente y posesivo. Sollozó y se dejó caer al suelo ahogándose.


  ¡¿Como podía estar haciendo aquello a ambos?! Le dolía, le dolía mucho…


  Terence volvió a aplastar sus labios contra los de ella asiéndola de la nuca con brusquedad. Se abrió paso por ellos como el dueño de éstos que era y deslizó sus manos por los sensibles muslos de Ione. Sintió como todo el cuerpo de ella se estremecía y como sus fluidos empezaban a empapar su sexo preparándose para él.


  —Mírame cielo, mírame— susurró a su oído sin dejar de acariciar el endurecido montículo de sus pechos. Ione jadeó, un tremendo rayo de placer la sacudió volviéndola fuego líquido, esas manos.


  Se obligó a mirarlo odiándose a sí misma y, poco a poco, fue como si toda la locura que la había cegado desapareciese. Se llevó la mano al corazón y lo vio como si fuera la primera vez. El olor de su sangre le crispó los nervios y empezó a hiperventilar. La necesidad creció, no podía negar a su otra mitad… lo sentía en cada poro de su ser, le pertenecía, veía la verdad en sus palabras. ¡Dios!


  —¡¿Pero qué te han hecho?!— Dijo sin voz al ver las heridas.


  —Eso no importa Ione, tengo que sacarte de aquí, he de hacerlo aunque sea lo último que haga.


  —Terence, lo siento, lo siento, yo...— sollozó abrazándose a su cuello. —Les creí, yo les creí— dijo amargamente.—¡Dios Te! ¡Lo siento tanto! No quería, pero ese dolor— sollozó.


  —Rubita, pequeña, no importa— la obligó a mirarle.


  —¡Si importa! Dudé de ti, te ataqué, te fallé. Yo…— bajó la cabeza incapaz de mirarlo. Había hecho lo que había jurado no hacer. Había estado a punto de renunciar a él, lo había atacado.— No te merezco, te he fallado Lobi— se estaba derrumbando y su sufrimiento estaba torturando a Terence hasta límites insospechados.


  La apretó contra él sin saber qué hacer para reconfortarla y volvió a besarla pero ella trató de rehuir pese a que la sintió arder de nuevo, anhelante.


  —Te engañaron, pero estás aquí ¿no ves que si te rindes habrán ganado y ambos desapareceremos?


  Ella hipó una vez más, odiándose por lo que le había hecho. Él no había dudado ni un momento, ni la recriminaba, pero ella si lo hacía, él era mucho mejor.


  Terence era el que más había sufrido aquello y él que más lo estaba digiriendo.


  —¡Ya basta Ione! Estamos juntos, mírame. Te quiero Ione. Te dije que no te soltaría jamás y no lo haré, me perteneces. No querías hacerlo, estabas herida. ¡Yo hubiera reaccionado igual! No le des más vueltas amor.


  —Pero…


  —He dicho que basta— roncó imponiéndose.


  Ione se atrincheró entre sus brazos temblando. Se sentía muy rara y su cuerpo volvía a arder de forma incontrolada. La tensión estallaba entre sus cuerpos, podía sentir la dureza de Terence empujando contra ella y su olor haciendo contraer su sexo. El deseo entre ambos era enfermizo y palpable, era algo demasiado animal. Cerró los ojos con fuerza tratando de mantener a raya el desenfrenado descontrol de su cuerpo y le acarició los dedos con los que la mantenía pegada a su cuerpo.


  —Terence de veras que yo lo siento, no debí…


  —Ione no hagas que me enfade. Estamos los dos juntos, lo entiendo, no te reprocho nada. Sé que no querías hacerlo, no podías pensar. Tú me has hecho fuerte, creo en ti, en lo que sientes. También yo he fallado, no te he protegido como era debido. También dudé ¿crees que no iba a ceder? ¿Qué no sentía la oscuridad y deseaba lanzarme a atacar? Te aseguro que sí. Peor hubiese sido el mismo error otra vez.


  —No es cierto Lobi, sí lo has hecho. Yo nos he metido en esto— cerró los ojos. Él la acunó. —No quería hacerte eso, si te perdiera yo…— inspiró incapaz de pensar con claridad. —No sé qué me pasa… — se frotó el brazo nerviosa. —No puedo controlar mis emociones, ni lo que siento, ni siquiera mi cuerpo, creo que si no me tocas moriré, me duele…


  Él le acarició la mejilla intentando no sucumbir al olor que desprendía. Debía conservar la mente fría, no como la primera vez que se lanzó sobre ella como un animal hambriento. Aún podía recordar como luego ella se había quedado aterrorizada en un rincón, temblando y sin dejar que él se acercara. Pero es que no había podido evitarlo y menos después de que aquel bastardo de Egrand pretendiese reclamarla. Había luchado contra él y el excitante olor de la hembra no había dejado de crecer expectante volviéndolo loco.


  —Relájate cariño…


  —No puedo ¿qué me pasa?


  —Es el celo— le acarició el cabello. —Siento no haber sido capaz de controlarme, lo siento.


  —Hubiera pasado igualmente, no te preocupes.


  Ella se aovilló más contra él y cerró los ojos en donde se derramaron unas silenciosas lágrimas que él secó. A ella le dolía el cuerpo, le ardía y necesitaba satisfacerse a toda costa. Su sexo palpitaba y los pechos parecían piedras hipersensibles. Se mordió el labio e intentó no lanzarse sobre él y obligarlo a montarla. Pero deseaba que se la tirase, que se la clavase bien dentro y la colmase. Necesitaba que él la saciara y no podía evitarlo, necesitaba a su lobo y no podía detener su naturaleza. Se iba a volver loca.


  — Lobi.


  —Dime cielo.


  —Te necesito, no puedo más— levantó los ojos suplicantes hacia él. —Moriré si no haces algo, no puedo controlarlo, no puedo— el labio le temblaba.


  Terence gruñó pero acabó aplastando sus labios contra ella adueñándose de su boca. Él tampoco podía contenerse mucho y menos cuando su compañera le estaba suplicando que le necesitaba, le dolía y él debía cuidarla. Su propio lobo hacía rato que arañaba las puertas de su conciencia reclamando que se hundiese en ella. La tumbó despacio en el suelo y bajándose los pantalones se encajó en su resbaladizo interior con un leve aullido de placer. Estaba tan caliente… tan húmeda y estrecha, dulce… sólo para él, desesperada, puro fuego. La miró deleitándose con su cuerpo arqueándose bajo él. Sintió como iba hinchándose cada vez más con cada latido del pulso de ella y miró el punto donde estaban encajados. Ione jadeó y sonrió inclinándose hacia él. Le acarició la mejilla y buscó sus labios mientras movía las caderas hacía él buscando que se clavase más y más profundo en ella.


  —No pares Lobi, no pares por favor, necesito más.


  Aquel jadeo ardiente y sensual hizo apretar los dientes a Terence para controlar la inminente eyaculación que pulsaba contra sus testículos. Ione lo apresaba de un modo demasiado exquisito. La inmovilizó cogiéndola por la nuca e imprimió un ritmo lento y cadencioso a sus envites, certeros, profundos y sensuales. Ione se retorció de placer. Terence la llenaba como jamás lo había hecho, era demasiado delicioso y creía que iba a morirse de tanto placer si no la liberaba pronto de aquella cárcel de sentidos. Su cuerpo necesitaba la liberación y que él la alcanzara con ella y la llenase con su semilla.


  —¡Dios Terence!— Jadeó entre sollozos de placer.


  La puerta se abrió y Terence gruñó. Dos dardos se clavaron en su cuello y no pudo evitar que los separasen pese a estar acoplados. Ione gritó a causa del dolor y pugnó por librarse de los tipos que la retenían. Cool entró acto seguido con esa maldita sonrisa en la cara y se situó entre ambos. Terence trató de revolverse y se abalanzó sobre él pero los cuatro monstruos que lo retenían lo inmovilizaron.


  —Qué reconciliación tan tierna y rápida. Parece que sí es cierto todo lo que el pobre lobo dijo…


  Terence volvió a gruñir cuando Cool enterró con brusquedad sus dedos en el interior de Ione.


  —¡No la toques!— Resopló con los ojos completamente negros. — ¡Te mato cabrón!


  Él lo miró con indiferencia y, despacio, sacó los dedos mirando la sangre que los manchaba y que aún resbalaba por los níveos muslos de ella.


  —¿Qué te parece si os torturamos el uno frente al otro, Ione?


  ¿Lo soportarías? Creo que, no— dijo pasando el dorso de su mano por la mejilla de Ione al tiempo que cogía un mechón de su cabello entre sus manos.


  —¡Cabrón!— sollozó escupiéndole, él se limpió indiferente.


  La abofeteó tras haberse limpiado y volvió a fijar sus ojos en ella, su pecho subía y bajaba a toda prisa.


  —Hay un modo muy sencillo de evitarlo.


  Ione le sostuvo la mirada conteniendo un escalofrío, conocía muy bien lo que venía después y estaba harta de los chantajes…


  —Accede a cumplir mis órdenes y le dejaré vivir.


  El mentón le tembló al mirar a Terence. No podía permitir que le hicieran más daño del que ya le habían hecho pero tampoco podía dejar que los utilizasen. Como siempre estaba atrapada entre dos fuegos.


  —¡No le escuches Ione!


  —¿Acaso quieres verla sufrir?


  —No te atreverás.


  Cool cogió una de las pistolas eléctricas que llevaba uno de los soldados y le aplicó una descarga a Ione que intentó no gritar. Terence se revolvió.


  —Ya ves que sí.


  —La necesitas.


  —Sí, pero puedo causarle dolor igualmente. Ya ves, si la tengo a ella te controlo a ti y viceversa. Los machos de vuestra especie sois débiles. Vuestras mujeres son la clave de vuestra fuerza. Ya te lo dije el otro día. Además, sigo teniendo a esas pequeñas bellezas…


  Terence volvió a roncar peligrosamente y volvió a retraer los colmillos cuando hicieron intención de herir a Ione.


  —Haz que colabore o será peor.


  —Maldito cabrón.


  —Terence, Terence, vamos, mírala. Está sufriendo, el dolor será mucho peor si no cedéis, piensa en la vida que puede estar creciendo en su interior. Un pequeño cachorrito que llevaría tu sangre— le pasó la mano por el tenso vientre.


  Él apretó más los dientes mientras ella negaba con las lágrimas resbalando por sus ojos. Sufría, podía sentir lo mucho que le quemaba y le dolía el cuerpo. Sentía todas y cada una de las grietas que parecían abrirse en su alma. El cuerpo de Ione estaba febril, pronto no podría soportar aquello si no hacia algo


  —¿Acaso creías que seríamos tan estúpidos como para no saber que irías tras tu mujercita?


  La puerta de aquella maldita sala volvió a abrirse y otro soldado entró tras saludar formalmente a Cool y se situó junto a éste de modo confidencial.


  —Ha funcionado señor. La tenemos inmovilizada y sedada en la habitación contigua.


  El rostro de aquel monstruo adoptó entonces la cara más depravada y triunfal que Terence jamás había visto y el bello de la espina dorsal se le erizó. Indicó a los hombres que se retiraran y se plantó frente a Terence.


  —Bien ¿algún recado para tu cuñada?


  Terence rugió de nuevo y tiró todo lo que dieron de si las cadenas que le habían puesto. Cool rió y le dio la espalda dirigiéndose hacia la puerta haciendo caso omiso de las amenazas e insultos que Terence profería. Por fin, su sueño iba a hacerse realidad…


  Ione probó a deshacerse de sus propias cadenas pero no hubo nada que hacer. La puerta se cerró con un golpe sordo y su pulso fue lo único que retumbó en mitad de aquel frío lugar. Miró a Terence que seguía mascullando con la cabeza gacha y trató de llegar hasta él. Las cadenas la dejaron a escasos centímetro de él y eso avivó más el dolor y la necesidad de su cuerpo descontrolado.


  —Terence— murmuró en un hilo de voz.


  Él alzo la vista hacia ella y de nuevo se le partió el corazón. Ahora encima no podía ni consolarla, frotó apenas su nariz con la de ella y trató de sonreír.


  —Saldremos de esta pequeña, te lo prometo.


  —¿Qué le ocurrirá a Yuna?


  Terence no quiso ni mirarla mientras la tortura de la impotencia y la rabia de todo lo que estaba pasando lo aguijoneaban por dentro.


  Al abrir los ojos Yuna supo enseguida donde estaba. La realidad de las últimas horas seguía muy presente en su memoria. Como para olvidarlo, y menos con el olor del dolor y la tortura saturando el aire. Olía a sangre, heces, miedo, sudor, restos humanos y fármacos. Un olor repugnante que ella era capaz de captar pese a los desinfectantes y limpiadores que no hacían más que enmascarar y empeorar la mezcla.


  Pero lo peor no era eso. No. Lo peor era su presencia. La enrarecida esencia de Cool era lo que la hacía temblar y casi perdió la razón al notar que tenía las muñecas encadenas a la pared como en aquella maldita pesadilla. Le faltó el aire y jadeó intentando calmarse. Ella misma había decidido ir hasta allí después de pasar medio día dando vueltas en mitad de ningún sitio pensando. Nadie más tenía la culpa de su decisión, había leído el mensaje y ya no lo pensó más. Habían capturado a las niñas y a Terence e Ione. Con eso ya no pudo soportarlo más y aunque supiera que no podía fiarse de su palabra acudió en su busca. Se había dejado capturar como una buena chica y había avanzado tras los soldados orgullosa con la cabeza bien alta pese a llevar las manos atadas a la espalda y que dos la apuntasen desde la misma posición. Aún podía sentir el frío del cañón empujando contra su espina dorsal. Se encogió medio gruñendo cuando se encontró agachado frente a ella al mismísimo demonio de Cool que dejó escapar una risita por lo bajo que no hizo más que ponerle los pelos de punta. El muy cabrón había escapado y se había puesto al mando de todo tras matar a su propio padre. Cada vez que lo pensaba se le revolvía aún más el estomago.


  —Te veo bien Yuna. Tan hermosa como siempre.


  —Ya me tienes aquí, ahora deja a los demás— exigió intentando contener el temblor de su voz.


  Si los recuerdos tomaban el control estaría completamente perdida y aterrorizada y eso no podía permitírselo. Tenía que permanecer fuerte y mantener la calma. Tenía que encontrar el modo de acabar con todo eso lo antes posible. Tenía que poder. Él simplemente torció la boca y aferró el pecho del vestido de Yuna y lo rasgó.


  —No vas a necesitarlo.


  —Eres una rata Cool. ¿Ya ni tus promesas valen nada? ¡Eres un miserable! Te has convertido en un asesino. ¿Qué te ha pasado? No eras así. ¡¿Por qué?! ¡¿Qué estás haciendo?! Te consideré un amigo y luego hiciste todo aquello…


  Él la abofeteó y Yuna enseguida volvió el rostro despacio de nuevo hacia él con los ojos llenos de rabia. Un hilillo de sangre resbaló por la comisura de sus labios.


  —¿No me creerás tan imbécil, no?


  Yuna se tensó de nuevo sin poder evitarlo, aquel hombre que tenía delante estaba irreconocible, le daba miedo.


  —¿A qué te refieres?


  —No voy a soltarlos hasta tener de ti algo que me demuestre que no me la vas a jugar.— Tiró de su pelo hacia atrás pasándose nervioso la lengua por los labios. Estaba controlando las ansias de apresar esos pechos que se agitaban bajo el blanco sujetador que no hacía más que resaltar esa piel bronceada y sedosa. —Sé que tu palabra es igual que una declaración jurada pero no voy a jugármela.


  Yuna se encogió más ante esa mirada e intentó mantenerse completamente fría. Era la decisión que había tomado y ahora no podía echarse atrás. Pero el peso de su responsabilidad para con el mundo era demasiado duro en ese momento. Además iba a morirse si alguien que no fuese Jasper volvía a tocarla. Volver a pasar por eso era como clavarse ella misma el cuchillo. Y Jasper estaba tan decepcionado, creía que ella dudaba de él, que no lo quería. Que no confiaba aún en él y que no se había habituado aún a cómo funcionaban. Pero ella lo había aceptado todo, él era su luz, él la había salvado, la había enseñado a querer y a no temer a los sentimientos. Recordaba perfectamente los votos que habían pronunciado en su boda, ella era uno con él y con los demás. Aquello no podría perdonárselo, se estaba muriendo por momentos y condenándolo a él…


  —¿Es justo, no?— Dijo abriéndose despacio la camisa. El deseo y la lujuria nublaban sus ojos.


  Ella bajó la cabeza con un asentimiento. Tenía ganas de desaparecer.


  —Aún llevo las marcas que me dejaste— volvió a agacharse y ella miró las cicatrices que lucía aquel cuerpo atlético. —Te lo dije Yuna. Desde el principio te di a elegir pero tú tuviste que escoger a ese animal. Yo te quiero, siempre lo he hecho y a ti tanto te ha dado. Siempre has estado muy por encima— cogió su cara con brusquedad.


  —Curioso modo de querer el tuyo, si de verdad fuera cierto entonces no harías nada de esto. ¿No ves lo que te estás haciendo?


  —Me estoy volviendo invencible, eso es lo que estoy haciendo y tu sangre me va ayudar aún más a ello.


  —No…— Apenas le salió la voz mientras el corazón se le estrujaba dolorosamente.


  —Pero que ingenua eres Yuna— le acarició la mejilla. El pulso de ella volvió a acelerarse respirando a la carrera. —Ahora comprobemos si serás una buena chica…


  Cool cogió los tobillos de ésta y tiró de su cuerpo. Ella se quedó completamente inmóvil cuando empezó a deslizar sus manos por sus pantorrillas. El labio le temblaba y se prometió a ella misma no volver a llorar. Él se colocó encima y Yuna apartó el rostro cuando él acercó el suyo. Cool volvió a torcer los labios en una mueca de descontento y diversión a la vez, mientras deslizaba las yemas de sus dedos por el costado de Yuna. Tanto tiempo soñando con esa piel había valido la pena y no iba a dejar escapar la ocasión de deleitarse a conciencia. El cuerpo de Yuna empezó a temblar. Contuvo el sollozo que subía por su garganta cuando él le amasó el pecho derecho y volvió a abrir los ojos fijándolos en el blanco suelo aséptico. Cool maldijo entre dientes y se detuvo con los pantalones a medio desabrochar. Le cogió la cara con demasiada brusquedad y la obligó a mirarlo, quería que estuviera plenamente consciente y no insensible cuando lo hiciera.


  —¡Maldita sea, mírame!— Gritó.


  Yuna lo hizo y luchó de nuevo contra la nausea y el miedo, no podía soportarlo, no podía… Él descargó un puñetazo junto a su cabeza sobresaltándola pero ella siguió mirándolo con el mismo asco y desprecio, con aquellos ojos verdes llenos de terror y resignación.


  Cool apretó los dientes dispuesto a no dejarse ablandar y volvió a tirar de ella encajándose aún más entre sus piernas. Se cogió bien la polla y la aferró a ella de la nuca presionando el glande contra su estrecha entrada.


  —Sabías muy bien a lo que venías, así que ahora apechuga con las consecuencias Yuna. No pienso dejar que vuelvas a manipularme imponiendo tus deseos. Ya no— la miró. —Voy a hacer algo más que follarte.


  Yuna sintió el martillazo de todas y cada una de sus palabras, tenía razón. Lo había sabido desde el principio pero había querido conservar una ínfima esperanza con respecto a él. Creía que aún podría salvarlo pero Cool ya no era la persona que conocía. Había muerto el mismo día que ella le dio la espalda. Aplastó sus labios con violencia contra ella y acabando de rasgar sus braguitas para tener mejor acceso se introdujo a la fuerza en su cuerpo sin acabar de penetrarla del todo. Estaba demasiado rígida y le costaba poder entrar. Yuna intentó no gritar, lo intentó, pero no pudo evitarlo al sentir el dolor de la invasión. Cerró los puños y apretando los dientes procuró no llorar mientras sentía cada vez más asqueada como él seguía empujando intentando abrirse paso dentro de ella con brusquedad. El dolor la partió y se sujetó a las cadenas. Cool gruñó una vez más y con un grito de frustración desistió de intentar invadirla por completo. No era así como lo quería.


  —¡Cambiarás de opinión! ¡Tú acabarás siendo mía!— Se levantó abrochándose los pantalones. —Esto no ha terminado Yuna, te aseguro que la próxima vez estarás más que dispuesta. Aunque tenga que despellejar yo mismo a esa bestia que tienes por marido.


  La próxima vez suplicarás que te la meta para aliviar el dolor que sentirás.


  —¡No!


  Cool rió como un sádico y ella se estremeció cuando él dio un portazo al salir. Sólo cuando lo había nombrado a él ella había saltado. Lo odiaba, lo odiaba con toda su alma. Apretó el puño y se alejó pasadizo abajo. Yuna se desmoronó en el suelo, las cadenas seguían tirando de sus muñecas, probó a tirar de ellas y arrancarlas pero de nada le sirvió salvo para abrirle la muñecas que sangraron. Quedó desmadejada en el suelo gritó amargamente y lloró impotente hasta quedar sin fuerzas.


  Cuando el lobo despierta, la tierra se estremece.
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  Terence había enloquecido cuando había creído oír gritar a Yuna y empezó a aporrear las paredes. Cuando por fin aquel maldito lugar pareció quedar sumido en un opresivo silencio se dejó caer al suelo con los puños ensangrentados y se sintió verdaderamente impotente. Toda aquella fuerza, toda esa furia y ahora no le servían de nada. Quería destrozar a todos y cada uno. Deseaba poder consolar a las cuatro únicas mujeres a las que creía haber fallado. Se sentó apoyando la espalda en la pared y dejó caer la frente contra las rodillas aún con el temblor del cambio azotando su cuerpo. Ione había intentado poder llegar a él pero las cadenas seguían manteniéndolos alejados.


  Ella lo había pasado tan mal como él, dando vueltas impotente por la celda, gruñendo y maldiciendo al tiempo que las lágrimas seguían derramándose de sus ojos. El cuerpo seguía temblándole febril y la sangre de entre sus pierna se había secado dejando un reguero oscuro es su blanca piel.


  Iban a acabar volviéndose locos. Aquello estaba condenado a no tener un final feliz. Intentó una vez más contactar con Jasper todavía rabioso y se encogió al pensar en su hermano. El dolor que debía estar sintiendo éste no debía poder compararse en nada al suyo. Terence se quedó paralizado al escuchar con nitidez la voz de Jasper en su mente. Parecía que el bloqueo que mantenían sobre ellos se había debilitado y, por fin, podía contactar con los suyos.


  —Enseguida estaréis fuera de ahí y vamos a arrancar unas cuantas cabezas. Prepárate.


  Él gruñó en respuesta hinchando su nariz e inspiró cada vez más rápido mientras dejaba que la adrenalina quemase su torrente sanguíneo. Ione lo miró y enseguida supo lo que iba a suceder así que ella también se preparó sin importarle el dolor que la sacudía. Iban a jugarse el todo por el todo.


  Yuna inspiró una vez y se levantó como pudo mirando alrededor. Un estremecimiento la recorrió pero se obligó a centrarse. Concentró su mente y pronto dio con el lobo al que buscaba. Andaban listos si se creían que iban a poder bloquearla tan fácilmente, ella era una guerrera, estaba hecha para destruir, todo lo contrario que Ione. No quería volver a convertirse en una mujer asustada y aplastada jamás.


  —Víctor…— contactó con la mente de éste. Era incapaz de acudir a Jasper en ese momento. El debía estar tan furioso y preocupado y ella no quería admitir que necesitaba de nuevo que la rescatase.


  —¡Yuna! ¡Dios! ¡¿Dónde estás? ¡¿Estás bien?!


  —Vic escucha, voy a pasarte los datos exactos de donde estamos.


  —Adelante.


  Yuna cerró los ojos y dejó que las imágenes de su mente fluyeran hacía él con minuciosa meticulosidad, no había perdido detalle de nada.


  —Lo tengo, joder buen trabajo— dijo admirado. Ni él mismo hubiera podido conseguir tantos detalles. —Yuna ¿por qué has contactado conmigo y no con Jasper? Él está… el lobo lo ha dominado por completo.


  Ella tragó incapaz de respirar llevándose la mano al corazón, ¿que podía decirle? Aunque lo entendiese nada justificaría el daño que le estaba haciendo y se odiaba.


  —Lo siento, lo siento… yo… sólo quería —no pudo hablar más. Sollozó y cortó la comunicación.


  Iba siendo hora de hacer lo que debía. Dejó escapar el aire de sus pulmones lentamente y concentró su energía, iba a demostrarles quien era ella realmente. No había ido como el corderito que creían, jamás volverían a tenerla indefensa. Ni siquiera Cool conocía cual era su verdadero poder y ahora que estaba dentro, iba a encargarse de destruir todo aquello y proteger a los suyos. Atacar desde dentro. Había aprendido mucho de Víctor durante esos tres años. Se obligó a equilibrarse, a dominar sus emociones, a reencontrarse con ella misma, con la parte salvaje e instintiva, con la parte que era capaz de amar y atacar. Debía aprender a hacerlo por su propio bien y ya iba tocando enfrentarse a esa parte desconocida y descontrolada de su naturaleza. La verdad, aún no sabía exactamente que comportaba aquella marca de los dioses que llevaba pero lo descubriría, debía enfrentarse de una maldita vez a esa cuestión y se dejó llevar por ese mismo instinto. Le resultaba complicado relajarse y soltar las riendas y quizás eso ahora le costaría su relación con Jasper. Pensar en poder perderlo le hizo encoger el estomago. La bilis le quemó desde dentro y la furia y el dolor la golpearon con fuerza. Una descarga descontrolada de energía sacudió su cuerpo y seguidamente hubo una explosión que fundió todos los sistemas eléctricos y electrónicos. Los sistemas de alarma fallaron y la seguridad del recinto se vino abajo.


  El caos se desató y los aullidos de los suyos surcaron el cielo. Pudo sentir el momento exacto en que éstos invadían el lugar. Yuna hizo acopio de esa misma fuerza destructora que la sacudía y centró la imagen de las armas en su mente. Quería destruir todas y cada una de ellas, conseguido eso se centró en el laboratorio, no pensaba dejar nada en pie aunque le costase toda su fuerza. Hizo desintegrar las cadenas con un sobre esfuerzo y tiró la puerta abajo. Corrió por esos pasillos y llegó hasta la celda de las pequeñas, las hizo salir aprisa haciendo que se pegasen a ella y corrió hasta donde sabía que estaban Terence e Ione. A Jasper y los demás aún les quedaba un buen trecho hasta donde estaban ellos y estaban peleando con brutalidad.


  —¡Terence!— Se aferró a los barrotes jadeando.


  —Yuna, ¡¿estás bien?!


  —Voy a abrir esto.


  —¡Yuna! ¡Contesta!


  —Lo estaré.


  Éste asintió y le indicó a Ione que se alejase todo lo que pudiese de los barrotes. Yuna volvió a cerrar los ojos con fuerza y se obligó de nuevo a reunir la energía suficiente. Le asestó una patada a un soldado que se acercaba a ella derribándolo y descargó uno de esos rayos contra otro que gritó. Las dos niñas dieron un respingo aferrándose a ella pero luego gruñeron y, cambiando, cerraron filas a ambos lados de ella dispuestas a atacar a quien apareciera por cualquier lado del pasillo.


  —Date prisa Yuna, nosotras te cubrimos— le dijo mentalmente Greizhy.


  Ésta asintió y volvió a coger los barrotes lanzando una poderosa descarga. La energía crepitó y los barrotes temblaron, se apartó lo justo y los golpeó con fuerza.


  —¡Sácame las cadenas y podré derribarlos!— La apremió Terence.


  Ésta volvió a concentrarse jadeando. Apenas le quedaba fuerza y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para librarlos de las cadenas cuando veía como las dos chicas se lanzaban sobre los hombres que aparecían. Una vez libre, Terence golpeó como una apisonadora contra los barrotes y éstos se vinieron abajo chamuscados. Salió en tromba partiendo la nariz de uno de los hombres e Ione cambió, cerrando sus fauces entorno al cuello del hombre que iba a disparar a la puma. Ambas intercambiaron unas miradas decididas y empezaron a deshacerse de los demás, las garras afiladas del felino hacían una faena rápida y limpia. Terence agarró una navaja y volvió a girar abatiendo a otro con su corpulencia. Asestó otro puñetazo y se ladeó flexionando la pierna izquierda mientras con la otra lanzaba otra patada y le facilitaba el salto a Greizhy que destrozó el cuello del restante.


  —¿Estás bien?— Se acercó a Yuna sujetándola de los hombros.


  Ésta asintió intentando respirar y volver a ponerse derecha, ardía y estaba pálida.


  —Sí, salgamos de aquí anda.


  Él asintió y les indicó que lo siguieran sin apartarse de él.


  —¡Yuna!— El grito de Cool la dejó paralizada y se volvió hacia la sala que acaban de pasar.


  Terence gruñó a punto de saltar pero ella lo detuvo.


  —Esto es cosa mía.


  Él asintió y fijó la vista en los humanos que habían estado extorsionando a Ione al tiempo que el lugar se llenaba de lobos dispuestos a todo.


  Ione gruñía mirándolos, su cuerpo se estremecía y él sonrió. Ahí estaba su oportunidad, su venganza… Todo fue tan rápido que ni siquiera notó el sabor de su sangre. Había descargado toda su ira contra ellos y se había vengado de todas y cada una de las agresiones que le habían causado a Ione. Perdió por completo el juicio y la razón, se comportó como un sádico cruel e insensible pero no le importó una mierda. Jamás nadie volvería a tocar a su mujer ni harían daño a nadie más. Sólo el tacto de ella consiguió sacarlo aquel frenesí.


  —Ya está Terence, ya está, lo has hecho cariño.


  Él la estrechó con fuerza y la besó al tiempo que lanzaba un trozo de hierro contra otro soldado que quedó con el cráneo ensartado en la pared.


  Yuna esquivó un nuevo derechazo de Cool, fuese lo que fuese lo que estaba haciendo ese hombre no era normal. Su fuerza casi la anulaba y, entre golpe y golpe, ella apenas podía respirar y le estaba costando zafarse. Intentó golpearlo pero sólo consiguió que el puño de él impactase en su costado. Cool se lanzó a por ella que lo golpeó con la pierna intentado levantarse. Él intentó impedírselo y Yuna se agachó cuando vio aparecer a Jasper. Éste cortó el aire y saltó directo al cuello de Cool que lo arrojó contra la pared y se levantó apretándose la herida sangrante del cuello. Jasper se incorporó enseguida gruñendo y cambió afrontando los ojos de aquel ser. Una explosión en la sala contigua los sacudió y Yuna casi cayó al suelo de no ser porque Terence la sujetó.


  —¡Hay que salir de aquí! ¡Esto se va a venir abajo!— Entró corriendo Víctor derribando a un nuevo soldado.


  Ellas asintieron e Ione tiró de las chicas para hacerlas salir corriendo, cubiertas por el resto de sus hermanos y su padre.


  —¡Terence! ¡Sácalas ya!— Le ordenó Jasper.


  —¿Y tú?


  —Haz lo que te digo— gruñó aplicando la fuerza del alfa en la orden.


  Éste asintió y miró a Yuna que negó.


  —Nos vamos— sentenció.


  —¡No! ¡Jasper!


  —Él estará bien, confía en él. Necesita tenerte a salvo, así no puede centrarse— la cargó sobre su hombro.


  —¡No!


  —¡Obedécele por una puñetera vez en la vida!— la miró furioso Jasper.


  Ella dio un respingo incapaz de decidirse, dio un nuevo paso y Terence le cogió de la muñeca.


  —Yuna, te necesita fuera


  —Pero, pero…


  Terence gruñó sin más y empezó a salir de allí cargándola a cuestas pese a sus protestas. Yuna alzó la cara como pudo y vio como Jasper volvía a cargar contra Cool al tiempo que el techo volvía a temblar y la estructura se quebraba con un sonido estremecedor. Un ala de la sala estaba en llamas y de los equipos saltaban chispas. Terence dio una patada a otro hombre y vio como el resto del clan seguía derribando sin tregua a sus agresores. Muchos estaban heridos y al límite de sus fuerzas, esas cosas no eran humanas y les hacían mucho daño. Demasiado. Aún así ellos no se rendían, tenían algo demasiado valioso por lo que luchar. Volvió a mirar hacia Jasper que cada vez era un punto más pequeño a medida que corrían y vio como Cool volvía a golpearlo. Jasper le golpeaba en la pierna haciendo que se doblase, le asestó un golpe bajo el mentón y esquivó al otro que se alzó como un rayo. Jasper le bloqueó el brazo pero Cool volvió a golpear su costado descargando un puñetazo en su cara. Jasper trastabilló con un gruñido y el otro volvió a golpear. Jasper lo paró a duras penas y ambos se golpearon a la vez. Cool alcanzó un hierro y le atravesó el costado. Ella empezó a chillar y de nuevo esa energía descontrolada salió de ella impactando contra Cool que perdió pie cayendo hacía atrás en el momento en que una explosión abría la pared contra la que se golpeó viéndose engullido por una lengua de ávidas llamas. El suelo tembló y ella volvió a gritar. Vio que el techo se venía abajo cuando Jasper intentaba salir a todo correr de allí, resbalando. Las heridas de su cuerpo manchaban su pelaje de sangre.


  —¡Jasper!— El grito le desgarró los pulmones y empezó a golpear a Terence para que la soltara. Apenas podía sentir su lazo con él y se desesperó. Pero éste no se detuvo y la retuvo una vez fuera, estaba fuera de sí.


  —¡Jasper! ¡Por Dios háblame cariño! ¡No me dejes! ¡Jasper!


  ¡Jas! ¡Maldita sea Jas! No me hagas esto… — se dejó caer al suelo, apenas lo sentía.


  Por un momento el pulso acelerado de todos se detuvo al ver como el búnquer se derrumbaba levantando una nube de polvo. Su corazón dejo de latir y Yuna se quedó en el mismo sitio incapaz de dejar de temblar con la voz desgarrada.


  —Jas…— apenas le salía la voz y no podía dejar de llorar.


  Nadie podía moverse, absolutamente nadie parecía ser capaz de respirar. El amargo llanto de Yuna era lo único que se oía en aquel desértico lugar abandonado de la mano de Dios. Se hizo un ovillo y empezó a sollozar odiándose a ella misma, culpándose. El dolor era demasiado intenso y la desgarraba por completo dejándolos completamente aturdidos.


  Aguzó sus sentidos y trató de aferrarse al débil lazo que aún sentía anudado a ella y se concentró él. Lo llamó una y otra vez en su mente deseando que regresase, no podía siquiera aceptar que él no saliese de allí. Se estaba partiendo, el dolor era insoportable, gritó de nuevo dejando escapar un estallido de energía y volvió a llorar hasta quedar completamente desmadejada sobre la arena.


  —Por favor, por favor, quédate conmigo— sollozaba Yuna. — Quedaros mi vida si queréis pero no la de él por favor… sin él no puedo…


  Ninguno era capaz de acercarse, apenas de respirar. No podían captar a Jasper y seguían aturdidos, hasta que un latido pareció resonar por el lugar tras unos buenos minutos de absoluta angustia y silencio.


  —¿Aprenderás algún día a hacerme caso?


  Yuna se estremeció apretando más los ojos cuando unos brazos demasiado conocidos la envolvieron. Le daba miedo abrirlos y ver que no era real, que estaba sufriendo una alucinación, pero su olor seguía allí al igual que ese calor. Se aferró al cuerpo de Jasper y siguió llorando hasta sentir de nuevo el vínculo que los unía potente y abrumador.


  —Lo siento, lo siento, Jas…


  —Se por qué lo hiciste cariño.


  —No quería hacerte daño, no quería. Tendría que habértelo dicho, tendría que… lo siento tanto— hipó. — ¡Dios Jas! — Envolvió su cara incapaz de dejar de tocarle. No le importaba ni la sangre, ni las heridas ni nada, estaba vivo, débil y a punto de derrumbarse pero vivo.


  —Yuna— la apretó aún más contra él.


  Estaba desecha, agotada y muy asustada, se sentía culpable. Y Jasper sentía como ella creía que lo había decepcionado, que le había fallado, estaba avergonzada y además no se perdonaba el casi haberlo perdido. Además, ella captaba su propio dolor, su rabia, la frustración y la ira porque ella no le hubiera obedecido. Porque hubiera ido allí y se hubiese dejado herir, que se hubiera expuesto sin contar con ninguno de ellos. Eran demasiadas cosas juntas y aún así no podía reprocharle su valentía ni la devoción que había demostrado tener por ellos. Pero él sólo temía por ella. Casi había enloquecido.


  —Jas…— se aferró aún más, quería desaparecer en él.


  Él la obligó a mirarlo y Yuna lo hizo con el corazón encogido y su rostro descompuesto por el dolor temiendo lo que pudiera ver en la cara de Jasper. Tragó asustada y parpadeó al ver la sonrisa de él. El amor que brillaba en sus ojos dorados mientras envolvía su rostro entre sus manos. Jasper seguía sosteniéndola a pesar del dolor de sus heridas. Preocupado únicamente por ella, nada más importaba ahora.


  —No me hagas más esto Yuna, casi me da algo— la abrazó.


  —Me prometiste que no lo harías y mira que me haces. Eres una cabezota.


  —Lo prometo. Creí que podría arreglarlo. Me sentía tan culpable, creí que así os protegería pero sólo lo empeoraba.


  Jasper hundió la nariz en el cuello de ella que seguía llorando y sintió como ella lo curaba pese a estar también al límite de sus fuerzas y la atrajo más hacía él. Ella lo había mantenido con vida, lo había retenido con su amor, con su calor. Le había dado todo lo que ella era tragándose parte del dolor que lo había partido a él. La muerte estuvo demasiado cerca, pero él no pensaba soltarse de su mano. Sabía que desde ese momento ella había aprendido la lección pero aún estaba demasiado afectada. Lo último que necesitaba es que él la sermoneara de nuevo así que suspiró y sólo se quedó ahí abrazándola. Ella ya sabía muy bien todo lo que habían sentido y ninguno quería repetir aquella experiencia.


  —Jas creí que, que…


  —No soy tan fácil de matar— le sonrió dolorido apartándole el pelo. —Además, ¿cómo iba a alejarme de ti?


  —Pero él, él está cambiando, no sé qué está haciendo pero da miedo…


  —Olvídalo ahora, estamos todos bien gracias a ti. Volviste a hacerlo Yuna, tu solita. Ya acabó.


  —No, vosotros estabais conmigo— sorbió limpiándose la nariz.


  Jasper volvió a mirarla aún con el pulso a la carrera y apretando el puño la besó a conciencia haciendo remitir el temblor de su cuerpo. No soportaba saber que él le había puesto las manos encima, aquello lo estaba devorando. Había llegado tarde una vez más pero al menos seguían en pie.


  —Vamos a casa. Allí ya te enseñaré una nueva lección lobita— la alzó en brazos.


  Ella asintió mirando a los demás y centró su atención en las pequeñas que estaban chocando las palmas satisfechas de su actuación y en Terence que aferraba a Ione como si le fuera la vida en ello. Víctor dio la orden y el resto del clan empezó a dispersarse y los chicos a traer los coches. Jasper la depositó detrás con Ione y Terence subió junto a este.


  —Terence— lo llamó mentalmente Yuna. Él estaba demasiado serio.


  —¿Si?


  —No nos has fallado, la has protegido. No te tortures tú también, por favor. No la has dejado sola, la has cuidado… Le has dado tu fortaleza a todas, luchaste cada instante. No dejaste que se salieran con la suya, no hay nada por lo que sentirse culpable.


  Terence sopesó sus palabras un instante mirándolas por el retrovisor interior y asintió pasándose la mano por el pelo. Miró a Jasper y luego sonrió dándose cuenta de cómo llegaban a parecerse. Realmente si él no hubiera estado allí, las cosas hubieran sido muy distintas y quizás ahora no podrían contarlo.


  —Pateamos unas cuantas cabezas ¿eh?


  —Sí.


  —¿Crees qué se ha acabado?


  —Lo dudo mucho, pero creo que ahora volverán a repensárselo antes de meterse con los nuestros. Puede que crean que han dado con nuestra debilidad pero ni mucho más lejos. Si dañan lo que más queremos no habrá nada que nos pare hasta estar muertos.


  —¿Qué hay del padre de Egrand? Me lo cargué durante…


  —Déjamelo a mí, hablaré con él. Lo entenderá. Su hijo era un maldito traidor y lo venciste reclamando a tu mujer así que no hay nada que pueda hacer, tiene que aceptarlo. Él mismo se avino a nuestras condiciones. No era una buena pieza.


  Terence asintió y apoyando la mano en la carrocería exterior del jeep miró la extensión de arena baldía que atravesaban y como el polvo iba dejando atrás esa pesadilla. Miró a su mujer que le sonrió y por fin su mente se sintió en paz. Ya una vez en casa atendieron sus heridas y tras haberse duchado llevaron a cabo una ceremonia en memoria de Sombra. Una vez estuvieron todos reunidos, cenaron y cada uno se retiró a su casa. Jasper volvió a atrapar la cintura de Yuna y la besó, habían podido hablar largo y tendido. Ella suspiró, por fin, sintiéndose en calma y jadeó al notar como Jasper volvía a hundirse en ella. Miró la revuelta cama y sonrió mirando a su hombre.


  —Jas— jadeó.


  Él le acarició la mejilla y volvió a moverse viendo como ella se ruborizaba.


  —¿Es qué no tienes suficiente?


  —Jamás tendré suficiente de ti, Yuna— olfateó su cuello satisfecho. —Sí, creo que ya no queda un lugar de ti que no huela a mí.


  Ella rió envolviendo la cintura de él con sus piernas y dejó que el placer los barriera a ambos como un huracán.


  Al día siguiente Víctor y Connor ya esperaban a Yuna tal y como ésta les había pedido. No habían avisado a nadie más pero los tres se presentaron en el despacho del senador, ellos dos se quedaron fuera.


  —¿Y qué es lo que quieres Yuna?— Juntó las manos frente a sus labios el hombre.


  Hasta ese momento no había abierto aún la boca y había dejado hablar a la loba.


  —Se lo he dicho. Limpié el nombre de todos los nuestros frente al mundo y estas cintas no saldrán a la luz.


  —Pueden estar manipuladas, hoy en día todo el mundo sabe hacer esas cosas.


  —Puede pero no lo están y usted y yo lo sabemos. Además, una vez las masas lo hayan visto, verdad o no, el daño ya estará hecho.


  —Eso es extorsión señorita.


  —Señora senador, y ese es un juego al que me ha obligado a jugar— se acercó a él con los ojos fijos en los suyos haciendo que se removiera inquieto. —Tengo demasiados trapos sucios de su familia, así que estamos igual. Usted cuida de los suyos, yo de los míos. No olvide que su sucio apellido está también en el mío y podría hacer valer ese mismo nombre y no lo he hecho.


  —Está bien.


  Ella asintió cogiendo las dos micro tarjetas y se volvió antes de salir del despacho.


  —Este mediodía, no lo olvide— dijo y abandonó el lugar seguida de sus cuñados que se avinieron a guardar silencio sobre aquello.


  Kyla llamó a sus hijos y nueras a la mesa y enseguida todos acudieron riendo. Grey y Mimí llegaron corriendo y hablando de sus cosas y retiraron las sillas para sentarse. Yuna subió el volumen de la televisión y centró su vista en ésta.


  «El senador Denver se ha disculpado esta mañana públicamente ante los dirigentes del mundo sobrenatural por todo el asunto de los supuestos ataques licántropos. Al final se descubrió que todo se debió a un experimento ilegal de los laboratorios Del Fuego los cuales han sido retirados del proyecto Futuro…»


  Sonrió satisfecha y la apagó mirando a los suyos. Dennis dejó caer el tenedor sobre el plato aún aturdido y Jasper miró con los ojos bien abiertos a su mujer.


  —Esto es cosa tuya ¿verdad?— Tartamudeó Dennis.


  —Era lo que nos debían ¿no?— Le guiñó el ojo.


  Éste se echó a reír y se levantó de la silla dándole un sonoro beso en la mejilla a su cuñada.


  —¿Ya te dije que me encantabas?


  Ella rió y miró de nuevo a Jasper sin perder la sonrisa, éste volvía a estar serio.


  —Jas, no corrí peligro. No fui sola y era una sorpresa, era lo justo. No te he desobedecido en nada, creí que podía tomar mis propias decisiones si eran en bien de todos.


  —¿Pero cómo?— Dijo aún serio.


  —Tengo mis truquitos— deslizó su dedo por su pecho y miró a Connor que inclinó la cabeza.


  Le había prometido a ésta que jamás miraría el contenido de las grabaciones y que las guardaría a buen recaudo y que nunca, bajo ningún concepto Jasper las vería tampoco. Jas la aferró de la nuca y ella se quedó muy quieta relajándose cuando por fin sonrió y la besó como si no hubiese nadie más en la sala.


  —¡Chicos que hay menores!— carraspeó Víctor y Jasper rompió a reír.


  —Venga, a comer— dijo con una amplia sonrisa Kyla acabando de servir los platos.


  Ione cogió la mano de Terence también mirándolo con una sonrisa y Connor chasqueó la lengua poniendo los ojos en blanco.


  —Hay que ver lo bobos que os volvéis.


  Terence le dio un capón y otra vez volvieron a echarse a reír iniciando una batalla de migas de pan.


  


  


  


  Cuatro semanas después...


  


  


  Terence condujo a Ione manteniéndole las manos sobre los ojos a lo largo de un caminito de tierra. Durante todo el trayecto no le había dejado quitarse la venda y ella ya estaba como una niña. Ver aquella sonrisa después de todo lo que habían pasado hizo a su corazón latir acelerado. Le quitó las manos de la cara una vez se aseguró que todo estaba tal y como debía y la pegó a su pecho. Ione abrió la boca sorprendida y comenzó a llorar de la emoción.


  —¿Te gusta? El refugio es tuyo rubita.


  —¡Oh Terence! Se volvió hacia él abrazándole.


  El corazón parecía que iba a salírsele del pecho y no podía dejar de llorar, jamás en su vida se había sentido así. Ni siquiera durante esas cuatro semanas que habían pasado entre arrumacos y sábanas sudorosas en el piso de Terence. Hacía poco que ambos se habían mudado allí con Mimí y ya se sentían como si siempre hubiese sido así. Aquella felicidad era el regalo más grande que podía tener y ahora aquello. El aire ardía en sus pulmones. Hasta entonces nadie se había portado así con ella y mucho menos le había regalado algo sin pedir nada a cambio. Sentir el amor de aquel hombre era más de lo que jamás había soñado pero eso…


  —¿Mío?— Repitió temblorosa.


  —Sí, ¿acaso no te gusta?— Volvió a mirarla contrariado con las manos en los hombros de ella.


  —¡Me encanta!— Rió llorando a la vez.


  Se liberó de sus manos con suavidad y corrió por el lugar mientras los perros ladraban. Aquello era increíble, no había jaulas diminutas ni límites, aquello era simplemente perfecto y enorme. Cada sección estaba acondicionada para albergar a cada tipo de animal y no faltaba de nada.


  —¡Es increíble! ¡No puedo creerlo! ¡Dios! Gracias, gracias Lobi


  — lo miró con ternura. —Eres el mejor regalo que podía tener y encima esto— su pecho se desbordaba de amor.


  —Pues aún hay más— sonrió cogiéndola de la mano encantado de verla así.


  —¡¿Más?!


  Terence sonrió enigmático y la hizo andar hacia la parte trasera del refugio para animales situado en mitad de un bosque propiedad de la familia.


  —Aquí lo tienes.


  Ione se quedó sin aliento al ver aquel magnifico jardín lleno de rosas y plantas exóticas que llenaban el aire con su exuberante perfume. Aquel lugar parecía un paraíso de colores y sensaciones. Tenía hasta su cúpula y su invernadero.


  —Y aquí tienes los papeles para la universidad. Sólo falta tu firma y podrás entrar en veterinaria cuando tú desees. Y éstos son del curso de jardinería y botánica que siempre quisiste hacer. Rachel será tu tutora particular.


  Los ojos de Ione volvieron a llenarse de lágrimas mientras todo se derretía en su interior. Se acurrucó contra él que la abrazó y le frotó los brazos.


  —¿Qué sucede? ¿Hice algo mal? Creía que esto era lo que querías…


  —Y lo es, es que es tan… a mi nadie nunca…— hipó. —


  ¿Crees qué podré con todo? Mira que los niños requieren de mucho tiempo— se acarició el vientre.


  Terence la miró sin resuello y ella rió al verle mirar sus pechos algo más hinchados y llenos. Ella asintió al ver que él seguía azorado inhalando su esencia profundamente. Un sonido ronco escapó de sus pulmones y él la jaló por debajo del trasero dando vueltas. Jamás se había sentido tan dichoso como en ese instante.


  —¿Estás segura?— La miró dejando de dar vueltas con ella.


  —Sí— sonrió pasando los dedos entre el cabello de él. —Éste peque es fuerte, será como su papi y es nuestro. Estoy segurísima de seguir adelante con esto— tenía una sonrisa radiante.


  Él volvió a sonreír y la estrechó de nuevo contra él besándola hasta dejarla sin aliento. Desde luego su rubita era más que una bendición.


  —Vamos dentro y te demostraré lo feliz que me has hecho. Ione Lunitari, además, tú puedes con todo lo que te propongas y sino ahí estoy yo para echarte una mano. Yo y el resto de tus cuñados— la cogió en volandas como a la novia en la noche de bodas guiñándole el ojo.


  Ione le pasó el brazo tras la nuca y rió encantada frotando su nariz con la de él.


  —Mi lobito. Te quiero Terence.


  —Y yo a ti rubia, y yo a ti.


  Cerró la puerta del despacho con el tacón de sus camperas mientras el aire mecía las suaves hojas de los pinos y la tendió con suavidad sobre la mesa besando sus labios. A partir de ahí ya no habría más lamentos ni dudas, sólo felicidad. Ya nunca la oscuridad volvería a devorarlo y nunca jamás soltaría a su mujer. Por fin los dos estaban completos.
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